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A ti, por tratarme como una princesa


I
 Sensueye



Un amigo me dijo en un atardecer que en vez de escribir un libro de relatos eróticos, debería escribir un libro sobre mi vida, sobre mi apasionante, diferente e intensa vida…

No podría escribir sobre mí misma porque no sé qué decir además de que vivo sintiendo. Para mí la vida no tiene otro significado que sentir, que percibirte al otro lado de este papel, notar como me estás leyendo, como te estás excitando, como me estás desnudando…

Eso es lo que hago todos los días, desnudarme ante los demás, aquí en mi reino, en el que aunque no me oigáis yo no paro de gritar, de deciros que no paro de volar, de sentirme una princesa que vive en una isla llena de sueños, sueños que yo hago realidad.

Los hombres que realmente me conocen se asustan o me admiran, me dan las gracias por pertenecer a sus vidas y no se dan cuenta de que soy yo la que estoy eternamente agradecida; que cada uno de ellos se ha convertido en una historia; que me han hecho sentirme viva en cada beso, en cada abrazo, en cada mirada de deseo, en cada palabra… Gracias a todos ellos que entienden que el sexo va más allá.

Mi vida no tiene límites, un juego sin reglas y en el que continuamente siento que voy a perder, que voy a perderte, a no volver a sentirte entre mis letras, entre mis piernas…, y así termina este año, vivo sabiendo que te he perdido.

Supongo que hasta ahora no sabía el riesgo que conlleva vivir así, de esta manera, sentir diferente, amar demasiado…, ahora soy consciente, ahora sé lo que duele, lo que puedes perder, lo que pierdes…

Mi amante ha vuelto con su princesa, y yo era feliz en sus brazos…, he jugado peligrosamente, sus labios dijeron que no podía tenerme más entre sus piernas y me dio las gracias por compartir este tiempo con él, por haber hecho que se sintiese vivo, por amarle a mi manera y enseñarle que uno realmente puede vivir como desee, como quiera, sin que le importen las reglas, rompiendo con ellas...

En ese preciso momento me di cuenta de lo que me dolía que me dejara, porque ha sido al revés, quien ha roto mis límites, el que me ha tratado de una forma especial, el que me ha enseñado a amar a dos personas a la vez, a plantearme que así se puede ser feliz, que mi corazón tiene demasiado amor que dar, que el sexo para mí ya no es algo superficial, que en cada beso que le di, en cada abrazo y en cada caricia le entregué una pequeña parte de mí…, que ya no sé quién soy, si soy Sensueye o soy yo, si somos un solo ser, que para mí ya no es una necesidad perderme en otros brazos, en otros labios, en otro sexo…

Cada día estoy más orgullosa de ser como soy, me asombro al ver crecer mis sentimientos sin límites, comprender que se puede amar con el alma y entregar mucho más, en pocos segundos… Y luego recordar esas miradas, esas sonrisas, esos pocos momentos compartidos que nunca podré olvidar…

Orgullosa al fin, quiero felicitar a la loca que vive en mí, a Sensueye, por haber sido capaz de disfrutar, de vivir una doble vida, de sentir más que otras personas, de saber perdonar, de aprender a amar a más de un hombre, por abrir su mente a una libertad que no tiene barreras, por saber excitar y excitarse sabiéndolo…

Y ahora, aunque extraña, me siento bien, por haber estado dentro de tu vida, por escucharte, por comprenderte, por desear que fueras feliz, por hacer que obtuvieras placer de la forma más inesperada, por arrancar tu moralidad durante un breve instante, por quererte…

Y me quedo aquí, en mi reino de fantasías, en cada relato lleno de letras que hablan y gritan, fotografías de inmensos recuerdos desnudos, enredados en unas sábanas, entre cojines ausentes o miradas afortunadas.

Y aquí me quedo, entre mis letras, leyendo cada uno de mis relatos, recordando a cada hombre de mi vida, sintiendo como mi mano empieza a acariciarme la piel mientras te recuerda. Extraño tu nombre, tus ojos, tus manos, tu cuerpo, tus labios…

Me quedo conmigo misma, desprendiéndome la cómoda ropa de la piel, quitándome las capas que me ahogan, sintiendo que estás a mi lado de nuevo sonriendo, mirando como me excito pensando en ti, recordando aquellas tardes, noches y albas donde nada importaba…

Me quedo a solas, sintiendo simplemente tu mirada al otro lado, viendo como deslizo el pantalón suavemente, rozando la brusca tela del vaquero por mis muslos, levantando la pelvis hasta las rodillas y bajándolos hasta hacerlos desaparecer entre los miles de cojines que abundan en mi cama.

Me quedo relajada, con las bragas de encaje negro, la camiseta de tirantes de licra negra ajustada y el sujetador a juego, totalmente transparente, que me eleva los pechos, me marca los pezones, que luchan por respirar y perderse entre tus besos.

A mi lado mi reino, un libro con miles de recuerdos…, leo poco a poco cada aventura, cada pasión desbordada, cada locura… recordándote, deseándote de nuevo, para no olvidar jamás y poder tenerte cuando yo más lo deseo… aquí, acariciándome, deslizando las yemas de mis dedos por los muslos. Abrir las piernas, esconderlas entre ellas…, sentir un cosquilleo, cerrar los ojos para luego de nuevo abrirlos, verte entre mis letras, cerrarlos para verte conmigo… aquí, a mi lado, sintiendo que mi mano es la tuya, que salta mis bragas y alcanza mi tripa, la recorre suavemente, hace círculos, se pierde entre la camiseta y sube hasta el escote para así mostrar mis costillas, que respiran y se marcan, que saltan con mis caricias…, desviar mi mano hasta el cuello, presionarlo, intentar ahogarme porque no te tengo, hasta que durante un solo segundo dejo de respirar y mi excitación aumenta cada vez más…

Abrir la boca, hacer que mis dedos se pierdan en ella…, tocarme los labios, prepararlos para tus futuros besos, esconderlos dentro, saborearlos, lamerlos como si fueran tu falo, llenarlos de una saliva que quiere ser compartida…, mojar mi cuerpo con mi saliva, mojarme del deseo que ya desprendo, deslizarlos hasta mis pezones, sujetarme los pechos y sacarlos del sujetador que los protege, mojarme la areola, presionar hasta el clímax el pezón, hasta ver como se endurece, como disminuye, se contrae y empieza a soñar que está dentro de tus besos.

Mi espalda se arquea, mi sol mira mi reino y sigue leyendo…, sigue recordando aquellos momentos, llenos de sexo, llenos de amor…

Mi mano izquierda me alborota la melena, se pierde entre mis cabellos, los agarra, estira de ellos, haciendo que mi espalda se arquee más, haciendo que grite yo sola al hacerme daño, al castigarme por no haber conseguido que te quedes a mi lado, odiándome por ello, por no haber aprovechado más el tiempo, por no quedarme contigo aquella última noche y haberme fundido entre tus sábanas de colores.

Mi pelvis se levanta, las nalgas se suspenden en el aire, los pies se apoyan en el colchón solitario, hasta que estoy realmente incómoda, y siento como una lágrima desciende por mi cara, manchándome el rostro del lápiz negro de mis ojos, del rímel que cae como una cascada formando lágrimas negras, respiro como si me ahogara en el fondo de tu corazón y no pudiera salir de él…, suspirando mientras mi mano derecha se adentra en mis entrañas, se pierde entre los encajes de mis lágrimas y se introduce con fuerza dentro de mi vagina… empujándome hasta el fondo, haciéndome daño, produciéndome aún más dolor cuando todavía me estiro más fuerte del pelo hacia atrás, con mis ojos clavados en los tuyos, que me miran asustados por ver en lo que me has convertido: en una princesa loca, salvaje, que se ahoga en sus penas, que disfruta de ellas, del placer de sentir mi dedo dentro de mí, entrando y saliendo con una fuerza abismal, empapado de mi humedad, de un flujo blanco y asustado que brota de lo más profundo de mi cueva…

Dejo caer mi cuerpo bruscamente sobre la cama, mi pelo descansa, abro la boca, empiezo a gemir, a sentirte de verdad, a recordar tan rápidamente todas esas historias escritas y vividas, a acariciarme la pelvis con suavidad, sintiendo cada milímetro de mi piel, de mi vagina totalmente depilada, para sentir cada caricia, para jugar…, quiero jugar, coger mi cámara de vídeo y grabarme…, grabar lo que ahora soy, para verme después, para ver como me doy placer y tener un motivo más para excitarme cuando recuerde lo que has hecho conmigo, cuando vea que es esa la mujer que querías entre tus piernas…, hoy voy a grabarme…

Empiezo a filmar, miro a la cámara como si fueran tus ojos, como si fueras tú el que me está grabando…, saco mi mirada, esa de traviesa y provocadora que tanto te gustaba, te muestro mis pechos, me deshago de la camiseta y me bajo el sujetador sin quitármelo, con los senos fuera de él…, cierro los ojos para verte, para ver tu sonrisa, para mirar tus finas y largas manos, esas que se pierden por mi vientre, se detienen acariciando mi pelvis por encima del encaje y hunden la tela de las bragas hasta alcanzar mi clítoris y empezar a tocarlo, a sentir como crece, cómo aumenta por la dosis de calor que inyecto a través del encaje, como acompaño la acción con mis suspiros que empiezan a romper el silencio de la oscuridad que rodea mi vida…, gemidos que aumentan cuando me bajo las bragas y me quedo sin ellas, cuando desaparecen empapadas por mis largas piernas y se detienen en mis tobillos ausentes.

Abro las piernas, levanto las nalgas, escondo la mano derecha entre los pliegues de mi vagina, deslizando todos los dedos por cada rincón de mis montañas, sintiendo cada caricia, cada tacto de mi dedo en el ano, y luego subo hasta el clítoris y bailo con él, lo muevo, lo presiono, le hago círculos hasta que mis piernas se contraen, se cierran y dejan allí mi brazo presionado…, no puedo más, desearía tanto estar unos segundos más contigo que miro de nuevo a la cámara con rabia por no desearme, por no querer tenerme, por no querer amarme…

Y así, mirándote, con esa mirada llena de dolor y satisfacción, introduzco lentamente de nuevo dos dedos directamente hasta adentro, hasta lo más profundo de mi ser, haciendo que me vuelva débil, gritándote que de nuevo soy tuya, que estoy aquí para lo que quieras, que, por favor, sueño con que sean tus dedos los que estén dentro de mí, empujando con fuerza, mientras mi mano izquierda acompaña mi clítoris, formando un solo ser, como si tuviera muchos dedos para tocarme, excitándome con cada movimiento, mirando a la cámara con deseo, gritando para que puedas oírme, para que empieces a tocarte y sigas teniéndome en las masturbaciones de tu ducha, y me recuerdes así, y te enganches a este vídeo que es para ti, para que sufras por lo que dejaste un día escapar, para que sueñes conmigo…

Y yo me quedo aquí, soñando contigo, cerrando los ojos para ver tu cuerpo encima del mío, masturbarme cada vez más deprisa, abrir las piernas totalmente, levantar las nalgas, dejar el clítoris casi a punto de estallar, arrancarme el sujetador, sacarme el pecho, tocarlo, estrujarlo, meter el pezón hacia dentro y sacar y meter rápidamente mis dedos dentro de mí, hasta hacerlo vibrar, hasta hacerlo gritar, abrirlo hasta que ya no pueda más, y me quedo aquí, totalmente desnuda de cuerpo y alma, sintiendo como mis lágrimas negras siguen recorriendo mi rostro, hasta que llego al clímax, pensando en ti, en tu forma de poseerme, mis dedos inundados en mi lujuria entran y salen, provocando que mi cuerpo se estremezca, tiemble y llore por tener uno de los mayores orgasmos que he tenido sin ti…

Aquí me quedo, entre mis letras, entre las tuyas…

Porque hay gente que no consigues olvidar jamás, no importa los segundos que eso dure…


II
 Puta loca



Estoy loca…, loca, loca, loca…

Yo no mido mis locuras porque las necesito para vivir, las necesito para sentirme viva, las necesito para romper la rutina de cada día…, la mía o la de otro…, las necesito para jugar porque no sé vivir sin jugar.

No sé a qué juego; soy consciente de cuándo, cómo y con quién juego, pero cuando muevo ficha me vuelvo aún más loca y me pierdo sabiendo que me salto todas las reglas.

Es excitante vivir así, no me quejo…, lo único difícil es elegir al contrincante y yo últimamente no elijo bien.

Me atraen las personas diferentes, los hombres malos, esos que son denominados por las demás mujeres como «cabronazos»; …si eres un cabrón, me gustas porque a mí siempre me han denominado «puta».

«Puta». Me enorgullece que una mujer me llame así, quiere decir que su hombre me desea o que no tiene ni idea de conseguir sentirse deseada.

Por si no me conocéis, me presento:

Me llamo Sensueye y soy una puta loca… ¡ah!, y te volveré loco con mi lengua.

Esa soy yo, una mujer que disfruta del sexo sin compromiso, a la que le atraen los hombres malos, mujeriegos, chulos, cabrones, infieles, truhanes, vividores, soñadores y amantes del placer de ser ellos mismos enredados en unas sábanas conmigo.

Si tienes novia mejor, así entiendes que yo no me voy a enamorar de ti, que no quiero que me lleves al cine ni me presentes a tus amigos…; tu amiga soy yo, esa que te cuida, la que te escucha después de echarte un buen polvo, la que se despide con un abrazo, con el único beso de amor de la noche y un cuídate y llámame cuando desees.

Porque soy muy sincera, directa y demasiado clara, no aguanto que un hombre no me diga lo que desea. Agradezco que me llame y me regale palabras bonitas, pero no me gusta que me trate como a las demás porque yo soy especial…, tus palabras, esas que no me dicen que estás deseando pasar una noche conmigo…, tú eres uno de esos tímidos que creen que lo bueno se hace esperar.

Yo no espero, cuando quiero algo voy a por ello, cuelgo el teléfono y me propongo sorprenderte.

Me dirijo a mi habitación, abro el enorme cajón lleno de lencería y me pongo a pensar…

«Hoy tengo ganas de vestirme de lo que soy». Elijo un corsé de raso negro. La sujeción de los pechos es de encaje de color champán, transparenta mis pezones, los deja totalmente erguidos y perfectamente encajados. Mi cintura parece más estrecha de lo normal por los corchetes que aprieto al máximo para que mis senos suban y sean apetecibles. Me pongo el tanga a juego, con el pubis de encaje y tiras laterales de raso. Me alboroto el pelo, me maquillo perfilándome los ojos con una línea negra larga para parecer una gata y mancho mis sensuales labios con carmín rojo. Acompaño mi cuerpo con gotas de perfume Chanel que me esparzo por el cuello, el escote y la entrepierna. Me cubro con ropa usual para que no te esperes el caramelo cuando me quites la envoltura.

Abro el bolso y meto preservativos, unas esposas, lubricante y hasta me atrevo a coger el vibrador más grande que tengo por si necesitas ayuda después de las horas que te aguardan.

Espero que lo tengas claro: voy a regalarte mi cuerpo, a dejar que hagas conmigo lo que quieras porque voy a hacer que me supliques que pare, que me grites que no puedes más, que pienses que soy una puta y que ojalá todas las mujeres fueran tan libres como yo.

Sólo de pensarlo mi vagina empieza a humedecerse. Así que para no arriesgarme a no encontrarte mando un mensaje: «Dentro de treinta minutos deja la puerta de tu casa abierta, espérame a oscuras y desnudo sentado en el sofá, pon el disco ese que tanto me gusta y prepárate para volar».

Empujo tu puerta y suena Bitter Sweet Symphony de The Verve…, entro muy despacio; la luz tenue acentuada por las velas refleja tu cuerpo perfectamente encajado en el sofá. Tenso, nervioso, expectante por el espectáculo que vas a disfrutar. Tus ojos totalmente abiertos para no perder ni un solo detalle y para que seas consciente de que estás despierto y de que tu sueño se va a hacer realidad. Tu torso acomodado, con los abdominales marcados a pesar de tu delgadez; tu piel curtida por el sol pero bien cuidada; tu cintura…, la parte más sexy de un hombre, donde se pierde la piel para convertirse en excitación por llegar a la zona prohibida, para intentar poseerla, para aprender a dominarla hasta hacerla mi esclava…; tu pelvis depilada…; tu verga. Pufff, pierdo los ojos en tu miembro…, está erecto, mirando hacia arriba, perfectamente colocado para mis caricias, mis besos o mi cueva…; tu falo, largo, ancho, tan excitado que tus venas luchan por explotar…; tu glande…, tu cabeza rosada, suave, es perfecto, redondo con su boca que respira y desea esparcir su amargo licor por todo mi cuerpo…, tu sexo; es la primera vez que nos vemos y ya sé que no me quiero separar de él, porque es perfecto, apetitoso, excitante, palpitante, apetecible, totalmente comible…, de las vergas más perfectas que he visto jamás…

Siento como el flujo me mancha la ropa interior, como mis labios vaginales empiezan a hincharse y a contraerse para controlar la excitación…

La música continúa y empiezo a desvestirme. Me acerco a ti pero me quedo lo bastante lejos para que no llegues a tocarme. No bailo, simplemente me descalzo muy despacio para sentir el frío de las baldosas que calman mi calor.

Deslizo suavemente un tirante, otro que baja por mi hombro, saco los brazos y el largo vestido cae a mis pies dejándome encerrada en un altar de hilo blanco. Me quedo quieta, sin apenas respiración, con la mirada fija en tu falo, que crece si es posible aún más al verme. Tu semblante serio se transforma en suspiros que salen de tu pecho; resoplas con los ojos abiertos, te muerdes el labio inferior.

Estoy realmente excitada, hacía mucho tiempo que no estaba tan acalorada y encendida. Mis pechos aumentan y se desvanecen sólo por los latidos de mi corazón que palpita fuertemente. Salgo de mi altar, me doy la vuelta con una gran sensualidad, no recuerdo dónde aprendí a moverme así. Mi pelo ondulado cae sobre los corchetes que me oprimen la piel y desemboca en mi culo desnudo que está contraído y duro.

Camino despacio para que no notes mi minuto de ausencia mientras me dirijo a tu nevera. Cojo un tercio de cerveza, lo abro y aparezco de nuevo en tu salón bebiendo directamente de la botella. Tus ojos se clavan en mi lengua, que se introduce dentro del vidrio para recoger la espuma que calma la sed que tengo por beber tu saliva o tu leche.

Me acerco a mi bolso y cojo las esposas. Tu cara no cambia, excepto que cada vez tus ojos están más abiertos, tu boca cada vez está más seca y tu lengua no para de pasear por los labios…, tu sexo cambia por segundos, cada vez más erguido, más erecto, más excitado…, más perfecto.

Me sitúo entre tus piernas, dejo el tercio sobre la mesa, estiro tus brazos y los pongo en tu espalda dejándote atrapado por las esposas; me entretengo en ponértelas para que tengas mis pechos en la cara durante más tiempo.

Abro tus piernas y me pongo de rodillas. Cojo de nuevo mi cerveza, bebo…, te oigo respirar, tu rostro y tu sexo reflejan locura…, quiero ir muy despacio, alargar el placer de tenerte sólo una noche, extender una caricia de segundos en minutos, un beso de minutos en horas, una felación de horas en días y un encuentro de días en un sueño eterno.

Ante tu asombro, vuelco un poco de cerveza por tus muslos. Las gotas caen por tus gemelos y reposan en tus pies; tu pelvis se contrae mientras me enredo en tus piernas. Empiezo a besarte los pies para mojar mis labios de alcohol y deseo. Me incorporo elevando el culo hasta llegar con la lengua a los dedos de tus pies y empezar a lamerlos. Los chupo recogiendo cada gota, los limpio. Introduzco cada dedo dentro de mi boca, paseo mi lengua por tu empeine, por tus grandes pies.

Mi espalda se pone recta, me sujeto con las manos sobre tus gemelos. Escalo con mis labios por ellos dándote pequeños besos, rozándote con mi lengua mientras mis manos se adelantan y van poniendo los mosquetones para llegar a la cima de la montaña. Mis dedos se aferran a tus muslos, mis manos se acercan a tu entrepierna, abro mis ojos para ver tu verga…, mis oídos para escuchar sus gritos…

Tu aliento se convierte en gemidos, palpitaciones, vibraciones controladas. Mis gruesos labios caminan por tus muslos hasta llegar al final de ellos. Allí me entretengo, juego con mi lengua mientras las yemas de mis dedos recorren tus testículos, suben por tu verga y se pasean por ella. Mi mano se cierra sobre tu sexo y se desliza fundiéndose con tu piel, al tiempo que descubro su ansiada cabeza mientras mis labios están cada vez más cerca de acompañarla.

Me encanta tener el sexo de un hombre en mi boca, me fascina saber darle el mayor placer, saber volverle loco, lamer su sexo con esmero mientras yo me vuelvo aún más loca, y lo hago muy lentamente para alargar la excitación; y que sienta como mi lengua recoge mi saliva y la sitúa en el glande para luego, con su punta, presionarla mientras mis labios absorben el líquido, y luego bajar hasta los testículos para beber de nuevo…

Me excita pensar que te haré la mejor felación de tu vida, para que me recuerdes así, escondida entre mi melena andaluza, dominando tu verga…, mi esclava…

Mi esclava…, sumisa a mí, a mis necesidades. Me encanta dominar la situación, es la ventaja de ser una puta loca; tener la seguridad de que te va a encantar…, no se trata de tener experiencia, se trata de estar segura, de hacerte disfrutar y disfrutar contigo, de sentir lo mismo, de ver tu pene crecer y protegerlo, cuidarlo, mimarlo…, hacerlo feliz…

Tener la seguridad de poseer lo más importante para un hombre, aquello que le hace comportarse como un buen dragón, aquello que le convierte en un animal y le hace olvidar quién es; que le hace quedarse en blanco por un momento y concentrarse sólo en mi boca. Tu sexo totalmente húmedo, opuesto a tu boca, seca tras mi primer lametazo. Chuparé hasta que tu respiración se acelere contra la pared del corazón: haré que tu excitación llegue al clímax y se convierta en el manantial caliente que se esparcirá por mi boca y me tragaré tu esencia…

Mi lengua se pierde entre tus testículos acercándose al principio de tu ano…, jadeas…, con la palma los levanto y los muerdo sólo con los labios porque ya he escondido mis dientes de vampira.

Giro mi cabeza para que tengas visibilidad y tus alas se abran para empezar a volar.

Aparto mi cabello que acaricia tu muslo derecho como una pluma. Te miro y veo tus ojos fundidos con mis labios. Mis dedos bajan en círculos hasta el final de tu pene, aprieto la mano y dejo al descubierto parte de tu miembro y tu glande resplandeciente. Saco mi lengua, muy despacio, como una víbora que primero observa a su presa antes de atacar. Acerco la punta de la lengua justo donde acaba tu piel y empieza la cabeza del deseo. Sin separarla de tu piel dibujo tu circunferencia y la deslizo muy despacio haciendo una espiral…, subiendo en círculos hasta llegar al prepucio que se abre para respirar al presionarlo con la lengua. Abro la mano para observar el largo recorrido que te llevará a conocer el éxtasis; la deslizo suavemente y te acaricio los testículos.

Giro de nuevo la cabeza, mi lengua gira conmigo sin separarse de tu piel, mis labios se acercan y besan suavemente la punta de tu falo. Bajo los labios por todo tu sexo, con la boca entreabierta, los dientes escondidos y la lengua entre ellos. Empiezo a masturbarte con ellos, deslizando tu piel de arriba abajo, pruebo tu sabor, me excita poseerte, ver como va creciendo en segundos, como se estira creando la perfección, como se estimula con el tacto de mi saliva, como se convierte en una puta loca como yo.

Aumento la velocidad y cada vez camino más deprisa por el trayecto de tu falo. Juego con las manos, los labios y la lengua para provocarte, para alargar el placer ansiado. Abro tus piernas, sitúo mis manos bajo tu culo y lo atraigo hacia mí. Tu miembro al moverse choca contra mi cara y empiezas a gemir. Saco toda la lengua y lamo tu pene desde abajo, con la boca abierta, sin rozarte con los labios, lengüetazos suaves como si me estuviera comiendo un helado que no quiero que se derrita. Lametones ardientes y cálidos, desde el principio del tronco hasta el glande, desde el glande hasta el principio, de arriba abajo hasta limpiarlo y pringarlo de mi olor, hasta llegar a la punta. Pongo la cabeza recta, cierro los ojos, abro los labios, pego la lengua y me la introduzco poco a poco, absorbiendo tu deseo, deslizando mis labios hasta que tu pene llegue al fondo de mi garganta y la deje allí, encerrada y castigada por ser mala, por haber estado con otras mujeres y no conmigo, secuestrada hasta que seas consciente de que ahora es mía; apretar mis labios, cerrar la boca para presionar tu carne, para que creas que se te corta la respiración, para que tu cuerpo tiemble, tu boca se seque y tus manos ya no sientan las esposas.

Mis manos se pierden entre tus nalgas presionando tu ano mientras mis labios aflojan y empiezan a subir dejándote un segundo de pausa, para que controles tu respiración, escalando por tu pene, lamiéndolo con mi lengua hasta abrir mis ojos y ver de nuevo tu glande, rosado, con la piel totalmente estirada, a punto de explotar debido al calor que te consume. Eso me excita, abro de nuevo los labios y te lamo otra vez, encajando tu pene perfectamente en el escondite de mi boca, perdiéndose al chocar contra mis mejillas, apartando mi mano derecha de tu culo para acariciarte los testículos, apretarlos, subirlos y volver de nuevo al miembro para que mis dedos y mis labios te masturben.

Tu cuerpo empieza a tener convulsiones de gozo, tus ojos me fotografían y retienen en la memoria mis gruesos labios devorando tu pene, imagen que luego te acompañará en tus masturbaciones. Tus jadeos superan el sonido del tocadiscos, tu cuerpo inconscientemente se acerca al mío, empujando con tus pies mis muslos, abriendo mis piernas y rozando con tus dedos mi entrepierna que está realmente húmeda, mojada del flujo que quiero compartir contigo, totalmente excitada por devorar tu verga.

Mi lengua lame de nuevo todo tu miembro, succiona deleitándose, bañándote en un mar de sensaciones excitantes, poniéndotela tan dura, tan erecta, tan mojada que mi mano se desliza con mucha facilidad cubriendo y mostrando de nuevo tu glande para que yo lo esconda en mi boca, subo y bajo la cabeza, rápidamente, bajo y subo otra vez con la mano, chupando sin freno, tus gemidos acompañan mi forma de saborearte, sintiendo las ganas que tienes de explotar dentro de mí.

Aprieto mi mano, cierro el puño, agarrándotela con un poco de fuerza pero lo bastante suave para que la piel corra entre mis dedos. Deslizo mis labios hasta llegar al glande, la dejo quieta y allí mi lengua succiona la punta de tu sexo…, empiezas a exclamar, a gritar… Me giro de nuevo para que puedas observarme, abro muy despacio los labios, saco la lengua y con ella empiezo allí donde respira, el lugar por donde eyaculas, allí donde más te excita…, deslizo la palma de mi mano por el tronco, cada vez más deprisa, moviéndola, encajando tu glande en mi lengua para que descanse, almohada que se vuelve loca y se mueve con la misma rapidez que la mano, bailando con perfecta precisión, más deprisa, más deprisa…, al mismo tiempo que aumentan tus latidos, las palpitaciones de tu cuerpo, tus gemidos y el calor de tu aliento… Abres tus piernas, tu pie entre las mías presionando mi vagina, tu perfecto miembro al que he vuelto loco y he convertido en una puta que hace lo que yo quiero…, tu pene que me dice que no puede más, que va a explotar de una sobredosis de excitación…, que tiembla…, mi boca que se abre cuando menos te lo esperas, mis labios que se deslizan otra vez por tu miembro, tu glande que entra en mi garganta, mi mano que te aprieta los testículos situándose al principio del tronco y con un fuerte movimiento sube todo el pellejo hasta también meterlo en mi cueva…

Gritas como nunca y eyaculas allí, donde te tengo secuestrado, llenando el fondo de mi garganta de tu semen caliente, de tu áspera esencia que sale por la comisura de mis labios, dejándolos empapados de tu sabor, pintándolos de color…

Tus ojos no se cierran, están totalmente abiertos, mirándome, observando cada movimiento. Me incorporo, acerco mis pechos a tu cara y te quito las esposas.

En cuanto tus manos se sienten tan liberadas como tu mente, te pones de pie, me levantas, acercando muy despacio tus labios a los míos. Sacas la lengua y me limpias los restos con paciencia…, eso me excita…, me lames toda la cara, acercas tus manos a mis nalgas y empiezas a besarme, abriendo la boca, enredando tu lengua con la mía, bebiendo de mi saliva para recuperarte de tu sed…, suavemente, muy despacio…, besos que me encienden más mientras tu mano desabrocha el primer corchete de mi sexy corsé…

Desabrochas uno detrás de otro, de abajo arriba, liberando mis pulmones, dejando a mi piel respirar.

Tus labios están tan cerca de los míos que luchamos por conseguir el poco aire que hay entre nosotros.

Cada vez que la yema de tu dedo roza mi espalda, mi piel se eriza, mi boca se seca y mis pulmones se expanden para recoger el aire que respiras y así aumentar mis pechos, que sobresalen del corsé, dejándolos totalmente redondos; perfecto escote para la tentación de esconder tu gran pene dentro de él.

Los minutos que tardas en desabrochar el corpiño se me hacen eternos. Por fin llegas al último corchete que se libera rápidamente; mi espalda se ensancha, mis pechos se agrandan, mis costillas respiran y mi piel se engancha a tus manos cuando empiezan a deslizarse desde mi sol hasta mi nuca. Allí las detienes, me agarras el cuello, lo estiras como una bailarina, acercas tus labios y me besas lentamente.

Me hundo en tu lengua y no soy consciente de que giras mi cuerpo y me tumbas en el sofá. Teniéndome tendida, te acercas, deslizas un tirante seguido del otro y apartas el corsé.

Te quedas de pie, observando mi torso desnudo, mi cabello ondulado y largo que tapa uno de mis pezones, mi otro pecho que al fin está libre, mis costillas que respiran, mi vientre plano y el comienzo de mi tanga con sabor a champán.

Acercas tu mano para apartarme el cabello y dejar al descubierto mi seno. Al rozar tus dedos con mi piel siento un pequeño escalofrío de placer.

Sigues dibujando mi cuerpo con tu mirada hasta llegar a la cintura, abrir mis piernas, situar tu cuerpo entre ellas y empezar a acariciarme todo el torso.

Me masajeas el cuello, el busto, los brazos, la cintura, el pubis. Introduces las manos en el interior del tanga y tiras de él hacia abajo, muy poco a poco. Me vuelvo loca y la humedad de mi vagina se desprende del encaje…

Siempre me ha resultado realmente excitante que me quiten la ropa interior, así, lentamente, sintiendo el roce de cada tira bajando por mis muslos, saltando las rodillas y despidiéndose en los tobillos.

Colocas la palma de tu mano derecha en mi vagina para recoger mi flujo; yo estiro la espalda por tu sofá, alargando el pubis y acercando mi cuerpo al tuyo.

Mi fogosidad te ayuda a que con mucha facilidad pierdas un dedo dentro de mí, enviándolo al fondo, moviéndolo en círculos mientras yo me estremezco de placer y gimo bajo tu atenta mirada.

Me muevo con los ojos cerrados y me sorprendo al sentir tu lengua lamiendo mi clítoris.

Jadeo…, ¡joder!, por fin un dragón que sabe lanzar su llama. Acaricias mis labios vaginales tan despacio que aumenta el calor, lo haces sólo con la punta, como si tu boca no existiera, sólo lengüetazos, muy despacio, probando mi sabor hasta que mi olor se te inyecte como una droga y te enganches a él, probando poco a poco hasta que constates que nunca habías saboreado nada igual a mi pequeña vagina, con sus labios asimétricos, totalmente depilada…, mi flujo que se mezcla con tu saliva y huele a placer, a una excitación que empieza a ser descontrolada por mi parte y un deseo entendible por la tuya.

Tu dedo dentro de mi vagina se mueve lentamente rozando las paredes y luego entra bruscamente hasta el fondo. Tu lengua lame todo mi pubis, baja por el centro y se detiene en el clítoris. Allí baila con él, lo moja, lo mueve dándole vueltas hasta que sale como una flor escondida, abriendo sus pétalos ante tus ojos, hinchándose de deseo, pidiéndote a gritos que te quedes para siempre, pues nadie me había hecho estremecer así, hundiendo mi cuerpo en tu desordenado sofá, hundiéndome en el vacío del sexo, gritando por el calor desconocido que recorre mi cuerpo, volviéndome una puta loca.

Mi mente se descontrola cuando acercas tus labios y recoges con ellos toda la saliva esparcida por mis labios, cuando sacas el dedo y abres la boca para absorber mi supuración, secar mi sudor y comerte cada milímetro de mi sexo, con una mano ya postrada apretando mi pecho y la otra jugando a no encontrar tu lengua y alcanzar mi clítoris, el principio de mi vagina o de mi ano.

Apoyo los pies, doblo las rodillas, abro las piernas, arqueo la espalda, subo las nalgas hasta que tu cara se funde con mi entrepierna, cierro los puños y me agarro a tu pelo, echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y me preparo para tener un gran orgasmo…

Introduces la lengua dentro de mi cueva, tu dedo que presiona mi ano, mi cuerpo convulsiona, tiembla de placer, mi mente libre de pecado, llena de tentaciones y deseos porque no quiero que acabe este vuelo, porque quiero que seas el piloto de todos mis viajes, que exploremos juntos nuestros cuerpos, que lleguemos a ser adictos al sexo, que te introduzcas en mí, que me penetres, que me conviertas en tu amante, en tu mujer y en la puta de tus sueños.

Grito que no pares cuando ya mi sexo y tu lengua se han convertido en el mismo ser, cuando tu saliva se introduce por todos los pliegues y tu sed se calma bebiendo de él, cuando me introduces dos dedos, llegas al fondo de mi cavidad y los dejas allí, quietos y en silencio, presionando hasta llegar a mi esencia, con tu lengua que no para de hablar a mi clítoris…, habla muy deprisa, tan deprisa que me pierdo, que no la entiendo, que me vuelve loca, que hace que golpee con los puños los cojines de tu sofá, que hace que estire el cuerpo, intentando alargar el placer que no quiero que aterrice…

Llego al éxtasis mientras mi cuerpo tiembla como nunca, mi vientre se queda vacío, tus dedos se inundan con la lluvia de mi flujo, el silencio se rompe con el calor, la música se para al observar nuestros cuerpos; el de un dragón escondido entre la maravillosa pradera de una princesa, y la de una puta loca, tumbada, poderosa, rica en erotismo, orgullosa de tenerte en mi propia secta…, la de mi cuerpo… disfrutando de la calma y el descanso que necesita mi mente para volver a la realidad; abrir los ojos, verte sonreír y ver tu pene totalmente erecto esperándome…

Tu miembro…, acabo de llegar al clímax y estoy excitada de nuevo…, me siento encima de ti, con las piernas rodeando tu cintura, ahogando tu pene contra tu vientre y moviéndome con clase, con sensualidad, haciendo que mis senos se muevan como plumas y mis labios devoren tu boca, el lóbulo de tu oreja, tu moreno cuello que huele a miel…, tu boca…, tus manos…, que se pierden desde mi nuca hasta mis nalgas y me aprietan el trasero, lo suben y lo acercan a tus testículos…

Hacía tanto tiempo que no estaba tan excitada…, el saber que estaré horas entre tus brazos, el saber que esta noche cenaré otra vez tu falo, que me lo comeré aún con más ganas, que haré de esta noche el mayor recuerdo sexual de tu vida, que haré que te entren ganas de llamarme en cuanto me vaya de tu piso, que te enganches a mí y yo a ti, como dos drogadictos sexuales que tienen mono el uno del otro…

Pufff…, como estoy… tan, tan excitada…, con la vagina de nuevo totalmente mojada, elevando las nalgas cojo con la mano tu miembro y lo introduzco dentro de mí consciente de que por una vez no quiero protección porque me he vuelto loca y quiero sentirla, quiero sentir tu piel fundirse con mi interior, sentir como tu glande me llega al fondo y escarba en él…, tu pene, que me penetra de golpe, en posición recta, clavándose con vigor, provocando al compás gemidos, jadeos…, gritos compartidos…, los tuyos que aumentan cuando empiezo a moverme rápidamente, a salir de ti hasta el glande y volver a sentarme en tus piernas, volver a subir hasta deslizar toda tu piel y volver a sentirme y chocar mis nalgas con tus muslos…, gemidos que aumentan cuando te cabalgo con fuerza y saco mi lengua para rozarla con la tuya…, jadeos que aumentan cuando coloco una de tus manos en mis pechos para que los aprietes y acercas tu boca para comérmelos y morderlos…, gemidos, jadeos y gritos…, sexo, sexo, sexo…, tu forma de penetrarme, tu deseo descontrolado y ese calor que siento con tu sexo dentro hasta que veo tu cara disparatada, me aparto y eyaculas en mi pubis mientras yo lo hago con tu mano en mi clítoris…


III
 Déjame



El agua cae sobre mis cabellos, aplastando mi corta melena contra mi piel, como si los mechones quisieran enredarse en mi cuello y ahogarme. Intento respirar con la cabeza agachada, los ojos cerrados que lloran lágrimas de un agua que no sale de mis ojos, mi boca medio abierta para poder respirar, mis manos apoyadas contra la pared de esta ducha acristalada y transparente, un cristal ya opaco con el vapor que he creado al estar minutos sin moverme pensando en ti, pensando que un día más no cumpliste tu palabra, que esa prometida llamada en la que ansiaba escuchar tu voz no llegaba…, un cristal que oculta mi cuerpo tímido y asustado que no entiende por qué no me quieres así, desnuda…, totalmente desnuda, de la única forma que he querido entregarte mi cuerpo…, triste por pensar que esta semana sólo tendré las caricias de las gotas que ahora se deslizan por mi piel y que nunca tendré las de tus labios…

No lo puedo soportar, no me puedo soportar, no aguanto este deseo, saber que estás a kilómetros de mí, que no hay mar que nos separe, que si quieres puedo verte, puedo abrazarte, puedo sonreírte, puedo hablarte, puedo escucharte, puedo acariciarte, sentirte, besarte, lamerte, susurrarte, comerte…, puedo hacerte volar…

Pero tú no quieres volar conmigo, constantemente me rechazas, aunque lo desees, aunque sueñes con ello… tienes miedo…

Cómo decirte que sólo quiero una noche, en la que no hablemos de ese miedo, en la que solamente disfrutemos de nuestros cuerpos, del momento en el que nos encontramos en aquella isla que siempre vivirá dentro de mí, una noche en la que no hablemos del pasado ni del futuro, una noche en la que nos olvidemos de que tenemos una vida, que creamos que estamos muertos y que es la única noche que tenemos para compartir.

No lo puedo evitar, te deseo tanto…, este extraño sentimiento que nunca antes había estado en mí. La primera vez que pierdo el control y eres tú el que juegas conmigo en vez de ser al revés, la primera vez que un hombre me dice que no podría pasar una noche más conmigo porque se volvería loco y luego tendría miedo de volver a su rutinaria vida…, y yo quiero romper esa rutina, sólo una noche, aquí en mi ciudad, en mi Madrid, y luego verte ir y por fin, después de un mes, sonreír porque al fin volé a tu lado…, y no temas, pantera, no temas…, no volverás a sufrir, sólo recordarás que una noche de tu vida la pasaste enredado entre las sábanas de una conocida…

Sólo soy eso, una conocida…, así que no tengas miedo, confía en mí…, déjame que me acerque a ti, que te recoja en esa estación, que te sonría al verte, que te dé un gran abrazo…, déjame olerte, hundirme por un solo instante en tu piel para mantener ese recuerdo que deseo que cambie durante las siguientes horas…, déjame llevarte en mi coche hasta un hotel, dejar tu maleta y llevarte a un buen bar a tomarnos unas cervezas y perdernos por las viejas calles de esta ciudad…, déjame que haga bromas contigo, que me ría contigo, déjame que juegue mientras me pierdo por tu sonrisa…

No tengas miedo, es la hora de acompañarte al hotel…, déjame ser el aire, quedarme de pie delante de ti, esperar que me digas que quieres que suba, que quieres pasar la noche a mi lado…, o déjame que te bese para no oír más explicaciones, para no oír más reproches…, déjame que hunda mi lengua en la tuya, que acaricie tus labios con su punta, déjame que te cierre los párpados con mis manos, que esconda mi mano entre tus cabellos y respondas a mis besos…, déjame besarte por última vez…

No tengas miedo, es la hora de subir ajenos a todo en ese ascensor, empotrarnos contra el espejo y besarnos con tanto deseo que mis labios se deslizan desde tus labios hasta tus lóbulos, mi lengua lame todo tu cuello y mis piernas se enredan en las tuyas. Susurras mi nombre y yo te tapo la boca introduciendo mis dedos en ella…, no quiero oírte, no quiero que olvides que sólo estás volando, no quiero que pienses, no quiero que te arrepientas…, quiero que te dejes llevar, que sea tu sexo el que piense, que cada vez aprietes más mi cuerpo contra ese cristal…, déjame que te haga sentir vivo…

No tengas miedo, nadie se enterará de que hemos parado el ascensor, que me has dado la vuelta y ahora mi cara está contra el frío cristal. Tus manos me sujetan la cintura, suben por debajo de mi camiseta y tocan mis pechos…, los acaricias, bajas mi escote y me sacas los pezones…, los contemplas a través del espejo, redondos, duros, pequeños, erectos…, los tocas suavemente, acercas tu pelvis y siento tu pene creciendo sobre mi trasero. Me besas el cuello, te vuelves loco, tus manos empiezan a acariciarme por todo el torso, dejándome sin camiseta y sin sujetador, contemplando mis pechos, observando mis marcadas costillas que se agitan, mi cintura nerviosa y mi piel erizada…, un segundo, tal vez muchos…

Déjame que me dé la vuelta, que te quite la camiseta, que observe tu pecho, que chupe tus pezones…, déjame que baje con mi lengua saltando tu ombligo, que doble las rodillas y me ponga a tus pies…, déjame que te desabroche los pantalones y palpe tu enorme falo, que los deslice por tus piernas y pueda lamer lo que más me enloquece…

Déjame mirarte de nuevo desde abajo, mirarte a esos ojos que sé que me desean, bajarte la ropa interior y mirar de nuevo tu miembro… Acariciarlo con mis manos, jugar con él, acercarme a olerte, besarte suavemente, subir tus testículos, abrir mis labios, sonreír con mis carnosos labios e introducirme tu pene muy lentamente, sabiendo que es la última vez que lo tendré dentro de mí, saborearlo, lamerlo de arriba abajo, acariciarlo con mi lengua, perderlo entre mis dedos mientras lo noto en el fondo de mi garganta y lo saco para mirarlo de nuevo…, déjame hacerte otra vez la mejor felación de tu vida…, déjame…

No tengas miedo, no quiero que esta noche acabe como la anterior, confía en mí. Ponte de pie, bésame con una ansiedad que nunca antes hayas sentido, siéntete libre, haz conmigo lo que quieras…, esta noche, cariño, es sólo nuestra, es nuestra noche, una única e inolvidable noche… Bájame de mis tacones, desliza mi falda, aparta mi tanga y penétrame con fuerza, súbeme a tu cintura, agárrate a mi espalda, acaricia mi sol y baila conmigo… Quiero sentir tu sexo dentro de mí, sentir como me empuja, como me eleva a límites insospechados, como me hace volar…

Déjame apoyarme en tus hombros y moverme sobre ti, salir hasta la punta de tu pene y volver a entrar, quedarme quieta y mirarte a los ojos para quedarme ahí para siempre, para quedarme a soñar…

Deja que tus jadeos y gritos se mezclen con los míos, deja que los dos tengamos uno de los mayores orgasmos de nuestra vida juntos, un placer mezclado entre una enorme sonrisa y una mirada felina…

No tengas miedo, voy a entrar en tu habitación y voy a dormir contigo…

Déjame…


IV
 Mi secreto



Mi secreto: Sensueye.

Me he convertido en dos mujeres y ahora no sé quién soy; somos la misma pero somos diferentes.

Por un lado estoy yo: una chica normal a ojos de los demás, de mi familia y de mis amigas. Una mujer seria en su trabajo que intenta no intimidar a los compañeros para que no sepan quién se esconde bajo mi disfraz. Una mujer educada, formal, discreta…; una mujer normal.

Por otro lado está Sensueye, la princesa de mi vida, la loca de mi mente, la amante del sexo, la experta jugadora, la mujer excitante, sexy, atrevida, desenfrenada y sensual…, la escritora a escondidas, la que me hace sentirme libre y viva, la que abre su alma y la comparte, la domadora de dragones y cómplice de príncipes… Sensueye, mi Sensueye…, mi secreto.

Es difícil explicar cómo me siento, cómo explicar que no puedo gritar que estoy viva, que vivo para escribir y escribo para vivir.

Es difícil de explicar que ahora conoces al ángel y al demonio que vive en mí…

Te invité a conocer mis relatos como a tantos otros, pero tú fuiste el primero a quien permití que me conociera en persona. Mis textos te excitaron y empezaste a enviarme mensajes sugerentes, llenos de dudas y confesiones, de deseos por conocerme. Reconozco que jugué contigo, que no era justo porque dominaba la situación…, no era justo pero era muy excitante. Me estimulaba intentar captar tu atención, me apasionaba jugar…, no sé vivir sin jugar.

Un sábado lluvioso llegué a casa después de unas cañas con un viejo amigo y tenía un mensaje tuyo: «¿Eres mi secreto? ¿Y yo el tuyo?…, enciende el chat… tengo ganas de jugar…».

En ese momento pasaste de ser intocable a «ser», de ser esa persona que veo casi todos los días a convertirte en mi contrincante. Ese chico con ojos de dragón que nadie salvo yo ve; ese chico con disfraz de ejecutivo bajo cuyas capas se encuentra un boxeador, un perfecto jugador que esquiva bien los golpes, que sabe mantenerse en cada momento en su lado del ring y observa antes de atacar.

La conversación por el chat empieza con calma. Al principio estás un poco perdido, nervioso por no poder verme, por no saber quién soy…

Te pido que te relajes, que te dejes llevar; te digo que te haré disfrutar como nadie antes lo ha hecho, que haré que me desees, que te vuelvas loco por hacerme tuya, que te masturbes pensando en mí.

Me cuentas que estás tumbado en tu cama, luchando con una resaca, que tienes el pelo alborotado, el torso desnudo y llevas puesto un amplio pantalón de pijama…, no llevas ropa interior.

No te dejo escribir, sólo tienes que imaginar que estoy contigo, sólo tienes que leer, situar tu mano en tu sexo, acariciarlo con cada palabra que te dedico, moverla con cada suspiro que te provoco, agitarla con cada sensación de deseo por tenerte entre mis piernas…, dejarte llevar porque ahora tu mano es la mía…, imagina, vuela.

Ya no estás solo, estoy a tu lado, estoy totalmente desnuda, jugando a esconderme entre tus sábanas, sonriendo, con una mirada traviesa que desea jugar y tiene miedo de este combate de cuerpos.

Tú estás exhausto en tu cama, con los ojos abiertos expectante a mis movimientos. Me acerco a ti como una gata en celo, oliéndote la piel, lamiéndote los dedos de los pies, deslizándome con las uñas por tus finas piernas hasta llegar a tu entrepierna y apoyar mi cabeza sobre tu verga para que me acaricies el pelo, para que calmes a la gata que llevo dentro…, pero tú no me acaricias, me agarras el pelo, tiras de él hacia atrás y con la otra mano te sujetas el pene y me lo acercas a la cara.

Yo abro la boca y empiezo a boxear con la pantera que llevo dentro. Saco la lengua, me aparto de tu pelvis para que veas la punta, para que veas como rozo el principio de tu falo, para que sientas el primer roce de excitación. Te chupo todo el glande sólo con la punta, lo envuelvo con mi lengua, lamiendo poco a poco todo tu pene, deslizando mis labios por él y masturbándote con ellos, muy despacio…, con los ojos cerrados para que no veas mi mirada de celo deseosa por tenerlo de verdad dentro de mí…

—¡Diooos…, cómo me estás poniendo!

—Puufff…, pues yo estoy igual, con mi mano perdida en la vagina.

—Cómo me gustaría verte por un agujerito.

—A mí me volvería loca oírte, escuchar tu voz, cómo gimes, cómo suspiras, cómo respiras…, cómo te derramas.

—Llámame…

—No puedo…

—¿Porque reconocería tu voz?

—Sí.

—Llámame.

Marco tu teléfono y en silencio sólo oigo como te masturbas, oigo el vacío golpe de tu mano deslizándose por tu pene, la piel que grita mientras esconde tu glande, tus gemidos…

Mi mano se desliza entre mis piernas, rápidamente. Mi vagina está realmente húmeda y excitada; me golpeo el clítoris con la palma de la mano mientras introduzco un dedo dentro de ella, concentrándome sólo en escuchar tu voz, en notar tu aliento, en cerrar los ojos y sentirte a mi lado, imaginar como te masturbas pensando en mí, soñando que soy yo la que te excito y no mis palabras escritas.

Mi dedo se mueve suavemente en mi cueva hasta llegar al fondo, muy dentro, haciendo círculos para excitar mis paredes, lo saco para que respire y lo vuelvo a esconder…, lo saco, presiono con él mi ano y me introduzco dos dedos a la vez…, cierro los ojos y oigo tus gemidos que se elevan, los míos te acompañan a pesar del bozal que le he puesto a mi pantera para no gritarte las ganas que tengo de sentirte dentro de mí…, oír tus gemidos, como si estuviera tumbada a tu lado, como si vieras como me masturbo y yo te viera a ti, en la distancia…, saco los dedos y me masturbo el clítoris, lo presiono hacia abajo, lo bailo, lo muevo, lo inflamo…, lo quemo de calor…, grito…, gritas…, nos corremos a la vez.

Cuelgo el teléfono.

—Me hubiera gustado oír tu voz y descubrir quién eres.

—Me hubiera gustado ir a tu casa, que abrieras la puerta, que te alegraras de saber quién soy, bajarte el pantalón y meterme tu sexo en la boca.

—Ven…

Silencio, dudas…

—Voy, pero quiero que pongas la música muy alta para que apenas oiga tu voz si me dices que no.

—Es imposible que te diga que no. Sensueye, me vuelves loco, quiero lamerte, comerte…, quiero hacerte mía… Sensueye eres tú y me gustarás seas quien seas.

La pantera que soy se arregla ante el espejo, se envuelve en su lencería y se pierde en su coche, con la mirada fija en la carretera que la lleva a la mayor de sus locuras, sin parar de pensar si puede confiar en ti, si entenderás como siento, si entenderás que soy un animal libre.

Dudas que me acompañan hasta que llamo al timbre de tu puerta…

—¿Eres mi secreto?

La música está tan alta que apenas oigo el chirrido de la llave girándose para abrir una puerta que lleva a unirnos en un enigma que ha de guardarse para siempre, un secreto salvaje que recordaremos, un secreto que huele a sexo, a provocación, a juego.

Se abre la puerta… y tus ojos. En silencio, te observo, asombrado, cuando empieza a aparecer una gran sonrisa. Es como si en ese momento te hubieras desprendido de tus pesados guantes de boxeo.

Entro directa a tu piso, reconociendo la música que oculta la vergüenza que ahora siento…, es curioso que en este mismo momento suene Don’t you forget about me de Simple Minds…, sonrío de nuevo, me giro y te observo: estás de pie, apoyado en la puerta, con los ojos bien abiertos, disfrutando de tu sueño: yo. Te noto excitado, con la barba descuidada y el pelo que juega a no colocarse. Tu cuerpo, tan delgado, y entre tus piernas resalta y se marca tu falo, duro, redondo, intentando salir de las rejas que lo detienen… Está claro, te excito sin palabras…

Me pierdo entre las paredes hasta que encuentro tu habitación. Tú me sigues en silencio, bajas la música y entras siguiendo mis pasos. Me sitúo en la esquina contraria a ti, te miro a los ojos y cruzo las manos para agarrarme la camiseta, subirla poco a poco y desprender la primera capa de vergüenza de muchas otras que caerán en tu alcoba. Me quedo quieta, viendo el movimiento que provoca mi respiración excitada en mis pechos que luchan por salir del sujetador. Me los acaricio delante de ti, bajo las manos por la cintura, desabrocho el pantalón y pierdo una mano para poder tocarme la humedad que inunda ya mi vagina ante tus ojos. Oigo como respiras, como crece tu sexo, como tiembla tu cuerpo.

Te acercas a mí muy despacio, dibujando toda la planta de tus pies descalzos sobre el suelo. Te pones frente a mí, en un silencio que estoy deseando que golpees y lo apartes del ring…, con tu mano me apartas suavemente el pelo y por fin escucho tu voz:

—Superas las expectativas de Sensueye con creces… Me encanta que seas tú.

Me besas…, yo no sé por qué pero no te beso, me dejo llevar por tus labios para que me enseñes a boxear.

Tu beso dulce pasa rápidamente a ser brusco, tu lengua se enreda con la mía con fuerza, tu mano que acariciaba mi pelo pasa a agarrarlo y a tirar de él hacia atrás para oler mi aliento de deseo…, empiezan los asaltos:

Te tumbo sobre la cama revuelta de los miles de olores femeninos que habrán pasado por ella, abro tu armario y busco dos corbatas de tu disfraz de cada día. Me desprendo de mis vaqueros y me quedo con un tanga transparente blanco. Me siento encima de ti, con mi pelvis pegada a la tuya, acercando mis pechos a tu torso, que se ve aún más delgado al lado del mío. Estiro tus brazos, sin separar mis ojos de los tuyos, humedeciéndome los labios con la lengua te ato las manos a la cama con tus corbatas…, quiero ser la primera en golpear y demostrarte que golpeo mejor ¡A ver quién golpea primero!

Empiezas a gritar de placer aunque aún no te he tocado, te tapo la boca y te giro la cabeza para empezar por tu oreja. La lamo, restregándote la lengua por el lóbulo y perdiéndola hasta dentro, hasta que no oigas la música y te inunde mi saliva que ya forma parte de ti. Te aparto el pelo y te beso la nuca, te lamo el cuello, abro los labios y absorbo como una vampira, sin dejar marca en la piel pero dejándola en tu alma. Te giro la cara para observar el intenso deseo que no te deja respirar…, apenas ha empezado el combate y ya estás muy excitado.

Te aprieto la mandíbula, te cojo los labios y con la punta de la lengua los acaricio, los mojo y te introduzco un dedo para que lo chupes y juegues con él. Tus movimientos en el ring son rápidos y bruscos…, estás tan excitado por la extraña situación de tenerme entre tus sábanas que quieres correr más, pero ahora que te tengo quiero que sea una lucha con muchos asaltos.

Mis manos se escurren por tu torso, me acerco a tus pequeños pezones y los lamo, los pongo duros, los toco y juego con ellos. Tu cuerpo empieza a arquearse al rozarte el bulto del pantalón con mi entrepierna. Me siento encima de ti, presionando mi culo contra tus testículos…, empiezo a moverme, a volverte loco. Levanto el culo y te quito los pantalones…, mis ojos se clavan en tu pene…, pufff…, qué ganas de morderlo, de lamerlo, de mimarlo, de cuidarlo, de tenerlo… Tu glande rosado con la piel totalmente estirada por la excitación, impaciente porque acerque mi lengua a él, ansioso porque lo acaricie con mis labios, diligente porque lo devore entero, inquieto por derramarse en mi boca.

Inconscientemente levantas el culo para atraer mi atención, para que no dude ni un segundo más en hacer desaparecer tu sexo, fuerzas tus manos para liberarlas de las ataduras que ahora las ahogan y que están furiosas por no poder agarrarme del pelo y dirigir mi cabeza hacia tu pelvis… No hace falta…, me aparto el pelo para que observes mi rostro y no dejes de mirarme a los ojos, acerco mis labios y soplo sobre tu miembro…, tus pelos se erizan…, alargo un placer que te está matando…

Empiezo desde abajo, lamiéndote los testículos, acariciándolos y humedeciéndolos con saliva. Al mismo tiempo, mis manos se pierden bajo tus muslos y llevo mis labios al principio de tu pene y lo presiono con ellos deslizándolos hacia arriba con la lengua pegada a tu piel para que sientas más placer, con los dientes escondidos. Te atrapo el culo con los dedos, subo lentamente, girando la cabeza para acariciarte con la boca todo el pene hasta que llego al glande, abro los labios y saco la lengua a pasear, a disfrutar de ti, a excitarse por tener en su poder tu miembro. Lamo la punta, haciendo círculos desde el prepucio hasta el borde, enredándola con mi lengua como si fuera una cereza roja y brillante, con mi mano rodeando tu falo desde el inicio, presionando, subiendo la circulación para que explote en mi boca.

Te lamo, te chupo, te succiono, te absorbo…, sitúo mis labios en la punta de tu falo y me lo introduzco poco a poco mientras mi lengua no se separa de tu piel. Giro la cabeza, para que veas como entra, para poder ver tus ojos ardientes, tu boca que se abre para gritar, tu cara que se contrae para controlar una eyaculación. La dejo en el fondo de mi garganta, quieta…, presionándote la piel con los labios que nadan de arriba abajo…, ayudándome de la mano, la acaricio, la lamo, te masturbo.

Te hago una felación que supera a cualquiera que hayas leído…, cuando tu cuerpo se revela, me aparto para que controles tu excitación, para que te calmes…, no paras de gemir, exhausto me pides que te libere las manos…, te ayudo, te desatas, te das la vuelta e inmediatamente enloquezco al ver lo que llevas tatuado en el muslo y en el lateral derecho del culo…, es un dragón.

Te abalanzas sobre mí…, me besas y susurras mi nombre, mi verdadero nombre…

Me desabrochas el sujetador, los pechos se liberan de su cárcel y descansan por un segundo sobre mi piel antes de que los agarres y te los metas en la boca. Me excita sentir tu lengua en mis pezones, que se ponen tan duros como un puño escondido en el guante de boxeo. Tu lengua recorre toda mi piel, lamiendo con provocación y encendiendo mi calor. Tus manos se pierden por mi cuerpo intentando tocar cada poro de mi piel. Mi cuerpo, por un instante, queda sumiso ante tus golpes. Empiezas a contar hasta diez…, me levanto, este combate no ha finalizado.

En cada movimiento siento como tu sexo me golpea, realmente duro, buscando un hueco donde acomodarse. Me giras, te sientas sobre mis nalgas, dibujas mi sol tatuado, me apartas el pelo, me besas la nuca, lames el lóbulo de mi oreja, hueles mi cuello y muerdes mis hombros. Vuelcas tu cuerpo sobre mí, me colocas el pene entre las nalgas, deslizas una mano para apretarme uno de los pechos y la otra la deslizas por debajo para acariciarme el clítoris. La presión hace que empiece a gemir, a girar la cabeza para encontrar tu lengua y unirla con la mía. Tu mano izquierda me sujeta con fuerza el pecho, disminuyendo mi pezón erecto…, tu mano derecha me está volviendo loca, se me acopla entre los labios inferiores, juguetea con el vello de mi pubis, baila con mi clítoris, sujetándolo con fuerza por detrás, haciéndolo vibrar mientras tu sexo cada vez se mueve más e intenta esconderse entre mis nalgas.

Acercas tus jadeos a mi oído, susurrando mi nombre, musitando que te he vuelto loco, murmurando lo que te excito, suplicando que nunca deje de jugar contigo, gritando que soy tu secreto…

Tu pene, tu cuerpo sobre el mío, sin dejarme respirar, sin hablar, sin ser consciente de la locura que me ha llevado hasta ti, con una excitación tremenda porque son tus dedos los que entran en mi sexo…, tus dos dedos, los que me hacen chillar sin que sea capaz de pronunciar tu nombre, los que me hacen que te suplique que no pares, que hagas conmigo lo que quieras…, y eso hace que también tu miembro haga conmigo lo que quiera…, se introduce muy despacio en mi ano…, es el último golpe; sin separar tu mano de mi vagina ni tu lengua de la mía…, te mueves como un perfecto boxeador, asestando cada golpe de una forma directa y firme, empujándome al fondo del ring de un solo impacto…

Retiras el pene, te tumbas a mi lado, con tu sexo en mi boca y el mío en la tuya… con un solo lengüetazo, una simple caricia, eyaculas sobre mis labios y yo sobre los tuyos.


V
 Arjun



Olvídalo tú que yo no puedo.

Pasa el tiempo y me pierdo entre otros labios, busco tu sabor para recordar a qué sabía el calor, a qué sabía la seducción, a qué sabía la excitación, a qué sabía el mayor placer que tuve durante esa noche de verano.

Olvídalo tú que yo no puedo.

Una noche, sólo una noche…, la primera vez que me desnudé completamente, tal y como soy; la primera vez que desnudo mi mente, que desnudo mis principios, mi corazón, mi alma, mi ser, mi amistad, mi sexo.

Olvídalo tú que yo no puedo.

Pasan los meses y ahora diariamente oigo tu voz, esa voz masculina y sensible que suelta sensatas palabras y otras tan directas que me hacen reír.

No eres sólo mi mejor amigo, eres algo más, y no hablamos de amor, ni de sexo, ni de amantes, sino de una conexión fuera de lugar e inexplicable. Juntos hemos aprendido que el amor entre dos amigos no es lo que todos dicen. El amor no tiene palabras que tú y yo conozcamos. Nuestro encuentro derrumbó las barreras de la sociedad y se quedó atrapado en nuestros cuerpos guardando un secreto.

Esta historia tiene nombre, tu nombre.

Porque es la primera vez que me cuesta escribir, un vuelo difícil de explicar, en el que no había piloto ni dirección, un vuelo que sólo se dejaba guiar por el aire que soplaba hacia el alba.

Hacía años que no te veía, aunque nuestra amistad nunca necesitó el contacto físico para mantenerse. La distancia que nos separaba, de San Sebastián a Madrid, se alimentaba de e-mails interminables y de altas facturas de móvil.

Volé hacia tu mundo zen, a tu castillo perdido en el bosque, a los olores del incienso de tu habitación…, volé hacia tu olor.

Los abrazos y besos en el aeropuerto mostraron la confianza que siempre había habido entre nosotros. Nos reímos de nuestros cuerpos, cambiados por el tiempo, alegres por tener al fin veinticuatro horas para hablar, para abrir nuestros corazones a alguien que escucha sin juzgar.

El sol nos acompañaba mientras me mostrabas tus rincones secretos del bosque, allí donde la luz traspasa las ramas que se reflejan en tu piel mientras haces meditación.

Preparamos comida vegetariana y la tarde transcurrió llena

de palabras. No dejábamos de hablar. Yo te hablaba de mis miedos, del dolor que llevo dentro, de mi familia, de mi trabajo, de mi alma. Tú me hablabas de tu mundo, de tu visión particular de la vida, del yoga, del reiki, del cuerpo, de amantes, de sexo…

El sol iba desapareciendo en un día estupendo en el que me sentía libre. Ese lugar…, ese castillo perdido en un bosque, me permitió abrir la mente, purificarla, no pensar; un fin de semana de aislamiento, sin televisión, ni ordenadores, ni teléfonos, ni coches.

Al caer el sol, encendimos la chimenea, la habitación se iba oscureciendo mientras me hacías reiki. Mi mente en blanco escuchaba tus palabras, que me relajaban, extrayendo mi esencia, mi libertad.

Acompañamos la cena con una botella de vino que nos bebimos entre risas recordando viejos tiempos. Pasaron las horas y decidimos irnos a dormir… Íbamos a dormir juntos, pero ya habíamos aclarado que no pasaría nada, convencidos de que nunca romperíamos una amistad así por un encuentro, convencidos de que un hombre y una mujer pueden dormir en la misma cama sin que pase nada.

Apagamos la luz con un «que descanses», nos dimos un beso y cerramos los ojos. Inconscientemente te abrazo y empiezo a acariciar tu torso, tu delgado torso, lleno de huesos flexibles; la piel curtida y estirada por el yoga, costillas marcadas, pezones pequeños y morenos que se encienden al rozarlos con las yemas de mis dedos.

A pesar de que mis caricias son ingenuas y no van más allá, tu cuerpo también se enciende. Te das la vuelta y empiezas a deslizar las manos por mi espalda hasta llegar a las nalgas que aprietas con fuerza, mientras tu lengua se introduce sin cortesía en mi boca. Nos olvidamos de quiénes somos, de lo que hay entre nosotros.

Tus manos empiezan a recorrer mi cuerpo, jugueteando, lento y rápido, rápido y lento, deleitándose en cada poro de mi piel.

Nos desnudamos, enciendes la luz y empiezas a observarme. Me miras y acompañan a tus ojos tu mano. Empiezas removiéndome el pelo, bajas por mis mejillas y recorres mi largo cuello. Te detienes en mi escote, tu mirada queda atrapada en mis pechos que destacan sobre mi cuerpo tumbado, mientras mis pezones intentan alcanzar tus dedos. Tu mano empieza a tocarme los senos muy despacio, como si nunca antes lo hubieran hecho. Tu mirada, clavada en ellos mientras susurras que te excitan, que son bonitos, grandes, perfectos. Cierro los ojos para no ver que son tus manos las que me tocan y para no pensar en ello por un momento. Me enciende que te tomes tu tiempo para acariciarme, juegas con mis pezones durante un tiempo infinito, duros y contraídos, enloquecen cuando les acercas la lengua y los mojas con tu saliva.

Bajas tu mano por mis costillas, que se marcan al arquearse mi espalda debido al calor que me enciende. Con tus manos dibujas mi escultura, besando mi ombligo, deslizando tu lengua hacia mi pubis. Te apartas de nuevo, para mirarme, y ahora detienes tu mirada en mi sexo. Me dices que te encanta que lo lleve completamente depilado.Te encanta tocar un pubis sin un solo pelo, apretarlo, lamerlo, sentirlo. Yo me excito al oír tus palabras, al sentir tus manos, que juegan alrededor de mi sexo sin tocarlo. Siento como acercas tu boca, me inclino para verte, y estás allí, con tus labios tan cerca de mi piel que siento tu aliento y tu respiración.

Empiezas a soplar mi pubis cuando tus dedos se pierden entre mis labios y se presentan a mi clítoris. No puedo evitar contraer las piernas de la excitación, y tú me las abres, para ver mejor el centro de tus deseos. Lo observas, lo estudias, lo admiras. Lo tocas, lo acaricias, lo lames, le hablas, lo vuelves loco…, todo pausadamente. Los minutos pasan sin que seamos conscientes de que llegaremos al alba mientras mi vagina se derrite en tus manos. Mi humedad empieza a empapar tus dedos y los ayuda a deslizarse mejor entre mis labios, mi clítoris, mi ano. Mis gemidos brotan mientras tú controlas mi excitación, me dices que me calme, que esto acaba de empezar.

Tu delgado cuerpo se encaja entre mis piernas, me aprietas los muslos, bajas por mis rodillas y me sujetas las plantas de los pies para acercártelos a los labios y lamer mis dedos. Tu pene, totalmente erecto, me golpea las piernas inconscientemente…, y yo enloquezco. Me excita tu forma de tocarme, como si nunca hubieras estado con una mujer, disfrutando cada instante, disfrutando del olor de mi sexo, de mis gemidos, de mis movimientos, de mi humedad, de mi piel, de su vista, de su tacto.

Ahora te colocas encima de mí, me abres las piernas, te agarras el miembro y me lo introduces despacio dentro de la vagina cada vez más encendida. Empiezo a sentirte, muy despacio, con embestidas profundas. Tu sexo se roza en mis paredes, entrando y saliendo, una y otra vez.

Mi mente se queda en blanco, como si fuera la primera vez, tumbada, sumisa a tus órdenes, a tus acciones, sorprendida por la excitación, el calor, el placer que recorre mi mente y no mi cuerpo.

Empiezas a embestir con fuerza, levantándome el pubis, sujetándome con las manos las nalgas, sacando y metiendo tu sexo en mi interior, rápidamente, con una fuerza descomunal que llega a veces a dolerme… Cuando estoy a punto de llegar al final, te apartas, me abrazas y me susurras que me tranquilice, que tengo que respirar, que no piense, que deje mi mente en blanco… Sorprendida, no entiendo por qué no quieres llegar al orgasmo…, dices que aún es pronto, que me deje llevar, que me deje enseñar…, ¿enseñar el qué?.. «Sexo tántrico, debes aprender a controlar tu mente y disfrutar sólo de la excitación; disfrutar del sexo sin llegar hasta el final, déjate llevar…».

Te obedezco, y para bajar mi excitación te tumbo y observo tu cuerpo. Disfruto acariciándote con las yemas de los dedos. Llego a tu miembro, que sigue erecto y firme. Lo toco, lo miro, lo observo, lo empiezo a desear. Mi lengua se acerca para lamerlo, suavemente, desde la punta del glande que se abre como una rosa al sentirme, baja por el prepucio, se enreda en toda su longitud, introduciéndolo dentro de mi boca mientras mis labios se deslizan por él, escondiéndolo en el fondo de mi garganta, mientras me muevo, rítmicamente de arriba abajo para que sientas como mis labios te masturban. Gimes, me tiras del pelo y gritas que te encanta… Yo aprendo rápido, así que cuando estás realmente excitado me aparto para que te calmes.

Los minutos pasan, las horas pasan sin que dejemos de tocarnos. Nos acariciamos, nos besamos, nos masturbamos, lamemos nuestros sexos, te tumbas encima de mí y me haces tuya, sólo unos minutos, para luego volver a empezar… Te pones de pie, al borde de la cama, y me levantas las piernas para penetrarme de nuevo, con tu miembro cada vez más duro y erecto, que ya forma parte de mi propio cuerpo. Grito de placer, pierdo la cabeza por completo, totalmente en blanco, disfrutando de esta noche única, de cada instante de esta noche que es única…

Nunca pensé que podría practicar el sexo durante horas y concentrarme en no llegar al orgasmo. En ese estado el cuerpo se entrega y se apodera de ti, la mente sólo desea dar placer y sentir cada caricia, el cuerpo llega a tal extremo de excitación que con un simple beso el placer hace que explotes, que te excites tanto como nunca antes lo habías estado, que te conviertas en un animal ávido por devorar, por sentir un miembro en tu boca o en tu sexo. En ese momento, no quieres que llegue el alba, unidos vuestros cuerpos, en plena comunión, sin culpa. Escuchas vuestras respiraciones acompasadas, retrasando la eyaculación mientras el cuerpo tiene múltiples orgasmos por dentro y sientes la espiritualidad entrar en ti, uniendo vuestras almas, sin límites, que flotan en una habitación que sólo huele a deseo, a los poros abiertos y excitados de vuestra piel, al sudor y a la humedad de vuestros sexos, llegando a un placer mental y espiritual.

Cuando los primeros rayos de sol aparecen tras la ventana, mi cuerpo agotado y totalmente excitado te dicen que ya no puedo más. Me inclinas hacia un lado, apoyas mi rodilla en la cama y me doblas la otra pierna para abrirme bien la pelvis. Me introduces tu sexo y me haces tuya de nuevo como un animal, movemos nuestros cuerpos de una forma salvaje y descontrolada, rompemos el silencio del alba con nuestros gemidos que llegan a lo más alto del bosque, gritamos al tiempo que noto que tu pene se introduce en mí mientras me sujetas los pechos, clavando tus ojos en los míos para llegar los dos a un orgasmo extraordinario, que me enloquece, alcanzando un placer inmenso y sin duda irrepetible…

Olvídalo tú que yo no puedo.


VI
 Thai



Estoy desnuda, sentada en un confortable sillón de una habitación situada en el piso 33 de un hotel de lujo de Bangkok.

Apenas son las seis de la mañana…, corro las cortinas para ver como amanece la ciudad tailandesa bajo mis pies. Caótica y desorganizada, desenfrenada por su multitud, pobre en sus calles, lujosa en sus templos y completa de sonrisas en su cultura.

Abro mi cuaderno en blanco dispuesta a escribir la noche de sexo tan placentera que sólo hace unas horas me hiciste sentir, pero me cuesta plasmar tan sólo una palabra.

Miro hacia atrás y ahí estás tú, ajeno a mis sentimientos, inmerso en un profundo sueño en el que descansa tu pasión por mi cuerpo. Tus ojos cerrados, tu escultural cuerpo tumbado boca abajo, dejando a la vista únicamente tus nalgas redondas como montañas, que sobresalen de tu largo cuerpo extendido a lo largo de la inmensa cama inconsciente de que yo ya no estoy en ella.

Pienso en la conversación que mantuvimos durante la cena, en el debate que se creó al opinar sobre los países con turismo sexual. Te comento los celos que me ha provocado como admiras la belleza de las mujeres asiáticas de este país y te pregunto si serán mejor amantes que yo…

—Eso es imposible… ¡Nadie se entrega mejor que tú!

Me abalanzo sobre tus labios presa de la sonrisa que me acabas de provocar. Tu lengua se enreda fácilmente en la mía, apartas los labios y me susurras que subamos a la habitación.

Ahora no soy capaz de describir cómo me desnudaste nada más llegar, cómo te arrodillaste para succionar la humedad que ya empañaba mi vagina, cómo jugaste con mi cuerpo como si de una marioneta se tratara y me penetraste de todas las posturas imaginables, consiguiendo que alcanzara el orgasmo en dos ocasiones entre gritos y jadeos rebosantes de un placer insuperable que hizo que mi cuerpo exhausto quedara en reposo con tu esencia esparcida sobre mis pechos.

Apenas he dormido tres horas, me he levantado sobresaltada por un sueño que no quiero recordar, con ganas de abrir esta enorme ventana y mirar al vacío, sentirme grande al lado de los rascacielos que se alzan en esta caótica ciudad.

Estoy excitada. De nuevo mi cuerpo me pide más…, cuanto más sexo tengo, más lo deseo. Mi cuerpo me pide perderme en un mundo lleno de placeres aún por descubrir, pedirte que me penetres como si fuera la última vez y ver esos ojos de color de miel arder cuando mi lengua roza tu pene; confundir el amor con el deseo de tenerte siempre entre mis piernas y que seas tú el único hombre que se esconda en mi ser.

Te retuerces entre las sábanas, te giras y tu cuerpo queda boca arriba. Tu sexo está erecto, descansando sobre tu pelvis, incitándome a poseerlo, sintiendo que me envuelve en un calor que traspasa mi piel y hace que me encienda sólo con verlo.

Me acomodo en el sillón, echo la nuca hacia atrás apoyándola en el respaldo. Mi culo se resbala hacia delante y abro las piernas.

Empiezo a acariciarme, muy inocentemente, con los ojos clavados en tu erguido falo y la mano derecha jugando a estirar el escaso vello de mi jardín.

Me pellizco los pliegues para despertarlos y obligarlos a aceptar mi juego. Los abro y aprieto, los masajeo, los junto y los separo hasta que ya desvelados se vuelven sumisos a mi mano.

Me acaricio el clítoris hasta que sale de su escondite mostrándose poco a poco y atento a mis provocaciones.

Tú sigues indiferente a mis insinuaciones, con tu poder erguido atrayéndome, gritándome y volviéndome más loca de lo que ya estoy…, tu sexo levantado, dormido y despierto al mismo tiempo, como el mío, que se despierta lentamente inundándose de mi humedad que empieza a emerger tímidamente para ayudar a mis dedos a deslizarse cada vez con más facilidad por las montañas de mi Venus.

Me recuesto en ese sillón, desvío la mirada de tu pene al cielo nublado de Bangkok y empiezo a sentirme parte de ese cielo; comienzo a flotar, emprendo el vuelo.

La palma de la mano se me funde con el pubis para sentir el calor de mis labios vaginales. Cierro la mano y deslizo el dedo corazón que no para de latir por el centro de mi vagina, hasta detenerlo en la hendidura de mi primer orificio. Lo dejo allí presionándolo, tapándolo, dejándome sin respiración y obligándome a abrir la boca y que se seque mi aliento; me muero por beber de ti y jadear en silencio.

Con la otra mano me doy golpecitos sobre el clítoris, moviéndolo en pequeños círculos, haciendo dibujos sobre él, de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, de arriba abajo, una y otra vez…, mi dedo que se ahoga con la lluvia blanca que empapa mi sexo, y bucea en él haciendo arquearse mi cuerpo, hasta llegar al fondo de donde quiero que habite tu falo…, y permanece allí quieto, en silencio, observando las paredes llenas de estalactitas repletas de lujuria, se arrastra muy lentamente, como si fuera un mundo desconocido para él y lo visitara por primera vez y no supiera el placer inmenso que me llegará a provocar…

Mi dedo derecho, a los pocos minutos, se mueve en el interior de mi cueva con rapidez, hasta el fondo, saliendo a respirar y volviéndose a esconder… mis otros dedos me recorren los muslos como locos, perdiéndose entre mis nalgas, pellizcándome la entrepierna, compartiendo el néctar que envuelve mi otra mano, deslizándose por todo mi sexo y deteniéndose en mi clítoris.

Estoy tan, tan excitada…, con las piernas totalmente abiertas apoyadas en la mesita que tengo enfrente, con mi cuaderno blanco y vacío entre ellas, llenándose de historias que tal vez nunca serán contadas, guardando en todo momento mi mayor secreto.

Mi dedo entra y sale de mí, sube y baja, respira y vuelve a bucear. Mis ojos cerrados imaginan que estás de nuevo a mis órdenes, sintiendo que ya no hay distancia entre la cama y este sillón que se adapta a todos mis movimientos.

Me pierdo en ese ansiado mundo de placer, masturbándome con una intensidad cada vez mayor. Conozco cada milímetro de mi piel, sé elevarme hasta el éxtasis, figurándome que mis manos son las tuyas, que el sillón es tu pelvis y que mi dedo es tu miembro que me empuja hasta la eterna locura.

Cuando introduzco en mi vagina dos dedos no puedo evitar gritar de placer. Me dejo llevar por el aire caliente que envuelve esos rascacielos, abro las piernas, aprieto las nalgas y me masajeo los pechos… Gimo, jadeo, suspiro…, mi cuerpo tiembla, vibra… Abro los ojos y ahí estás, con los ojos bien abiertos, concentrado en tu pene, agarrándolo con fuerza y masturbándote al tiempo que yo lo hago.

Me quedo inmóvil, avergonzada por la situación, intentando recuperar el aire que he expulsado de mi alma.

Te levantas muy despacio, estiras tu cuerpo, se estira tu falo…, vienes hacia mí…, me coges de la mano, me levantas, me giras y me colocas mirando hacia el cielo…, me abrazas, pegas mi cintura a tu pelvis, acercas tus labios a mi cuello y con la mano colocas el pene en mi trasero.

Inclinas mi cuerpo lentamente, tan despacio que es como si bajara con la mirada por cada piso del rascacielos que veo por la ventana hasta dejar mis ojos fijos en el cuaderno que guarda ya todas estas palabras.

Siento poco a poco tu glande introduciéndose entre mis nalgas, penetrando poco a poco mi ano, haciendo que mi cuerpo se estremezca con un grito de dolor, provocando que tu mano se adelante a mi clítoris para calmar mi exaltación y haciéndome recordar la excitación que hace segundos recorría todo mi cuerpo.

Me relajo…, acercas tu torso a mi espalda, tu aliento a mi cuello, tus palabras a mis oídos, tu voz a mi corazón…, «eres mi princesa»…, me encanta…

Tu miembro entra en mi culo de una sola embestida. Me agarro a la mesita, tus manos se apoderan de mis caderas, volcando tu cuerpo sobre el mío, enseñándome a bailar a tu ritmo… Me abres las piernas, mis pechos cuelgan y flotan en el ambiente erótico que envuelve nuestra habitación.

Tu sexo…, mi sexo…, mi deseo…, es el único al que no sé decirle que no, con el que me convierto en un animal, con el único que soy sumisa y hago todo lo que me dice. El único al que amo, por el que siempre he luchado y ahora, por fin, es mío.

Tu pene saliendo y entrando en mí, empujando mi cuerpo hacia fuera y atrayéndome hacia él pausadamente, con movimientos definidos y suaves…, tu miembro en mi ano, provocándome un placer prohibido, elevándome a un cielo nublado, volando hasta llegar al delirio… Enloquezco, llego al éxtasis sólo con sentir la punta de tu sexo en mi interior, mientras me tiras del pelo. Retiras tu sexo con brusquedad y lo sitúas sobre mi cintura y eyaculas allí, entre gritos y exclamaciones. Tus ojos en blanco, el cuerpo exaltado y tu esencia caliente esparcida sobre mi espalda, extendiéndose entre mis montañas…

Recuperamos la mirada para perderla de nuevo sobre el cielo de Bangkok.


VII
 El paraíso



Algo ha pasado en mi vida que me hace sentir distinta: mi piel está descansada con la paz que se ha instalado en mi alma…, creo que soy feliz.

Estoy realmente relajada, convencida de quién soy, orgullosa de la mujer que vive dentro de mí. Disfruto de cada instante, siento cada palabra que brota a mi alrededor y vivo en una especie de sueño del que no quiero despertar.

Es difícil no sentirse así en el paraíso, en esta isla en la que me encuentro, en la que se mezclan sin acabar de unirse la arena suave y blanca con el agua salada, cristalina y turquesa de un mar repleto de peces de los colores más bonitos que jamás haya visto. Peces que nadan entre mis piernas, que esquivan mis aletas, que me envuelven con su arcoíris y me hacen sentir que soy un pez más.

Una isla perdida en el océano Índico, repleta de selva verde, de animales curiosos que se esconden al oír tus pasos y en la que la vista no llega más allá de los cocos y las altas palmeras.

A última hora de la tarde, decido ir a nadar a la piscina del hotel. Durante unos minutos me tumbo en las hamacas a leer rodeada de árboles que ocultan a los transeúntes que pasan a mi alrededor. A estas horas, seguramente, los pocos turistas que se hospedan en el hotel ya están cenando, aprovecho para meterme en el agua y nadar.

Los dedos de mis pies se estremecen en cuanto rozan el agua caliente y salada que acoge mi cuerpo. Bajo por las escaleras del centro y siento como la visión de mis piernas aumenta al cruzar la línea del agua. Me detengo cuando el borde rebosa en mis muslos y se detiene justo debajo de mis ingles…

Respiro…, sonrío, alargo mis brazos y zambullo todo mi cuerpo bajo el agua convirtiéndome en la sirena ansiada que bailaba esta mañana en el mar.

Me encanta nadar, sentir mi cuerpo flotar, sumergirme y no oír nada. No ver lo que hay en el exterior, no pensar y sólo concentrarme en la coordinación de mis brazos, de mis piernas y de mi cabeza, saliendo únicamente para respirar mientras me desplazo de un lado a otro olvidándome de quién soy, olvidándome de ti.

Un instante de paz, de soledad, de dejar que mi cuerpo se evada, totalmente agotado, cuando llevo demasiado tiempo nadando. Me sitúo en el centro de la piscina, levanto las piernas, estiro la espalda, echo la cabeza hacia atrás y me tumbo a descansar sobre la superficie transparente que me rodea. Aspiro el aire que agita las hojas de las palmeras y muevo los brazos hacia atrás para sentir como mi cuerpo flota, apaciguado, en desconexión, sin pensar…, muere por un instante.

Instante que tú contemplas desde el borde de la piscina, instante en el que dudas qué hacer, en el que piensas si debes seguir tus impulsos de deseo a pesar de que sea un sitio público y de que puedes ser descubierto, o quedarte allí, un instante que se hace eterno hasta que por fin decides ir a buscarme.

Te desprendes de tu camiseta de marca, llevas un bañador largo como un buen surfero que deja al descubierto tu musculoso pecho.

Te sumerges, muy despacio, en la piscina para que yo no emerja de mi letargo. Caminas por el agua lentamente y te sitúas a mi lado.

Me asusto al sentir tu mano elevando mi culo para que no me hunda y siga flotando. Al no esperarte, abro los ojos asombrada.Te miro, me miras, sonríes y yo me relajo de nuevo… No pienso, me dejo llevar.

Con las dos manos tiras de la braga de mi bikini hacia abajo, la deslizas por mis piernas hasta deshacerte de ella y verla flotar a mi lado.

Juntas mis extremidades para que no pierda el equilibrio. Me agarras las muñecas con una mano y con la otra empiezas a acariciarme los tobillos. Después la sitúas entre las piernas, la deslizas por ellas y recorres mis gemelos, mis rodillas, mis muslos, mis ingles y la detienes cuando choca contra mi vagina.

Inspiro todo el aire que puedo, sigo estirando los brazos como si quisiera alcanzar el borde de la piscina. Tus movimientos son tan lentos que el agua apenas se mueve.

Tu mano derecha se acopla al triángulo de mi pelvis. Sitúas los cuatro dedos sobre mi pubis y escondes el dedo pulgar en el fondo, dejando justamente su yema en el orificio de mi isla y presionándolo hacia arriba para que no me hunda.

Tu mano izquierda se desliza desde mi culo por la línea central de mi espalda, saltando cada vertebra hasta llegar al lazo de mi bikini. Tiras de una de las cintas de licra y lo dejas caer. Mis pechos, totalmente perfectos, nerviosos y expectantes, emergen del agua. Mis pezones duros, contraídos y tostados, perfectamente erguidos.

Abro los ojos para mirarte. Estás inmerso en mi cuerpo, lo recorres con la mirada. Desde mi melena que flota y se ondula como las algas, mi cuello largo que se estira cada vez más, mis pechos que no saben nadar, mi vientre que lucha entre el agua y la realidad, mi pubis totalmente cubierto por tu mano y mis largas piernas estiradas hasta los dedos de los pies que señalan al sur.

Vuelves a mi sexo. Presionas tanto con tu mano que noto como tu dedo se esconde dentro de mí…, los demás se doblan para empezar a acariciar mi clítoris. No sé si es el morbo de ser descubiertos, no sé si es la calma que vive en mí o si eres tú, pero estoy realmente excitada. Por una parte me invade el deseo de dejar de flotar, bajarte el bañador, sacar tu sexo e introducirlo hasta el fondo de mi ser mientras te rodeo con las piernas para que me hagas tuya en una esquina de la piscina, allí donde nadie pueda vernos y podamos disfrutar del bello instante del placer.

Por otro lado, me excita demasiado esta situación, que alguien pueda estar escondido entre las palmeras viendo mi cuerpo desnudo flotar, anhelando ser el hombre que me acaricia, notando como su falo crece, expectante a mi reacción y a la de él…, sólo con pensarlo enloquezco tanto que decido quedarme aquí, en el paraíso.

Me despiertan de mis pensamientos tus manos. Una acaricia mi espalda y aprieta mis nalgas. La otra gira, cambia de dirección y mueve mis labios vaginales hacia dentro y hacia fuera, hacia un lado y hacia el otro, los abre y siente mi clítoris crecer, hacerse grande por el roce de tus dedos. El agua hierve, el calor empieza a aparecer en nuestros cuerpos y la excitación va en aumento.

Juegas con mi sexo mojado, lo presionas, masajeas, acaricias y aprietas. Lo enloqueces, me enloqueces cuando introduces tu dedo largo y ancho en mi vagina, en un solo instante está de nuevo en mi interior, acariciando las paredes, que quedan impregnadas del placer que me provocas.

No puedo controlar el equilibrio, me tiemblan las piernas, me ahogo. Deslizas tu mano izquierda y me sujetas del cuello para que pueda respirar, para inmovilizar mi cuerpo. Gimo con sólo acercar tu boca a mis senos, bebes de mis pezones, secando cada gota de mi pecho, absorbiendo de sus puntas erectas, lamiendo sediento de pasión…

Tu boca sigue en mi pecho mientras una de tus manos agarra mi cuello y la otra se entretiene en mi sexo. Sacas tu dedo de mí, deprisa, y lo introduces de nuevo en lo más hondo de la cueva, tan rápidamente hacia dentro y hacia fuera…, jadeo…, la calma que habita en mí se disipa y aparece la mujer que llevo dentro, disfrazada de la amante perfecta, la sumisa, sinvergüenza, vividora y soñadora… Grito de placer, ajena a que podamos ser descubiertos.

Me fascina cómo me masturbas, la perfección del tiempo, los movimientos, la fuerza y la delicadeza que pones en ellos. Cómo acaricias y maltratas mi sexo, despacio; cómo prolongas la llegada del éxtasis y te haces dueño de mi clítoris cada vez que me tocas, tu mano y mi sexo convertidos en un solo ser.

Mi cuerpo tiembla, se estremece. Aprieto las nalgas, contraigo las piernas, respiro y empiezo a sentir que estoy a punto de llegar al final cuando clavas dos dedos de golpe y con un solo movimiento llegas al fondo de mi sexo, y los dejas allí, presionando tanto que siento dolor y placer al mismo tiempo, tan intensamente que me hace gritar, suspirar, suplicar… Cuando estoy a punto de llegar al final sacas la mano, me sueltas el cuello, agarras mis tobillos y me arrastras por el agua hasta las escaleras. Planto mis pies en los pequeños azulejos del fondo. Te desprendes rápidamente de tu bañador y me muestras tu miembro, totalmente erecto, húmedo, grande, excitado, tieso…

Te sientas en las escaleras, abro las piernas, apoyo las rodillas en los azulejos pegadas a tus muslos, agarro tu pene y bajo mis caderas hacia tus piernas para sentarme encima de ti. Tu glande se introduce con mucha facilidad, totalmente recto, suelto tu sexo y en segundos lo tengo dentro. Me abrazas fuerte, aplastando mis pechos sobre el tuyo, pegando nuestras bocas en la oreja del otro para escuchar sólo los gemidos. Tu falo se seca dentro de mí, yo muevo mi pelvis hacia arriba y hacia abajo, muy rápidamente, sintiendo como me empujas, como llegas hasta lo más hondo… Me haces tuya, te hago mío, como locos, durante muy poco tiempo hasta que rompemos el silencio con un grito elevado y avergonzado, un grito que se esconde bajo las palmeras de este paraíso.


VIII
 La tentación



Fuimos novios, amigos, amantes. Después, tú decidiste que fuéramos, de nuevo, amigos.

Hace años que nos conocemos y en todos nuestros encuentros te digo: «No te quiero perder». Tú, cada vez que nos vemos, me besas, me posees y desapareces durante un tiempo, que yo como amiga siempre he respetado.

Aquella noche, cuando le fuiste infiel, me susurraste que no querías volver a verme. Te sientes mal por ese deseo incontrolable. Me suplicas que no te llame, que no puedes evitar excitarte cuando estoy cerca.

De vez en cuando hablamos por teléfono, yo resumo mi vida y tú desvías la conversación cuando te pregunto sobre tu novia. Te digo que quiero verte, prometo ser buena, te ofrezco tomar un café, sólo eso…, pero siempre dices que no debes caer en la tentación y que yo soy la más grande de ellas.

Voy a un centro comercial a comprar un regalo y allí estás tú. Tan pijo como siempre, con el pelo rapado, barba de unos días y tu fornido cuerpo obtenido en el gimnasio.

Después de muchos meses, nos alegramos de vernos. Tú me abrazas y como es habitual me llamas «Cuerpo», y yo como es habitual, te beso en el cuello. En menos de diez minutos decidimos ir a la cafetería a tomar ese café pendiente. Hablamos de trabajo, de los amigos en común, de la familia y de nosotros. Me preguntas cómo estoy, yo te digo que feliz, que me encuentro bien, que vivo acorde a mis sentimientos, aunque esta sociedad me lleve la contraria, y me siento bien por ello. Te cuento que intento resolver mi lucha interna entre lo que es moral e inmoral, porque tengo ganas de vivir y disfrutar… Te quedas pensativo…, en tus ojos asoma esa mirada traviesa que tanto conozco…, ya te he convencido y sólo ha pasado una hora.

Te acercas a mis labios, que te esperan con anhelo, y los besas con suavidad, muy despacio. Sientes su sabor, el que tantas veces te ha acompañado. Me susurras que deseas regalarme un conjunto de ropa interior, así que nos dirigimos al departamento de lencería. Jugamos seleccionando varios sujetadores, comentando cuál me sentará mejor. Cuando la dependienta está despistada nos introducimos en el probador.

Te sientas en el taburete, y yo me quito la ropa lentamente, sin dejar de mirarte. Me desabrocho la chaqueta y la dejo caer. Deslizo mi jersey, va apareciendo mi cintura, mi vientre plano, mi pequeño ombligo. Sigo destapando mi cuerpo, tus ojos transitan el mismo recorrido, observando mis costillas y parte de mi sujetador. El jersey se me desprende del cuerpo con facilidad y mi torso se queda desprotegido y expectante ante tu mirada. Te levantas, te acercas, deslizas tus manos por mis brazos y me los levantas suavemente. Tu lengua acaricia mis labios cerrados, lames el lóbulo de mi oreja mientras me desabrochas el sujetador, que cae ligero al suelo. Observas mis pechos y los aprietas con tus manos, los sujetas, los levantas. Con un dedo haces círculos sobre mis pezones que se muestran al instante duros y excitados. Acercas tu boca a mis pechos y los lames, los acaricias con los labios, los muerdes, los sobas, los oprimes…, se rinden ante tus manos.

Me abalanzo sobre tu boca, te introduzco la lengua hasta el fondo, se enreda en la tuya y la posee. Nuestras manos, simultáneamente, se dirigen a nuestros pantalones que, obedientes y con la experiencia que los caracteriza, se dejan quitar con rapidez junto con nuestra ropa interior. Agarro tu pene con fuerza, y sonrío por tenerlo de nuevo entre mis manos, por sentirlo sumiso, como siempre, obediente y creciendo ante mis provocaciones.

Sin esperarlo, me aprietas con fuerza el sexo con la mano y me introduces un dedo que conoce bien el camino. Nos besamos. Nuestras lenguas se alegran de recordar los viejos tiempos y tus ojos de deseo me suplican estar siempre dentro de mí aunque no debas.

Rodeo tu cuerpo con mis largas piernas, agarras enérgicamente mi culo para levantarme y me quedo atrapada en tu cintura. Me apoyas contra el espejo y me clavas tu miembro al instante. Cuando gimo, me tapas la boca con la mano para que no nos oigan y me embistes con una decisión y un deseo que no recordaba.

Te abrazo, me agarro a tu espalda porque temo no volver a sentirte otra vez. Me preguntas muy bajo dónde he aprendido a moverme así, me dices que quieres hacerme tuya el resto de tu vida, que nadie te excita como yo…

Con tu mano en mi boca, tus palabras me enloquecen y te muerdo la mano para que la apartes y pueda gemir en silencio. Pierdo mis labios entre tu cuello, entre tus orejas y entre tu boca, en esos finos labios que devoro con facilidad.

Siento que me embistes con tanta fuerza que traspasas mi cuerpo. Tus manos están pegadas a mi nalgas, mis manos arañan tu espalda, nuestras lenguas como imanes a los que les duele separarse y tus piernas sujetando un solo ser que intenta manifestarse para recordarnos que nos quisimos.

Suspiro sin evitar controlar mis gemidos y gritos de placer. Te susurro que te regalaría mi cuerpo así, cada día, y siento tus ojos que me penetran como un lunático libre. Me separas del espejo, me apoyas contra la pared y en dos fuertes embestidas haces que un calor tremendo invada todo mi cuerpo, que mis ojos se cierren y mi boca se abra dejando escapar el aire, presa de tu posesión. Te digo con palabras entrecortadas que estoy llegando al final, y tú sigues arremetiendo con fuerza…, me tapas la boca…, pufff… No aguanto ni resisto más, jadeo con fuerza sobre tu oído para que notes mi final. Sales deprisa de mí y yo muevo mi mano con maestría por tu miembro y, rápidamente, eyaculas sobre el espejo del probador.

Salimos disimuladamente, riéndonos y huyendo como dos adolescentes que acaban de hacer una trastada. Me acompañas a casa, bebemos vino…, nos emborrachamos y hablamos durante horas. Esta noche dormirás conmigo, en mi cama, abrazados, como dos buenos amigos.


IX
 Laberinto de sueños



Me he perdido… no sé cómo, pero una noche cerré los ojos y cuando me desperté ya no sabía dónde estaba.

Es como un laberinto, repleto de pasillos estrechos y llenos de luz pero que a mí se me hacen tenues y no los veo con la suficiente claridad. Cada pasillo tiene su propio olor, cada pasillo es diferente, no se parecen entre sí.

Ahí estoy yo en cuanto me despierto, en el centro de mi propio laberinto. Me giro, observo todos los pasillos que hay a mi alrededor.

Estoy totalmente desnuda. Miro hacia abajo y mis pies reposan sobre pétalos de rosas machacadas; están frías, mojadas y acarician mi piel que se oculta entre ellas. Recorro mis piernas con la mirada, están descansadas, brillan y están morenas. Me detengo en mi entrepierna, observo mi pelvis y mi vagina. Su piel es realmente suave, los labios están totalmente depilados y siento como un escalofrío que recorre toda mi ingle, un aire frío que se detiene y entra por mis orificios haciéndome temblar y suspirar…, me invade una tristeza enorme y cierro las piernas violentamente.

Es como si me estuviera viendo en un espejo. Miro mi cintura y me sorprendo, estoy más delgada; el vientre está plano y las costillas marcadas. Subo la mirada hasta mis pechos, también más menudos, su peso cae sobre mi torso, los pronunciados pezones, erectos y duros por el escalofrío que me recorre todo el cuerpo aunque la temperatura de este lugar sea muy elevada…, hace mucho calor pero yo estoy muy fría. El cabello me cae sobre los hombros, estoy totalmente despeinada, con el pelo ondulado y alborotado. Mi cara…, el reflejo de mi alma.

Mis sensuales y gruesos labios están cortados y muy rosados. Me los humedezco constantemente con la lengua, con una ansiedad que nunca antes había experimentado. Es como si creyera que son los tuyos. Los lamo, los muerdo, saco la punta de la lengua, la detengo justo en el centro de la boca…, respiro, cierro los ojos y me imagino que acaricio tus labios para aliviar mi sed. Continúo y me muerdo el labio inferior… así, una y otra vez…

En mi cara se notan las facciones marcadas por la delgadez, mi pequeña nariz y una mirada triste y profunda. Los ojos marrones y brillantes lloran por tu ausencia y mi quebranto. Se pierden en todos esos pasillos. No puedo dirigirme hacia ninguno, dar un paso hacia delante. Mis ojos se pierden, entre las rosas rojas, y te buscan, sin saber dónde dirigirse, sin saber qué hacer, si debo esperarte o si debo quedarme allí abandonada, solitaria, sin alimento ni agua, secándome en lágrimas saladas…

Pasan las horas diurnas, el sol se esconde y yo sigo aquí, oculta…, sin saber qué camino elegir. Son sueños…, unos me llevan muy lejos, otros hacia la lujuria, otros a escribir, otros al miedo a lo desconocido y otros a ti…

Pasan los días y sigo mal, sigo buscándome entre todos esos colores, rebusco, abro puertas que nunca cierro, te busco pero no te encuentro, me busco pero no me quiero encontrar.

Paso el día perdida, desnuda y con la mente vacía…, retorna la noche, la luna se asoma y me invade un cansancio insoportable… Me tumbo sobre la cama boca abajo, deseando que sea esta noche la que me sorprendas y me despiertes; que sea esta noche en la que al fin utilices tus llaves para entrar en mi reino, y me acaricies, me cuides, me mimes y me hagas el amor.

Cierro los ojos agotada de mirar y no decidirme por ningún pasillo. Salgo de ese laberinto hasta que el alba me espabila y me adentro en el único sueño que es real.

Un sueño profundo, tan abismal que no oigo el ruido de tus llaves al entrar.

Te quedas ahí, de pie, observas como mi esbelto cuerpo yace desnudo sobre las sábanas blancas. Te desnudas silenciosamente, te acercas al borde de la cama con cuidado para no despertarme, te tumbas en sentido contrario a mí y empiezas a lamerme los pies…

No sé por qué pero no me asusto, abro los ojos y te siento ahí. Por fin has llegado, al fin mis tristes labios sonríen, mis manos secas se humedecerán con cada gota de sudor que te provoque, mi lengua recorrerá tu piel y beberá de ella, mi interior se llenará de la pasión que desprende tu ser y de la excitación con la que me miras.

Tu lengua me acaricia los dedos de los pies, te introduces el más grande dentro de la boca y lo lames tan suavemente que no puedo evitar empezar a retorcerme entre las sábanas y excitarme mientras aspiro el aire que entra por la ventana.

Te quedas ahí jugando con ellos durante un buen rato hasta que tu lengua, sin despegarse de mi piel, se desliza por uno de mis tobillos, sube por la pierna, se esconde detrás de la rodilla. Me haces cosquillas y subes muy, muy despacio por el muslo. Estoy tan relajada que hundo aún más los pechos en el colchón, estiro la espalda, abro los brazos y las piernas y levanto un poco la pelvis para que puedas esconderte donde quieras.

Tu lengua se acerca a mis nalgas, recorres con ella todo mi culo elevando rápidamente mi excitación… Detienes los labios, mientras me presionas el ano, lames el orificio, juegas con tu mano que se pierde por debajo palpando mi húmeda vulva…, mi cuerpo se curva en cuanto tus dedos se deslizan con desenvoltura entre mis labios vaginales, empapados de calor, y los escondes entre mis montañas, moviendo los pliegues hacia los lados, escalando hasta llegar a mi clítoris, donde te detienes para enloquecerme. Tu lengua recorre toda mi entrepierna, tus dedos se deslizan desde mi ano hasta mi clítoris, acercando la yema de uno de ellos a la entrada de mi cueva, y lo introduces poco a poco y lo dejas ahí, inmóvil, mientras tu saliva se mezcla con mi flujo y tus dedos deliran sobre mi cuerpo.

Mi culo se levanta y luego vuelve a bajar para atrapar tu mano en el colchón y así darme más placer. Giro mi cuerpo, me agarro a tus piernas y busco tu sexo.

Lamo tus testículos, continúo por la base de tu miembro y empiezas a temblar… Mi lengua se estira para poder lamerte todo el pene por la parte trasera, subo muy lentamente mientras saboreo cada poro de tu piel hasta llegar al glande…, giro la cabeza y arqueo la lengua para poder lamer toda la circunferencia de tu prepucio, lo rodeo con la punta muy despacio hasta mojarlo entero y llegar a la punta, entonces deslizo los labios y me lo introduzco entero hasta el fondo de la garganta…

Nos quedamos así, con los cuerpos unidos por nuestros sexos, saboreando nuestro olor, lamiendo nuestras partes más erógenas, elevando nuestro placer y excitación hasta lo más alto…

Sales de entre mis montañas, respiras, me vuelves a tumbar boca abajo y te tumbas encima de mí. Tus labios se posan en mi cuello, te oigo respirar y me abrazas con fuerza…

Me cobijo entre tus corpulentos brazos; permanezco ahí sonriente, al fin segura, sin miedos ni inseguridades, tranquila porque me siento protegida. Mi cuerpo se hace pequeño bajo el tuyo, se oculta entre tu ancha espalda y tus piernas que se enlazan entre las mías…, somos uno, un mismo ser, una misma alma, un mismo sueño…

Subes las nalgas hasta dejarlas simétricas a las mías, colocas el pene entre ellas, doblas las rodillas y me penetras muy suavemente.

Me agarro a tus manos con firmeza, tumbas tu cuerpo sobre mí y tu sexo se introduce hasta el fondo de mi cueva produciéndome un placer tan intenso en sólo un instante que casi llego al orgasmo rompiendo el silencio de la noche.

Sin despegarte de mi piel, me penetras una y otra vez con vigor, entras y sales de mí con una libertad, energía y deseo que hacía tiempo ocultabas. Me haces tuya con una vitalidad, con una seguridad, que me fascina porque sabes que te pertenezco, que me tienes cuando quieras, que te amo con locura y que es contigo con quien quiero soñar siempre.

Tu pene entra y sale dentro de mí con una rapidez que hace que nuestros cuerpos dancen al mismo son. Mis gemidos son amortiguados por la almohada, tus jadeos quiebran mis oídos y tu sexo se funde con el mío perfectamente…, me embistes con decisión, con energía y vigor, siento como tu glande choca en mis paredes, como mis labios vaginales se restriegan entre las sábanas para mover mi clítoris y así darle placer mientras tu miembro entra y sale…, sale y entra…, me arremete, sigue embistiendo, deslizándome por las sábanas, haciendo que mis manos se agarren con energía a ti, haciéndome el amor como si fuera la última vez…, penetrándome como si fuera tuya, sólo tuya…, y lo soy, lo soy, solamente tuya. Haz conmigo lo que quieras, poséeme cuando tu sexo necesite un escondite, pero sigue así, encendiéndome, sacándome de ese laberinto y haciéndome gritar como ahora y que sienta que estoy viva, viva por ti…

Ahora tu pene me penetra hasta que mi cuerpo se detiene, contrae los músculos y explota moviendo la pelvis para que eyacules dentro de mí, y poder sentir como tu amarga esencia se derrama entre mis nalgas y cae por mis piernas… dejándome pringada de tu olor…

Me despierto con una sonrisa dibujada en la cara porque estás a mi lado, pero abro los ojos y no estás. Miro hacia abajo y hay rastros en las sábanas. Una vez más me he despertado dentro del laberinto, una vez más estoy sola y una vez más no sé si esto ha sido un sueño.


X
 Te estoy esperando



Esta noche tenemos una cita. Hace mucho que no nos vemos pero sabemos perfectamente cuál es el fin de nuestro encuentro.

No hay compromisos, ni inconvenientes, ni unión…, pero sí confianza extrema, una comunicación que sobrepasa la que podamos tener con nuestras parejas, un instante único en el que los poros de los dos son imanes que de vez en cuando necesitan entrar en contacto y dejar que explote todo lo que llevamos dentro.

Estoy en mi apartamento, una buena botella de vino espera en la nevera, y comienzo el ritual de toda mujer antes de estar con un hombre. Lleno la bañera de agua caliente, con espuma y una música que relaje mi cuerpo antes de que la tormenta quiebre mi ser.

Me introduzco en el agua, y con la espuma entre las manos, las llevo hacia mi pecho para acariciarme. Decido depilarme, empiezo por mi tobillo, recorro las piernas suavemente apartando la espuma de mis piernas y me detengo en las rodillas…, sigo paseando por los muslos para detenerme en las ingles. Imagino que son las yemas de tus dedos, así que no puede dejar de excitarme la sensación de pensar que la cuchilla juega entre mis ingles, mis labios y mi pubis y que muy suavemente aparta mi vello para que luego te escondas en él.

Después de una buena ducha, la leche corporal, celosa, hace el mismo recorrido por mi cuerpo. Me dejo el pelo húmedo para que se seque solo y quede alborotado. Me maquillo, con tonos suaves, para que no aprecies que quiero llamar tu atención y me rocío el cuello con unas pocas gotas de perfume.

Lo más difícil es elegir la lencería para esta ocasión. Un tanga negro transparente, para que puedas ver mi pubis totalmente depilado y un sujetador negro, también transparente que realza mi pecho. Encima, simplemente, un vaquero ajustado y una camiseta de tirantes negra con escote. Descalza…

Te estoy esperando…

Me siento en el sofá sobre las piernas cruzadas con una copa de vino sin esperarte. Sé que vas a llegar tarde, siempre llegas tarde.

Siempre llegas nervioso, agitado y contándome la excusa que has tenido que poner a tu novia… Me sorprende la poca imaginación que tienes, al contrario que en mi cama. Suena el timbre. Me alboroto el pelo y deslizo la lengua por mis labios…

Abro la puerta y me das un pequeño beso, un abrazo y me saludas como es habitual:

—Hola, cariño… ¿Cómo estás?

Aprovecho el fugaz instante que te tengo entre los brazos y te huelo…, me hechiza tu olor…

—Bien…, ¿y tú?

Te separas y empiezas a explicarme por qué llegas tarde…, te diriges directamente hacia la cocina, coges tu copa y te sirves un vino. Yo te observo desde la puerta, tus andares, tu forma de moverte, tu culo…, puff…, ese trasero que me fascina… Llevas unos vaqueros desgastados, una camisa por fuera con las mangas remangadas y unas chanclas que dejas a los pies de mi sofá. Te sientas, me miras, sonríes:

—Madre mía…, ¡cómo me gustas!… ¡Ven aquí!

Voy despacio. A veces me parece que los escasos metros de mi apartamento se vuelven kilómetros. Me siento de nuevo y cojo la copa; tú, sin embargo, la sueltas y me agarras los pies. Pierdes las manos entre los bajos de mis pantalones acariciándome las piernas.

Hablamos un rato. Siempre te ha incomodado este momento, pero nunca hablamos de nuestra relación, no hace falta decir con palabras lo que nuestras miradas gritan. A pesar del tiempo que hemos pasado juntos, sigues sintiendo que me tienes que conquistar cada vez, y yo me dejo seducir: comienza el juego. Te haces el interesante y a mí me divierte que lo hagas, con una conversación simple, superficial, sin preguntas ni explicaciones, observando el movimiento de nuestros labios al acercarse al filo de la copa de cristal, esperamos que alguno termine de hablar para acercar nuestras lenguas y que sean ellas las que se hablen.

Hoy eres tú el que terminas la conversación. Te acercas, me deslizas las manos por el pelo, me sujetas la cara, me miras directamente a los ojos y tus labios se acercan a los míos besándome suavemente, para luego susurrarme al oído:

—No te puedes imaginar las ganas que tenía de verte…, te echaba de menos.

Ya me has conquistado.

Me abalanzo sobre ti. Tengo tanta sed de ti que absorbo tu boca y te muerdo los labios como si fuera la primera vez que los siento. Me levantas la camiseta, deslizas tus varoniles manos por mi espalda hasta llegar a la cintura y me recuestas en el sofá. De nuevo, por debajo de la camiseta, muy poco a poco, me besas el ombligo, la tripa, el costado…, y de vez en cuando tus manos se pierden entre la cintura del pantalón rozando mi tanga. Me excita tanto que lo hagas así, tan lentamente, que me vuelvo un poco más loca e intento quitarte la camisa, pero no me dejas. Me agarras una mano, la sujetas con la tuya firmemente hacia arriba y con la otra me subes totalmente la camiseta y me acaricias los pechos que sacas lentamente del sujetador, a la vez que te acercas para lamerme los pezones que ya están duros por tu provocación.

Tus labios suben hacia los míos y me besas como un loco. Yo como si fuera la primera vez. Tú como si fuera la última.

Te desabrocho la camisa con la boca y voy lamiendo cada centímetro de tu piel que queda al descubierto. Estás depilado y tus abdominales están marcados, los cuales acaricio con ansia. Te tumbo, y mientras deslizo la lengua por todo tu torso, introduzco mis dedos en tu boca.

Me sientas sobre ti y al fin me quitas la camiseta. Siempre te quedas mirándome y me acaricias los pechos despacio, muy despacio…, juegas con ellos. Yo, mientras, te acaricio el pelo; mi lengua se desliza por tus lóbulos, por tu cuello.

Te levantas, me tienes enlazada a tu cintura, apoyada contra la pared, y me besas con ímpetu, la lengua no sabe parar. Me agarras del culo y me llevas a la cama, donde me tumbas con suavidad, bajando uno tras otro los tirantes de mi sujetador. Me estiro para relajarme y perderme entre tus ojos negros, y entro en un mundo de calor, tensión, excitación y placer. Extiendo los brazos hacia atrás y con una sola mano me quitas el sujetador. Tu mano se resbala por mi espalda y de nuevo besas mis pechos. Bajas hasta la cintura, desabrochas el pantalón y bajas la cremallera para observar mi ropa interior.

Me miras, sonríes y me deslizas el pantalón por los muslos suavemente, con la mirada perdida en el encaje de mis bragas. Me lo quitas por completo y empiezas a lamerme de nuevo los dedos de los pies. No te imaginas lo que eso me excita…, introduces mis dedos en tu boca mientras aprietas mis tobillos que luego besas… Asciendes lentamente para lamerme las rodillas y acariciarme con tus labios los muslos poco a poco, mientras tus manos se van perdiendo entre mis piernas.

Al fin llegas a mis bragas, allí tus manos se esconden debajo del encaje. Me aprietas las nalgas intensamente y las miras para morder la tela que cubre mi pubis, oliendo el aroma que desprende mi excitación.

No te imaginas lo encendida que estoy sin apenas haberte rozado aún. Me levanto loca, exhausta. Te tumbo y poseo tu cuerpo. Te agarro del pelo mientras te introduzco mi lengua en la boca y te absorbo de nuevo para calmar mi sed. Mis manos se deslizan por tu torso, desabrocho tus vaqueros y te los quito con rapidez.

Este es el momento que más me gusta, el notar que tu sexo ya está duro, pero sin verlo. Notar que debajo de tu ropa interior tu sexo me desea y está anhelando esconderse entre mis manos, en mi boca, entre mis pechos, entre mis piernas, en mi interior.

Introduzco mis manos en tus calzoncillos mientras te muerdo los muslos, y me voy acercando lentamente. Tú estás relajado, impaciente y excitado. Te muerdo suavemente los testículos por encima y abro la boca a lo ancho de tu sexo.

Voy hacia tu boca y nos revolcamos entre las sábanas. Nuestros cuerpos se enlazan, se pegan, se desean. Arrastras tu lengua por mis orejas, por mi cuello…, me introduzco tus dedos de nuevo en la boca y juego con ellos. Tus manos continúan por mis grandes senos que aprietas firmemente mientras muerdes mis pezones rosados. Bajas por mis costillas, y cuando llegas de nuevo a mi cintura me quitas suavemente las bragas por los muslos; yo me excito muchísimo y tú juegas a subírmelas otra vez. Me muerdes por encima de las bragas y con decisión me las quitas con la boca, lamiéndome el pubis, los labios y perdiéndote en mi sexo. Me bajas las bragas del todo, me abres las piernas con fuerza, acercas mi culo hacia ti y con tus manos me acaricias el sexo, muy despacio. A tus dedos los acompaña tu lengua, que hace el mismo recorrido, explorándome el pubis, las ingles, la entrada del ano, los labios y sobre todo el clítoris.

Me vuelvo loca, no aguanto más, y con las manos dirijo tu cara hacia mi sexo que desea que no te vayas nunca.

Introduces un dedo en él, muy despacio, y yo jadeo. De nuevo tu lengua empieza a moverse por mi clítoris danzando al compás de tu dedo. Me agarro fuertemente a las sábanas. Me incorporo y te empujo para que te pongas de pie, porque me muero de ganas de comerme tu sexo.

Te bajo los calzoncillos y muy despacio, te lamo los testículos, mientras los sujeto entre las manos. Los chupo al tiempo que miro tu excitado pene, tan perfecto. Ese pene que lamo pausadamente, desde abajo, con la punta de la lengua, para llegar al glande y jugar con él.

Me agarras del pelo y tiras de él hacia atrás, me miras a los ojos con una pasión que me desborda y hace que mientras te miro me introduzca tu sexo en la boca. Te miro a los ojos a la vez que succiono tu pene como anteriormente hice con tu boca, sin dejar de mirarte. Empiezas a jadear, a suspirar, a volverte loco…, como mi lengua, que se vuelve loca cada vez que te huele, que se alimenta de ti.

Tus brazos me envuelven elevando y encajando mi cuerpo en el tuyo. Me mueves hasta apoyarme en el lado de la pared justo enfrente del espejo. Me introduces tu miembro de golpe y yo grito de dolor, de placer, de excitación. El calor que siento cuando estás dentro de mí es inmenso. Mientras embistes con ímpetu veo en el espejo tu cuello moreno, tu hercúlea espalda, tu duro culo que se endereza cada vez que penetras en mí y tus piernas que se esmeran en sujetarme. Yo agarrada a tu espalda, arañándote y sin parar de jadear.

Te tumbo para que veas como me muevo y lo hago más despacio que tú, para que podamos controlar nuestra excitación. Te agarro de las muñecas y echo los brazos hacia atrás: te poseo, eres mío.

Sueltas tus brazos vertiginosamente y me pones bocabajo. Me besas el cuello y me tiras del pelo con energía para introducirme tu lengua y beber de mí. Me susurras al oído que te vuelvo loco; te tumbas encima de mí, yo bocabajo y tu torso sudado sobre mi espalda. Inmediatamente me colocas tu sexo entre las nalgas y te mueves, introduciéndolo muy poco a poco. Cuando ya está dentro me levantas el pubis para acariciarme el clítoris. Lo más excitante es notar tu aliento sobre mi cuello, desprendes tanto calor…

Cuando estamos a punto de llegar al final, sales suavemente de mí, te tumbas, sonríes, descansas. Me acerco a ti, te doy la espalda, te cojo el pene entre las manos y me penetro con él, muy lentamente. Te incorporas y atrapas mis pechos de nuevo. Yo me muevo, bailo, danzo, salto, aprieto las paredes de la vagina contra tu miembro. Tus manos se pierden, tu lengua en mi oreja y percibo de nuevo tu aliento y tu calor. Me vuelvo loca, grito, me descontrolo como nunca, como con nadie. Llego al clímax al mirarte en el espejo, al mirar tus profundos ojos llenos de deseo.

Inmediatamente separo mi cuerpo del tuyo, te acerco al filo de la cama y me pongo de rodillas. Sigo tan excitada que me introduzco de nuevo tu miembro en la boca. Lo aprieto con vehemencia entre las manos y lo llevo hasta el fondo de la garganta, sin dejar de mirarte a los ojos. Sumerjo tu pene una y otra vez, entre mis labios, entre mi lengua, en mi garganta. Con mi mano empiezo a masturbarte antes de que vuelvas de nuevo a perderte en mi boca. Te excitas, te vuelves loco…, muy loco… Cuando estás a punto de eyacular aprieto con violencia tu culo y lo introduzco de nuevo en mi boca para que te derrames en ella.

Cuando ya estamos en calma, yo me quedo medio dormida en la cama. Tumbado a mi lado, me acaricias, me observas, me hueles. Oigo como respiras.

Cuando los rayos de luz se asoman a mi ventana, ya no estás. Aprovecho un instante para oler las sábanas, oler mi piel y todo aquello que me recuerde las últimas horas.

Me levanto desnuda, echándote de menos y muy despacio. Me dirijo hacia el salón para buscar alguna nota de despedida como todas las anteriores veces. En esta ocasión está debajo de la copa medio llena de vino…, y esta vez la nota decía: «Lo que más me excita de estar contigo no es el olor de tu sexo, sino verte dormir desnuda y las ganas que me entran de estar de nuevo dentro de ti… Estás preciosa».


XI
 Princesas



¡Me encanta el SEXO!, y lo digo a gritos…

Me gusta regalarte mi cuerpo y sentirme tuya; me gusta practicar sexo oral, hacer una buena felación y que prueben mi sabor; me gusta hacer el amor y que me lo hagan; me gusta masturbarme y masturbar; me gustan diferentes posturas, las caricias, los besos y la fuerza; me gusta sudar y que suden conmigo; me gusta gritar y hacer gritar de placer; me gusta desear y que me deseen; me gusta tocar, lamer, sentir, experimentar, amar, jugar, querer; me gusta volverme loca y volveros locos… ¡Me encanta el SEXO!

Soy una princesa, pero una princesa sin tonterías.

Una mujer diferente, una mujer que disfruta como un hombre de la sexualidad.

Una princesa que en poco tiempo cumple treinta y dos años, con las hormonas más alteradas que las de las adolescentes, que madura con el tiempo y se va conociendo, que lucha por encontrar más mujeres que griten igual que ella y no se tenga que esconder detrás de unas letras.

Una princesa cualquiera: si lo piensas puedo ser tu amiga, tu amante, tu novia, un familiar, tu vecina o tu compañera de trabajo.

Una compañera de trabajo, una chica normal pero no corriente. Despierto envidias o indiferencias y, entre todos los hombres, sé que ahora te despierto a ti.

Como una buena princesa luzco palmito por los pasillos de la oficina, paso a tu lado, aparezco de la nada, por tu espalda y sin dudar te giras para ver como mi trasero camina hacia delante. Me doy la vuelta, te pillo y te dedico una amplia sonrisa y ojos traviesos al ver que te sonrojas.

Pasan los días y mis movimientos siempre son los mismos. Cuando no hay compañeros cerca y dispongo de tiempo, me paro para saludarte con alguna excusa. Tú te pones nervioso pero lo ocultas con tu simpatía, sonriendo y tonteando conmigo.

Me encanta jugar y ser la princesa mala de los cuentos de hadas que no existen. Tú me sigues el juego. Te levantas de la silla cada vez que me acerco a tu lado; acercas tus labios a mis mejillas a pesar de que nos vemos casi todos los días. Mismo edificio, misma oficina, pero estás lejos.

Hace días te atreviste a hacerme preguntas personales: «¿Vives sola?, ¿qué años tienes?, ¿tienes novio?…». A todas tus respuestas te soy sincera excepto a la del novio…, te digo que sí tengo…, empiezo a jugar… Tu cara cambia porque no esperas que tontee contigo si tengo novio. Yo te miento para alargar tu deseo y que creas que es imposible conseguirme. Así, si me consigues, haré crecer tu ego.

Como si me diera igual, no te pregunto nada sobre tu vida personal y con una sonrisa desaparezco de tu vista.

Todos los días paseo por la oficina e intento verte y hacer de la rutina laboral un juego entretenido aunque sea durante unos minutos.

Paso por tu lado, estoy estresada, pero intentas pararme para coquetear conmigo. No te hago mucho caso porque tengo que solucionar un problema. Te quedas serio por primera vez, sorprendido por mi rotundidad. Esta vez no te quedas mirando mi trasero alejarse. Te sientas, enciendes el ordenador y directamente escribes un e-mail:

«Pareces otra cuando estás seria, me acabo de dar cuenta de que no te conozco…

»No sé si las chicas con novio se pueden ir a tomar algo con un compañero después del trabajo…».

Después de un par de reuniones vuelvo a mi mesa y veo tu correo. Inmediatamente contesto:

«No sé lo que pueden o no hacer las chicas con novio…, pero yo soy una princesa, y las princesas con novio hacemos lo que queremos.

»Acepto la invitación».

Para variar salgo tarde. Salgo del edificio y estás en la esquina esperándome. Me saludas con dos besos, mientras deslizas tu mano por mi cintura que se apoya con timidez en mi espalda al tiempo que tus labios se chocan contra mis mejillas.

Caminamos entre las estrechas calles del centro de Madrid hasta llegar a una cafetería muy moderna del barrio de Chueca. Acompañamos la conversación con un par de cervezas y rápidamente dejamos el trabajo de lado y hablamos de todo un poco. Intentamos no hacernos preguntas comprometidas y debatimos sobre música, lectura, viajes y relaciones.

En ningún momento bajo la guardia, y sigo jugando. Hablo de forma sensual, me inclino como si no te oyera para que disimuladamente se baje mi camiseta y veas mi escote, te susurro al oído, agarro el botellín y lo introduzco en mis labios provocándote, tonteo contigo y me muestro como soy: sincera, sensual, sexy.

Me sorprende que al desprenderte de la corbata que te ahoga en la oficina, te vuelvas un experto jugador conmigo. Me sigues el rollo, haciéndote el interesante y creando un desinterés por tu parte que no llego a creerme.

Después de tres horas y de haber bebido varias cervezas, salimos a la fría calle para despedirnos.

—No sé si las princesas saben guardar secretos, pero te agradecería que no comentaras en el trabajo que hemos estado juntos…, no quiero que haya comentarios sin sentido.

—Estoy de acuerdo…; no te preocupes, que sé guardar dos secretos.

—¿Dos secretos?

—Sí…, que hemos estado juntos y que me has invitado a tu casa a tomar la última.

En tu cara se inicia una amplia sonrisa. Te diriges a la puerta de la oficina para recoger tu moto y a los diez minutos me recoges en una esquina donde reside otra princesa.

Enciendes una luz tenue al entrar en tu piso. Pones música, enciendes unas velas y sacas dos cervezas. Me siento cómodamente en tu sofá, mientras ojeo tu casa de un vistazo. Te sientas a mi vera, tan cerca que llego a olerte. Nos reímos de los jefes y de las anécdotas que alegran nuestra rutina…, en mitad de una carcajada, te pones serio y me dices:

—Dime que no tienes novio.

—No tengo novio.

Tu mano se sitúa en mi muslo, dejas mi cerveza en la mesa y me acercas los labios. Sin llegar a besarme, te quedas así, quieto, con los labios tan cerca de los míos que puedo llegar a lamerlos apenas sacando la punta de la lengua. Oigo tu respiración y cuando voy a besarte, te apartas y me dices que lo suponías.

Me encanta que sepas jugar, me excita tu provocación.

Agarro mi cerveza, me pongo de pie y me acerco para mirar una foto tuya. Mientras te recuestas en el sofá, observas como me muevo, como bebo del botellín y miro tu foto dentro del marco. Te acercas por detrás, a mi espalda, deslizas tus manos por debajo de mi camiseta, me quedo en silencio cuando me desabrochas el sujetador con una sola mano. Tu mano dibuja mi espalda, siento cada yema de tus dedos arrastrarse y subir por mi columna. Con la otra mano me quitas de nuevo el botellín y lo dejas en la estantería. Pegas tu torso a mi espalda, tu mano sigue debajo de mi camiseta, acariciándome el ombligo, subiendo hasta rozarme los pechos. Tu lengua ya me recorre el cuello y el lóbulo de la oreja. Inclino la cabeza para enredar mi lengua con la tuya sin que se rocen nuestros labios. Me quitas la camiseta y el sujetador cae al momento. Sigo dándote la espalda, tus manos me aprietan la cintura haciendo que mi culo se pegue a tu sexo, que se excita y hace que tu pene crezca. Me acaricias los pechos, los aprietas, encerrándome entre tus fuertes brazos, sin que apenas pueda moverme, sintiendo tu lengua y suspirando por tener mis pechos entre tus dedos. Apoyo mi cabeza en tu hombro, mi cuerpo desprende calor, empiezo a excitarme, a desear ver tu sexo y jugar con él.

Tu mano me suelta el pecho, desciende por la cintura y me baja la falda. Me introduces la mano por debajo de las medias y por encima del tanga. Me aprietas el pubis, tus dedos se pierden entre mis labios y mi entrepierna. Comienzo a gemir. Deslizas las medias, te pones de rodillas y besas mi culo, lo muerdes. Me desnudas las piernas y vuelves a ponerme los zapatos de tacón. Giro; de rodillas me miras y me bajas el tanga perdiendo tus ojos en mi vagina. Mi vulva empieza a hincharse por la excitación, tú la observas y sonríes al verla totalmente depilada, infantil y madura. Tu lengua se me pega al clítoris, con las manos pegadas a mis nalgas, atraigo la pelvis hacia tu boca. Besas, lames, muerdes y excitas mi sexo con tu boca. Abro las piernas, coloco tu cabeza entre ellas, encajándola perfectamente. Yo, totalmente desnuda, subida a unos tacones. Tú aún vestido con tu camisa de hombre serio y tus pantalones de traje.

Me pongo de rodillas y te beso. Escondo tus labios entre los míos, enlazando mi lengua en la tuya y mojando tu boca seca del placer que se produce dentro de mí. Te quito la camisa y te lamo los pezones. Recorro tu torso con mis manos, trato de abarcar con ellas tu ancha espalda. Te siento en el suelo para desabrocharte los pantalones. Te los quito rápidamente, también los zapatos y los calcetines. Observo tus slips de marca, que realzan tu verga que sobresale de ellos. Te bajo los calzoncillos a la vez que te acerco la boca para lamer lo que tanto deseo. Empiezo por tu glande, sujetándote el pene con la mano derecha. La pongo recta, dejando sólo al descubierto la punta que se va a jugar con mi lengua dentro de mi boca. Mi mano se empieza a deslizar hacia abajo por tu falo a la vez que lo introduzco poco a poco hasta el fondo de mi garganta, me lo meto entero y lo dejo allí, sólo unos segundos, apretando la base con los labios. Mis manos aprietan tus testículos, y mi lengua enloquece al probar tu sabor.

Te vuelves loco, tus jadeos empiezan a acoplarse a la música de fondo. Nos revolcamos por el suelo, nuestras piernas y lenguas se entrelazan, tu sexo se aproxima al mío y roza mi clítoris. Te tumbo sobre el suelo, me acerco a mi bolso y cojo un condón. Abro las piernas y las sitúo alrededor de tu cuerpo. Me quedo de pie, mi vagina se acerca poco a poco a tu pene que está erecto y expectante. Me siento sobre tus muslos y te pongo el preservativo. Me tiendo sobre ti, besándote con un deseo que va más allá de los pasillos de la oficina. Tu verga busca mi vagina y se introduce con vehemencia en ella. No sales, te quedas ahí, tumbado, respirando, descansando…, yo me inclino, me siento encima de tu pelvis y empiezo a mover mi culo, dibujando círculos con la pelvis para mover tu pene dentro de mí. Mis manos se apoyan en tu cintura, se agarran a ella para cabalgar mejor. Me muevo hacia delante y hacia atrás, hacia arriba y hacia abajo, hacia la derecha y la izquierda… Te incorporas sin parar de gemir, agarrado a mi culo y acompañándome en mi son. Me embistes con fuerza, separando tus nalgas del suelo para luego volver a él…, me haces tuya como a mí me gusta, como no te esperabas… Me penetras, me embistes, me haces temblar… Llego al éxtasis a la vez que tú, entre gritos de placer…

¡Adoro el SEXO!


XII
 Mi regalo



Un año más para disfrutar, para aprender, para valorar, para amar, para escuchar, para leer, para jugar, para reír, para temblar, para compartir, para vibrar, para soñar, para escribir, para sentir…, para vivir.

Treinta y dos primaveras y por primera vez me siento bien, soy feliz. Ha acabado mi lucha interna, ahora entiendo por qué soy diferente…, por qué soy una princesa, por qué soy un sol para muchas estrellas.

Me encanta el día de mi cumpleaños, es importante cumplir años y celebrarlo.

Entre muchas llamadas llenas de cariño, felicitaciones y deseos, llega la tuya:

—Felicidades, cariño… Esta noche no voy a poder ir a tu fiesta así que no seas mala, no te acuestes tarde y sobre todo no bebas muchos mojitos que tienes que estar recuperada para el viernes.

—¿El viernes?

—Sí, te recojo a la salida del trabajo y te llevo mi regalo…, que esto hay que celebrarlo por todo lo alto.

—¿El qué?, ¿que soy un año más vieja?

—No…, ¡que te he querido un año más!

Después de una buena cena acompañada de mis amigas y amigos, tras soplar una tarta repleta de velas y deseos que salen de mis sensuales labios como mariposas que vuelan a su alrededor y con sus alas apagan el fuego convirtiendo mi deseo en un sueño, salimos a la calle donde nos ilumina la luna llena, que me mira y entrega su energía en forma de regalo, para pasar una noche entre mojitos, sonrisas, flirteos, bailes, música, escotes, labios rojos y miradas furtivas ajenas al descontrol de un alocado grupo que disfruta de esta noche como si fuera la última.

La noche de mi cumpleaños acaba como en años anteriores. En mi casa, amigas repartidas entre la cama y el sofá, bajando las persianas para que no nos moleste el sol que acecha por las ventanas. Enlazo las pocas horas que duermo con una resaca tremenda y sin poder dejar de pensar en ti.

Despierto el viernes ilusionada por tu sorpresa y por tener el fin de semana entero para ti. En el trabajo miro el reloj del ordenador continuamente deseando que llegue la hora de verte.

Una hora antes de salir del trabajo me llaman de recepción; han traído un paquete a mi nombre.

Lo abro delante de la recepcionista pensando que es algo de trabajo, hasta que veo una caja blanca y dorada, con una nota que pone: «Es para tus noches locas… como la de hoy…, póntelo, que con el agua no encoge». Me voy directa al baño para abrir la caja y me quedo perpleja cuando veo un conjunto de lencería de Andrés Sardá. Es precioso, verde esmeralda, realmente sexy, atrevido y diferente. Me desnudo en el servicio, disimuladamente, y atenta por si aparece alguna compañera. El sujetador encaja perfectamente en mis pechos. Su gasa transparente se pega a mis pezones poniéndolos duros y estos luchan por salirse de la tela, excitados por lo que supongo que me espera. Me quito rápidamente el tanga y lo sustituyo por el culote. Completamente transparente, confeccionado con un suave encaje que rodea mi cintura. Me aprieta un poco las nalgas, deja la mitad al descubierto. Sus costuras finas, exquisitas, se pegan a mi piel, y marcan totalmente el pubis. Me fascina su tacto…, salgo del baño, me siento sexy, deseo verte y darte las gracias…

Llego a mi mesa y releo tu nota: «… póntelo, que con el agua no encoge»… Mmm…, ¿agua?, me tienes trastornada, me haces pensar…, me encantan las sorpresas, tus juegos.

Entro en el coche y te beso apasionadamente. Deslizo la lengua por tus labios, mientras te sujeto la cabeza, para que no te muevas, ni separes tu boca de la mía. Un largo beso que se detiene al arrancar el coche y decirme que tenemos que irnos, que confíe en ti. De la guantera sacas un pañuelo con el que me cubres los ojos mientras sonríes, esto empieza a ser muy excitante.

Salgo del coche, andamos un poco, noto como entramos en un ascensor, salimos de él, abres una puerta, haces que me detenga, me susurras que espere un momento…

Al cabo de unos minutos tus manos empiezan a desnudarme. Estoy ahí, de pie, mientras me levantas una pierna y me quitas un zapato detrás de otro. Me desabrochas el vaquero, me quitas la camiseta y me susurras lo bien que me sienta tu regalo. Me acaricias los duros pezones sintiendo el tacto de la gasa ajustada. Tus manos se pierden por mis costillas y me bajas los pantalones. Me miras las bragas y me acaricias los labios. Te sitúas por detrás de mí y me indicas que empiece a andar. Subo un par de escalones, camino por la madera fría y de repente siento agua bajo mis pies. Mi primera reacción es asustarme porque no sé dónde estoy, pero tu voz, calmada y suave, me tranquiliza y me empuja a meterme en el agua, que sube por mis piernas y roza mi ropa interior. Seguimos andando hasta que el agua se detiene en mi escote, mojándome los pechos y haciendo que se me contraigan aún más los pezones. Te sitúas delante de mí, me besas frenéticamente, me introduces la lengua y la enredas con la mía mientras me quitas la venda. Me encuentro en una piscina privada, dentro de una habitación… «Bienvenida»… Pufff… «Me encanta…, te lo voy a agradecer toda la noche».

Tus labios se abren para recibir los míos. Nuestros cuerpos se enlazan en el agua, jugamos a introducirnos mientras que las gotas saltan descontroladas por nuestros movimientos

que empiezan a ser cada vez más violentos, apasionados, sexuales. Mis piernas se enlazan a tu cintura, tus manos se sitúan en mis nalgas, se pierden entre ellas, tus dedos se introducen por debajo de la tela del culote y eso me vuelve loca. Mi lengua te lame el cuello, las orejas, los labios…, estoy realmente excitada por el tacto del agua que acaricia nuestros cuerpos. El pelo totalmente mojado me cae sobre la espalda, inclino la cabeza hacia atrás para que tus labios se puedan perder entre mis pechos. Con una mano me quitas el sujetador, observas mis pechos flotando sobre el agua, que se elevan con sus pezones erectos, la piel suave entre las burbujas; te excita tener unos pechos perfectos que te esperan para que los seques con la lengua. Tu cuerpo totalmente desnudo me abraza fuertemente, me colocas el pene, que está realmente erecto a pesar de su humedad, en el pubis. Me echo hacia atrás, me agarro a tus fuertes brazos. Introduzco todo mi cuerpo en el agua para refrescarme del calor que me provocas. Me pongo de pie dispuesta a empezar a jugar. Cojo aire y me introduzco en el agua, con la intención de acariciarte el pene. Coloco los labios en tu glande, sin abrirlos para que no me entre agua. Lo sujeto con las manos y lo apoyo en mi boca, lo empujo para que entre pegado a mis labios. Tú, en el borde de la piscina, mientras yo tengo tu sexo dentro de la boca. Estoy relajada, con el pelo flotando, sujeta a tus piernas y con la lengua dándote el placer que te mereces. Salgo del agua para respirar, me tiras del pelo y me besas totalmente excitado. Te introduces en el agua para quitarme el culote…

Estoy excitadísima, encendida, caliente, enloquecida… La idea de que me penetres ya mismo no se aparta de mi cabeza. Mis labios vaginales te buscan, se abren como una flor para que no dudes entrar en mí. Mi lengua no deja de recorrer tu cuerpo para secar las gotas de agua que hay sobre tu piel. Gimes, tus palabras empiezan a subir de tono, dices que te vuelvo loco, que nadie te excita como yo, que te suplique que me hagas tuya, que a mí me gusta tanto o más que a ti…

«Me vuelves loca, nadie me enciende como tú…». No hace falta que diga nada más, siento como tu sexo se clava en mí de una sola embestida. De pie, en medio de la pequeña piscina, con las pieles pegadas, encajada a tu talle y sintiendo tus manos elevar mis nalgas, para acoplar mi vagina sobre tu verga, introducirla y sacarla en repetidas ocasiones… Nuestros gemidos, nuestros gritos de placer, mi cuerpo que dentro del agua salta como si fuera una pluma, como si no pesara y todo fuera más fácil. Sentirte, sentir tu sed, tu humedad, tu calor. Te acercas al borde, me apoyas en los azulejos calientes, te sujetas al bordillo de la piscina y me embistes con un deseo increíble, con decisión, mientras tu lengua se enreda en la mía, me besas…, me penetras, gritamos, me lames el cuello, me la introduces de nuevo…, yo totalmente entregada, con las piernas en alto, mis manos en tu culo que se contrae cada vez que te siento en lo más profundo de mí…, puuff…, te miro, «Sí, sí…, joder…, alcanzamos el orgasmo», llegamos al final al mismo tiempo entre gritos y burbujas que flotan a nuestro alrededor…

El agua detenida por el deseo y la pasión con la que rompimos su esencia, empieza a echar de menos nuestros cuerpos que se despiden de ella.

Me arropas con un albornoz totalmente blanco, resplandeciente…, me abrazas, me mimas…

Hoy es especial, hoy me haces sentir una princesa…, estoy relajada, disfruto de tu compañía, de tu eterna sonrisa, de tus ojos de lobo que ocultan un niño inocente, de tu cuerpo de hombre, maduro, siete años mayor que yo, tu cuerpo…, ese cuerpo que me vuelve loca, cuerpo escalador de montañas por el día y de mujeres por la noche…, cuerpo que ahora es mío.

Me separo de mi albornoz caminando descalza por el suelo templado, observando cada rincón de la habitación: sus cómodos sillones donde caben dos, su amplia ducha, la cual compartiría encantada contigo.

Percibo como tus ojos sueñan con mi cuerpo desnudo, mis largas piernas, mi vagina esperándote de nuevo, mi cintura cada vez más estrecha, mis pechos sueltos, libres, que acarician mi piel y gritan tu nombre, mi cabello enredado y aún húmedo, mis labios…, mis labios que caminan hacia ti, hacia tu cuerpo.

Tu mirada apaciguada por el baño empieza a sonreír al oler mi piel. Me arrodillo ante ti, muy despacio, aparto el albornoz que me muestra tu miembro ya erecto y alterado. Me giro para mirarte; mi lengua se escapa como una víbora buscando su alimento. Con la punta empiezo a lamerte los testículos, apretándolos suavemente hacia dentro con la lengua, introduciéndolos un poco entre los labios y absorbiéndolos con delicadeza. Salto al inicio de tu sexo, acerco los labios y sujeto tu falo entre ellos, deslizándome por él mientras mi lengua no se suelta.

Sin dejar de mirarte, pausadamente, llego a tu glande que introduzco hasta el fondo de mi garganta. Lo pierdes de vista y yo me concentro en agradecerte tu regalo como mereces.

Mantengo tu pene en la oscuridad, quieto, sintiendo sólo como mi lengua juega con él a escondidas, con los labios apretándote los testículos mientras tus manos se pierden entre mis cabellos. Con la mano te sujeto el pene desde abajo y tiro un poco de él para deslizar mis labios muy despacio…, mi víbora se enlaza en todo tu falo, lamiéndote cada milímetro de piel, sintiendo como crece más de lo imposible, como se pone totalmente erecto y duro y se abre para contener el deseo de volver a la oscuridad.

Mi mano se desliza por tu miembro con facilidad fundiéndose con mi saliva. La cierro, lo aprieto y empiezo a masturbarte. Cada vez que mi mano baja, abro los labios para escondérmelo en la boca…, abro la mano, sube y te enseño mi lengua y se pega a tu glande y lo lame con ansia…, bajo la mano y lo introduzco con vehemencia hasta el fondo de mi garganta hasta que me deja sin respiración…, subo la mano y mi lengua se enreda de nuevo, recorriendo todo su camino…

Te miro:

—Dime que nadie te lame como yo…

Tu voz entrecortada:

—¡Joder, mi niña! Es imposible que alguien la chupe mejor que tú…

Te acaricio el pene con la lengua ansiosamente, con hambre, con deseo, excitada…, muy excitada.

Me estiro y coloco tu verga en mi escote, entre mis pechos. La dejo oprimida mientras la comprimes con tus manos y te veo palidecer.

Los gritos de placer se te escapan de la boca, tus manos ahora ya me agarran con decisión el pelo, tus ojos se desequilibran y empiezas a mirarme con un deseo incontrolable.

Mis manos continúan agitándote el pene entre mis pechos, que son los que te masturban, dejando al descubierto sólo tu glande. Muevo los senos con maestría, provocándote un inmenso placer, elevando tus gemidos y oyendo tus palabras inconfesables…

Cierras los ojos y eyaculas sobre mis pechos, salpicando de placer mi escote y mi boca, perdiendo las yemas de tus dedos entre mi cabello… suave…

Me tiendo sobre la cama sin dejar de mirarte. Te diriges hacia el teléfono para pedir la cena que ya habías reservado.

Siempre me ha gustado estar así contigo, en silencio, hablándonos con la mirada, con los gestos, con el cuerpo y con el alma. Nunca nos ha hecho falta hablar. Desde que nos conocimos, la atracción que sentíamos el uno por el otro dejó clara nuestra relación.

Nunca nos han hecho falta las explicaciones, las mentiras o las excusas… La satisfacción de desearnos libremente, de respetarnos, de disfrutar cada instante de este vuelo de éxtasis, de disfrutar sin preguntarnos nada más, es lo que nos ha bastado a ambos. A mí, sentirte, mirarte… como ahora…

Abres la puerta de la habitación para recibir una bandeja con dos enormes sándwiches, a un lado una cesta llena de fresas de un color rojo intenso y al otro lado una botella de champán Moët.

Comemos y hablamos sobre nosotros. Sobre cómo nos sentimos: yo con un año más, y tú teniéndome en tu vida un año más.

El postre llega pronto. Tus labios empujan los míos hasta dejarme tumbada sobre las sábanas de fino algodón. Observo mi cuerpo estirado en el espejo del techo…, se refleja tu cuerpo, tus manos que colocan las fresas en mi piel. Me pones una fresa en la boca, otras dos sobre los pezones, una en el ombligo, otra en el pubis y otra sobre la cama, justo entre mis piernas, cerca de mis nalgas y rozando mis labios vaginales.

Acercas tus labios a los míos y devoramos la fresa juntos. Se destroza entre nuestras lenguas que luchan por atrapar un trozo mientras se abrazan. Su jugo se mezcla con nuestras ansias; un beso largo, apasionado, excitante…, restregando el sabor por nuestros labios…

Te apartas de ellos suavemente, te giras y coges la botella de champán. La abres y empiezas a derramarla. Un fino chorro que me cae sobre el cuello rompiéndose en miles de burbujas doradas que se esparcen por mi escote y bajan por mis pechos, empapando las fresas.

Me excito cuando clavo los ojos en el espejo y veo como se desliza el champán sobre mi cuerpo, las burbujas en ebullición me resbalan por el pecho y el vientre hasta llegar y perderse en la vagina…

Tu lengua empieza a lamer mi piel dorada, recoges cada gota con los labios y bebes de mi piel. Me lames el cuello, el escote y te detienes en los pechos, uno detrás de otro, te comes la fresa de un mordisco, apretándome los pezones, secándolos del mar de burbujas en los que se han ahogado y del que ahora emergen.

Me excito cuando de nuevo esparces más champán por mi cintura, que se separa en varias vertientes y moja el lecho. Con tu mano diriges el río hacia mi sexo, llevando su caudal hacia las montañas, pierdes tus dedos entre mis labios mojados, empapados, para introducirlos dentro de mí y protegerse de la lluvia. Dejas en la cueva dos de ellos, mientras tu boca se acerca para beber del líquido de mi cintura, bajar por mi vientre, absorber mi ombligo y mezclar las burbujas con la fresa olvidada.

El espejo…, me excita tanto verte, verme envuelta en un líquido dorado, envuelta entre tus brazos, sintiendo tus dedos que se secan dentro de mí y empiezan a caminar hacia el final del camino…

Mi cuerpo se arquea, tu lengua saborea mi piel…, pasa por mi pubis, se acerca a mis labios vaginales, totalmente depilados para la ocasión, empieza a jugar con mi clítoris, jugando al azar, intentando encontrar el ritmo de tus dedos. Tus labios se abren para empezar a comerme, me abarcas con ellos toda la vagina. Tus dedos se mueven con pericia, empujan mi cuerpo hacia arriba, tus cabellos rozándome la entrepierna…, tu boca, que empieza a buscar la última fresa, escondida… entre mis nalgas, hasta donde llega tu lengua y se introduce en mi ano apartándola…

La excitación, el calor a pesar de que mi cuerpo está totalmente húmedo, es tan grande que mis suspiros, mis gemidos, llegan al espejo, traspasan el cristal de la botella dorada y quiebran la calma…

Tu cuerpo se sitúa encima de mí, te abrazo con las piernas, abiertas…, introduces tu pene en mi alma… para darme el mejor regalo del día, hacerme el amor.

Al alba me despierto al sentir que has cogido esa rosa solitaria que había en el jarrón junto a la cama y con sus pétalos comienzas a acariciarme los pechos, el vientre, los muslos, las piernas, los pies… y subes hacia arriba…


XIII
 Adiós



No me digas que no sabías cómo era…

No me digas que no sabías que esto se terminaría.

No me pidas que viva tu vida cuando yo ya tengo la mía.

No me digas que esté pendiente de ti porque ya estoy pendiente de mí.

No me digas que me amas cuando es mentira.

No me digas que lo nuestro es posible aunque te hayas enamorado de mí.

No me amenaces jurando con no volver nunca más porque sabes que volverás y que yo estaré esperando.

No cruces la línea que dibujamos en tu habitación, esa que no podíamos traspasar, esa que nos dejaba prisioneros del sexo y cómplices de tus sábanas.

Tú ya has cruzado esa línea, ahora quieres salir de la habitación y ver el sol a mi lado.

Han pasado los años y has ocultado tus sentimientos por miedo a perderme; pero ahora ya no soportas que te diga que no puedo verte porque tengo otros planes, ahora ya no soportas imaginándome enredada en las sábanas de otros hombres. Ahora quieres que sea tu chica y yo soy sólo mía.

Tenemos un problema y no me gustan los problemas.

Me invitas a comer a tu casa y como de costumbre de postre hay una gran tarrina de helado de chocolate. A la segunda

cucharada me dices que tienes algo que decirme y me confiesas tu secreto.

Por primera vez mi helado se derrite, tu mirada triste me deja en silencio y no sé qué decir.

No soy consciente de en qué momento rompiste nuestro contrato de sexo sin compromiso, en qué momento me hacías el amor y sentías mis besos.

Intento convencerte de que lo nuestro no debe cambiar porque es genial. Somos amigos, somos amantes. Te digo que me tienes cuando quieres, que no quiero perderte, que el sexo contigo es increíble y que las reglas eran dejarlo cuando te enamoraras de otra mujer, pero no de mí.

Tú me dices que tienes que aprender a vivir sin mí, a vivir sin tenerme desnuda sobre tu colchón, a vivir sin el sexo aunque sueñes conmigo… Me dices que me echarás de menos y que no te llame porque saldrías corriendo a buscarme… Me dices que te olvide.

No me puedes pedir que te olvide, porque no quiero hacerlo ni puedo. No puedo olvidar las confesiones en tu cama, el deseo descontrolado, tus susurros y palabras que elevan mi excitación…, no quiero tener que preguntarme cómo era tenerte dentro de mí.

No me digas lo que tengo que hacer.

Yo te diré lo que haremos: saldremos a emborracharnos para olvidar esta conversación, saldremos a excitarnos y volveremos a sentir nuestros cuerpos, para desearnos, para que yo tiemble a tu lado, para hacer vibrar hasta tus labios, para convencerte de que esto no debe cambiar.

No me digas que no quieres que te haga mío, que quieres que te haga el amor, que es lo que tú llevas tiempo sintiendo.

No me digas que todo o nada.

No me digas que esto se acabó.

Me derrito como el helado que me espera cuando veo tu mirada. No puedo evitar sentirme triste al ver que esto es una despedida. No me puedo imaginar no volver a tus sábanas y perderme en tu olor.

Cómo decirte que no pierdo un amante, que pierdo un amigo con el que el sexo era un excitante placer debido a una confianza absoluta. Cómo decirte que yo no estoy enamorada pero que te quiero por los momentos compartidos. Cómo decirte lo que pienso si no adelantamos nada, tú no escuchas lo que siento y yo tiro la toalla.

Me acerco a tus labios, tan cerca que puedo oír tu respiración; y nos fundimos en un gran abrazo. Permanecemos enlazados durante un buen rato, preguntándome si es la última vez que mi piel se erizará con la tuya. Mis labios gruesos, hambrientos, te buscan como un animal, acercándose a tu cuello para olerte, para hundirme en tu olor, los humedezco con la lengua para saciar mi sed. Mi respiración aumenta, tus manos se deslizan por mi nuca, y desaparecen entre mis cabellos, apretando firmemente mi cabeza sobre tu cuello. Mi lengua se salta las normas y empieza a lamerte el cuello, saboreando tu piel, palpando tu olor, acercándose a tu oreja y fundiéndose con el lóbulo. Tu mano me tira del pelo hacia atrás, miras mi expresión de excitación, mis labios esperando tus besos, mi mirada felina clavada en ti, mi mente abierta y malvada preparada para hacer que cambies de opinión, para que sigas deseándome, para demostrarte que no habrá mujer que te posea como yo. Tus labios se abalanzan sobre los míos, me introduces la lengua firmemente hasta el fondo de la garganta, me tensas los cabellos, produciéndome dolor. Me besas con rabia, enfadado porque sabes que estoy jugando contigo aunque estás realmente excitado. Con tu lengua en mi boca, te coloco la mano en la entrepierna, para tocar y sentir que tu pene ya está duro, con ganas de devorarme. Te apartas y me desabrochas con una sola mano la blusa, rompiendo un botón. Apenas aprecias la lencería que hoy me había puesto para ti… Me sacas los pechos del sujetador, y tu lengua se funde entre mis pezones. Los absorbes, los provocas, lames cada milímetro, excitándome, me haces sentir segura de mí misma porque sé que no te apartarás de mí.

Me tumbas en el sofá, me quitas los botines, los calcetines, los vaqueros y las bragas con tanta rapidez que no soy consciente de que estoy totalmente desnuda y que tu lengua ya ha empezado a lamer mis muslos.

Yo intento besarte, disfrutar de cada segundo para crear un recuerdo inolvidable, pero tú te muestras alterado. Es como si estuvieras enfadado conmigo porque no siento lo que quieres que sienta, por demostrarme que me vas a penetrar como a mí me gusta…, pero a mí así no me gusta, intento escaparme de tus garras pero no me dejas. Me dura poco la batalla porque tu lengua se introduce bruscamente en mi vagina y me vuelve loca. Mi cuerpo se relaja, abro las piernas para que pierdas tus manos entre mis nalgas, para que me comas entera. Subo la pelvis para que tu nariz se apriete contra mi pubis y tu lengua se esconda hasta el fondo. Tus manos me aferran las nalgas produciendo algún que otro cardenal. Mis gritos, gemidos y suspiros empiezan a crecer chocando contra las paredes de tu salón. Estoy tan excitada que llega un momento en el que tus dedos se confunden con tu lengua y ya no sé lo que está dentro de mi vagina. Me vuelvo loca, me acerco a tu espalda y tiro de tu camiseta tan fuerte que la rompo. Aparece tu espalda arqueada, mis manos se deslizan y te arañan, dejándote mis huellas de gata. Te aparto de mi sexo de un empujón, echándote hacia el otro lado del sofá. Te quito los pantalones y la ropa interior tan rápido como tu a mí. Me abalanzo sobre tu pene, saciándome de tu sexo, sintiéndome poderosa por tenerte, pensando que tus gritos de placer no me dirán adiós.

Mi lengua se enreda en tu miembro, absorbiendo y succionándote el glande, deslizo los labios por él desde los testículos hasta la punta, bajo mi cabeza con tal rapidez que parece que te masturba mi mano. Me tensas los cabellos para tirar otra vez hacia atrás de ellos, me miras con una mirada que me da miedo. Te pones de pie, me llevas a la esquina del salón y me pones a cuatro patas. Me golpeas las nalgas y embistes mi vagina por detrás. Te inclinas para dejar caer tu saliva en mi espalda y agarrarte a mis pechos con una mano y con la otra acariciarme el clítoris. Me empujas apasionadamente, notando tu pene entre mis paredes, hasta el fondo, a pesar de la dificultad. Unidos, sudando, gritando, volviéndonos locos como tantas veces…, olvidamos saber si esta es la última vez que volamos juntos.

Me tumbo boca abajo para que te detengas, tú te quedas de pie, mirándome, observas mi cuerpo desnudo que yace en tu sofá, y haces una fotografía mental para guardarla en tu memoria, con mi culo sensual, mi delicada espalda, mis pelos alborotados cayéndome sobre los hombros.

Me doy la vuelta para que me hagas de nuevo otra fotografía; mis piernas estiradas y entrelazadas, mi sexo totalmente rasurado, mi pubis suave, mi cintura descansando de tus fuertes manos, mis pechos deseosos de estar entre tus ojos. Mi boca, deseosa de tener tu miembro dentro de ella.

Te tumbas despacio sobre mí. Yo te beso como nunca…, un beso suave, largo, lleno de sentimientos. Estoy realmente embaucada, no dejo de mirar tus ojos y por alguna razón me pierdo en ellos. Te acaricio, te beso con cuidado para que no renuncies a tu decisión, recorro con las yemas de los dedos todo tu cuerpo acompañándolos de los labios y la lengua. Te quedas inmóvil sobre el sofá, sorprendido de mi actitud y disfrutando del momento. Mi cabeza reposa sobre tu cintura, te abrazo intensamente, con tu verga sobre mis pechos. Beso tu torso de arriba abajo, paso por tus pezones, llego de nuevo a tu boca y la lleno de besos mientras me introduces el pene y por primera vez te hago el amor, muy despacio, sintiendo cada embestida, cada temblor, bailando juntos la última canción de nuestro baile.

Cuando me dijo adiós, su voz temblaba.


XIV
 Irresistible



Lágrimas saladas inundan mis ojos en silencio, se rompen en el lagrimal y se deslizan por mi mejilla hasta que llegan a la comisura de mis gruesos labios. Allí se detienen y las recoge mi lengua para secarlas.

No lloro por ti, lloro porque me es imposible explicar mi forma de ser, hacerte entender cómo siento, obligarte a ver que yo soy especial, que no soy comparable a ninguna mujer, que soy una princesa.

Te deseo…, me deseas, pero no entiendes que pueda tener la capacidad de querer a varias personas a la vez, que pueda desear a más de un hombre, que pueda compartir mi sexo con más de un varón…, pero que sólo tengo la capacidad de amar a uno.

Hoy estoy triste porque te necesito y tú me has rechazado tras una agotadora lucha por teléfono en la que te suplico que me invites a tu casa, que esta noche necesito estar a tu lado, que necesito que me deseen, que me hagan sentir que mi vida es normal, que no rompo las reglas de esta ignorante sociedad y que compartimos mucho más que un recuerdo y muchos secretos.

Tu respuesta es negativa. Me dices que no continuamente, que no puedes tenerme en frente, que no puedes tomarte una simple cerveza conmigo, que prefieres no tenerme cerca de tu cama, que no puedes… y no debes…, que cuando me ves te excitas y que si tienes mi cuerpo delante, si voy a tu casa, estarías dándome placer toda la noche, que sabes que sería increíble y una noche llena de una inmensa lujuria, que disfrutarías como nunca… pero que luego algo que se llama conciencia y que yo no conozco te haría sentir mal.

Me enojo y te reprocho que cuando tenía tu pene en la boca no tenías conciencia; que tu sonrisa después de eyacular no sentía culpabilidad; que cuando tu lengua jugaba a ponerme duros los pezones no entendía de conversaciones formales.

Te crees que mi vida es fácil, que es sencillo ser dos mujeres y que una de ellas esté siempre oculta entre sábanas de seda.

No entiendes mis lágrimas porque crees que lo tengo todo en la vida. Dices que soy inteligente, trabajadora, una excelente escritora, que mi sonrisa es alegría, que soy una buena persona, y que además soy sexy, provocativa, realmente atractiva, que tengo un cuerpo increíble, que cualquier hombre moriría por tenerme entre sus brazos…, que soy irresistible.

Soy irresistible, sí, pero no para ti…

Mientras intento explicarte todo esto, me cortas y me preguntas si estoy excitada. Dudo por un momento la respuesta: si te digo que no, intentaría hacerte ver que podemos ser sólo amigos y que respeto tu decisión, pero te estaría mintiendo… y yo odio mentir… Te digo la verdad, que estoy excitada, que tu voz me recuerda tus susurros al oído en aquella escalera, que mientras hablo contigo tengo mi mano acariciándome el pubis…

Debido a esa respuesta, pierdo cualquier oportunidad de tenerte esta noche, si es que tenía alguna. Me dices que a ti te pasa lo mismo, que si soy capaz de excitarte por teléfono es mejor que no nos veamos, que piensas en mis pechos…, que te encantaban, que eran perfectos…, que estás teniendo una erección…, que es mejor terminar esta conversación.

Cuando cuelgo el teléfono, soy consciente de que debo respetar tu decisión, de que he sido rechazada, que nunca más volveré a llamarte, nunca más volveré a provocarte, que ya está bien de jugar sola.

Tu voz se queda pegada a mi piel, sigo excitada. Tenía esta noche tantas ganas de que me hicieras tuya, que mi sexo se ha despertado sólo pensando en ti. Decido desearte por última vez, decido llegar al clímax por última vez, imaginándome como sería que lamieras mi flor, decido por última vez terminar esta partida solitaria.

Me acomodo en el sofá, me desabrocho los vaqueros y los deslizo por mis largas piernas. Me quito la camiseta y la ropa interior para quedarme totalmente desnuda e imaginarme que al final has accedido a mirarme por la webcam.

Empiezo a acariciar esos pechos que tanto te gustan, los masajeo hasta contraer los pezones, deslizo la mano derecha por mi cintura, apretando la barriga, saltándome las costillas y reposando los dedos en mis labios vaginales…, empiezo a recordar aquella tarde, empiezo a soñar…

Vuelo a una tarde de hace pocos días, aquella tarde que quedamos a la salida del trabajo y nos escondimos bajo una caipiriña y una cerveza. Respondí a las mil dudas que tenías sobre mí, hablamos de vivir e incentivamos nuestro deseo dialogando sobre sexo.

Acercamos nuestros cuerpos para contarnos secretos y las palabras se convirtieron en susurros que acariciaban nuestros cuellos. Un beso, un simple beso que despertó mi pasión, mi lengua que acaricia tus labios y te provoca una intensa excitación. Una situación extraña, escondidos y excitados por el morbo de que alguien pueda descubrirnos; tus palabras en mi oído suplicando que quieres tener tu sexo dentro de mi boca…

Un paseo breve y rápido entre las estrechas calles del centro de Madrid; mis ojos en busca de un portal abierto para poder calmar mi ansia de saciar tu deseo.

Una calle solitaria y triste, como ahora yo me siento. Un portal abierto con sus puertas de madera tan altas que nadie mira hacia arriba, mi mente abierta que te empuja hacia dentro, observando primero que no hay portero…

Subimos las escaleras para escondernos. Me vuelves a excitar con tus besos, con tu lengua ansiosa que absorbe de mí el morbo de que nos puedan pillar, tu mano que empieza a desabrocharme la camisa y palparme los pechos sacándolos del sujetador y apretándome los pezones…

Miro hacia arriba, es un portal antiguo, de esos que tienen los techos y las puertas altas y un ascensor con rejilla. Cojo tu mano y te llevo al ascensor; aprieto el último piso, subimos a la novena planta de nuestro escondite.

Nos sentamos en los últimos escalones, nos besamos, te desabrocho el pantalón, introduzco mi mano y te aprieto el pene…, tu falo por fin entre mis manos, en mi poder, excitado, tenso, provocador, llamándome a gritos, deseando pasar de las escaleras al fondo de mi garganta…, tu verga, como a ti te gusta que la nombre…, ahora mía.

Mis ojos cerrados recuerdan esa escena, como si no fuera yo, como si fuera un sueño que nunca hubiera sido real y que hubiera imaginado…, me excito por haberte tenido aunque sólo fuera por un momento, me excito al recordar…

Mis manos empiezan a deslizarse por todo mi cuerpo desnudo. Me aprieto la piel, los muslos, las nalgas y sitúo mis dedos en el clítoris, dándole calor, aumentando su tamaño hasta fundirlo con la piel de mi mano, acariciándolo poco a poco, dibujando círculos sobre él mientras con la palma de la mano presiono mi pelvis y siento mi culo sobre el sofá, abro las piernas y empiezo de nuevo a volar…

Tu espalda curvada apoyada incómodamente sobre esa vieja escalera de madera, tu camisa desabrochada y tu bragueta totalmente abierta de la que saco tu sexo con mi mano. Ahora no es tuyo, es mi pene, la esencia de un dragón, grande, suave, duro…, me gusta, me excita realmente la situación… Me aparto el largo pelo, acerco los labios a tus testículos que aprieto con fuerza…, apenas los rozo y ya te oigo jadear, acomodarte en nuestra novena planta, con los ojos clavados en los míos, deseando que la puerta que tenemos enfrente nunca se abra para que este intenso momento no se acabe jamás…

Sitúo los labios en la base de tu pene, los humedezco, me pego a tu piel y los deslizo desde abajo hacia arriba, masturbándote con ellos, mientras mi lengua sigue el mismo camino…, estás realmente excitado, te encanta como lamo tu miembro, como te masturban mis labios, como lo succiono, lo mimo, lo excito, lo vuelvo loco…

Mi espalda se arquea sobre el sofá al levantar la pelvis para introducir la mano por debajo y acariciar con las yemas de los dedos la piel, que se eriza. Estiro el cuerpo, las costillas se marcan, los pechos flotan. Observo la imagen de mis pezones erectos, la rotunda cadera hasta llegar al pubis totalmente depilado. Difícil encontrar y distinguir mis labios que bailan al compás de mi mano.

Contraigo las piernas, las estiro, con los dedos de los pies tensos y en alto, con la mano cerca de mi esencia, siento como el dedo se introduce en mi vagina despacio, inundándose de su flujo, de la humedad que me provoca pensar en ti.

Tu cara se estremece en cuanto te acaricio el pene con los labios. Tus gemidos intentan escapar de aquellos peldaños olvidándonos de dónde estamos, de quiénes somos, quemándote la conciencia, calmando tu deseo y mi ansia por hacerte mi dragón.

Empiezo a besarte suavemente, a lamerte con la punta de la lengua, con delicadeza, con cariño. Abro los labios y me introduzco tu sexo en la boca poco a poco, deteniéndome en tu prepucio y deslizándome por tu piel… Tu cuerpo empieza a temblar, a gemir, a estremecerse…

Mi cuerpo empieza a temblar, a soplar, a estremecerse por ti…, la mano perdida en el mar buscando mi perla, masturbando sólo el clítoris hasta hacerme gritar de placer y recordar cómo eyaculaste sobre mis labios, cómo dejaste tu sabor en mi lengua…

Agarro uno de mis pechos con fuerza como si fuera tu mano la que lo hiciese… Cierro los ojos aún más fuerte, para sentir que es tu dedo el que se introduce dentro de mí, el que se mueve por mi vagina, el que me hace sentir y llega a lo más profundo de mi ser…, el que me hace gemir…, revolcarme por el sofá, retorcerme por el placer de tenerte sólo un segundo más aunque sea en mi mente. Me lamo dos dedos de la otra mano y luego directamente me toco un pezón. Me acaricio rápidamente el torso, los bajo de nuevo hasta el clítoris, que toco y hago temblar de pasión, mientras tu dedo se introduce con más fuerza y empuja mi cuerpo hacia arriba, clavando tus ojos en los míos, hasta que gimo por última vez contigo, hasta que llego al éxtasis por última vez contigo…

No recuerdo cuántas veces fuiste mío esa noche…, nuestra última noche.


XV
 Sensual



Los primeros rayos de sol se cuelan por tu ventana, se clavan en mis ojos abiertos que vuelan por las ciudades de los pósteres que decoran tu pared. Hace un par de horas que tus ojos se cerraron lentamente exhaustos tras la agitada noche. Los míos, al contrario, y a pesar del agotamiento se abren expectantes a la espera de que despiertes.

Aunque mi cuerpo lo necesite, no puedo dormir. Me siento extraña entre tus sábanas, insólita por tu olor desconocido, revuelta por el alcohol que nos enloqueció y confusa por estar cerca de ti.

Hubo noches que me imaginaba en tu cama y eso hace que me sienta muy a gusto, que sienta que el alba de hoy es otro sueño más. Me he acostumbrado a enredarme entre tus piernas, a estar cómoda con tu mano cogida a la mía, mi cuerpo pegado a tu espalda, soplando tu cuello, sintiendo tus lunares y preguntándome si anoche me comí tu conciencia, si te alegrarás de despertarte a mi lado, si disfrutarás una vez más de mí y si esa será la última vez que lo harás.

Me desespero entre tus sábanas. Me levanto, voy al baño, camino por tu pequeño apartamento sin fijarme en ningún detalle, bebo agua y deambulo desnuda. Me asomo a la ventana con los ojos perdidos y vuelvo a la habitación. Estoy de pie, observo como duermes, tu cuerpo desnudo, tus grandes pies que sobresalen del colchón y descansan en el aire, tus labios entreabiertos llamando mi atención.

Me tumbo a tu vera para olerte. Tus ojos se abren lentamente, te asustas por la claridad de los rayos de sol que se reflejan en mi piel dorada. Me miras en silencio, sonríes, me abrazas, me besas…, eres realmente cariñoso, lo que me sorprende pues contrasta con tu personalidad. Yo ahora vivo en un silencio que va dejándome sin voz, no sé qué hacer ni qué decir…, no sé si debo abalanzarme o rechazar tus besos. No sé si debería decirte que debo irme porque alguien me espera.

Te pegas cada vez más a mí y me envuelves el cuerpo desnudo con tus brazos, tus piernas y tus grandes manos. Deslizas tus besos por todo mi cuerpo, hasta llegar a mis pies, te sientas a su orilla con los ojos sujetos a mi escultura. Me abres las piernas con suavidad, escurres las palmas de tus manos por mis gemelos, las subes apretando mis muslos, las encajas en mis caderas y tiras de ellas hacia ti empujando mi pelvis hasta dejarla a escasos centímetros de la tuya, con mis piernas enlazadas a tu cintura.

Estiro los brazos hacia atrás, alargo la espalda, mi vientre absolutamente plano, mi melena dibuja una nube negra sobre tu sábana azul.

Colocas las manos en mi cintura, pasean por mi piel y desprenden un calor que empieza a recorrerme el cuerpo, a escalar sobre las costillas y a bajar por sus montañas hasta acariciar la zona baja de mis senos. Arqueo la espalda, suspiro y lo primero que oigo en este día es tu voz que susurra que nunca antes habías estado con una mujer tan sensual como yo…

Tus enormes manos se abren para poder abarcar entre ellas mis grandes pechos. Alcanzas mi pezón rosado, me acaricias el sexy lunar, te detienes a mimarlo. Sé que te encantan mis pechos, por tu forma de mirarlos, de acariciarlos, de disfrutarlos, de sentirlos, de recorrer con las yemas de tus dedos cada milímetro. Me acaricias los pezones, haces que se contraigan y que la areola se haga más pequeña, luego crecen de nuevo por tus provocaciones y se ponen duros, deseosos de que los lamas y de recibir tus besos…, me excita, es como si me desnudaras muy despacio, como si desprendieras lentamente las capas que ocultan mi verdadero cuerpo hasta despojarme de todos los pétalos, que van cayendo sobre mis pechos, acariciándome y excitándome por momentos hasta que caen todos y descubres que realmente soy yo la que está bajo tu posesión, que puedes disfrutar de mí después de tanto tiempo.

Tus ojos me acarician a la vez que tus manos…, yo me relajo, disfruto de tenerte otra vez, aunque triste porque estoy segura de que será la última que esté enganchada a tus piernas.

Mi espalda va dibujando tu colchón, me muevo como una serpiente antes de atacar a su presa, sensualmente, busco provocarte, para sentir como tu pene crece muy poco a poco, y sin movernos lo voy sintiendo sobre mis labios vaginales. Tu mano sube por mi cuello y se sitúa en mis gruesos labios. Abro la boca y con la lengua empiezo a acariciarlos.

Despacio tu dedo se introduce entre mis húmedos labios y mi lengua lo saborea.

Empiezas a excitarte…, ya no hay centímetros que separen mi vulva de tu sexo, ya el orificio de mi vagina lo cubre el principio de tu pene que mira hacia arriba, totalmente erecto, duro.

Tu dedo se escapa ágilmente de su celda, baja por mi cuello, se detiene de nuevo en mis pechos, dejas una huella de saliva sobre mis duros pezones y lo bajas hasta mis caderas saltando de nuevo mis costillas y apretando mi cintura. Estiras el brazo para alcanzar uno de los tantos preservativos que anoche tiramos en tu mesilla de noche. Lo acercas, con la boca muerdes su envoltura y lo deslizas por tu pene. Lo ajustas con firmeza, hasta el principio de tus testículos.

Con la mano colocas el pene hasta sentir mi pelvis y de un empujón lo clavas hasta el fondo de mi sexo… Grito de dolor, de un dolor intenso pero breve, que se convierte en un momento en un placer inmenso.

Mi espalda comienza a bailar entre las sábanas, guiada por tus intensas embestidas, hacen que tu sexo y el mío se separen en infinitos segundos hasta que vuelvo a sentirte dentro de mí. Me penetras con fuerza, con rapidez…, me haces tuya… y yo dejo que lo hagas. Alargo los brazos hacia atrás y me sujeto al cabecero para tensar mi cuerpo y sólo sentir el pubis chocando contra tu sexo. Mi boca se abre y suspira por la combinación del calor, el placer y el dolor que me producen tus manos que me agarran con una fuerza y un deseo incontrolable. Tu deseo por poseerme una vez más, la última vez, por penetrarme, por eyacular dentro de mí, por tenerme desnuda, libre, loca, exhausta y viva en tu cama, por disfrutar y hacer realidad las masturbaciones que te provocaron mis textos…, me vuelves loca, lo veo en tus ojos, en tu forma de embestirme, en los gritos que acompañan a los míos, en tu forma de mirar mis pechos moviéndose de arriba abajo, tu miembro que sale y entra, entra y sale… Noto tu poder dentro de mí, haces que el ardor domine mi cuerpo, abro las piernas para dejarte las puertas abiertas y que entres de nuevo, te quedes ahí y sueñes con no salir nunca, que no acabe este momento, que no te despidas, que llegues al éxtasis dentro de mí, o en mis pechos, o en mi boca…, donde quieras pero que no termine, que no dejes nunca de poseerme, de sentirme, de pensar en mí, de disfrutar conmigo, de tenerme entre tus sueños y que estos luego se hagan realidad como hoy.

Los cuerpos empiezan a sudar, a perder el control, a agitarse, a excitarse hasta el clímax, a vibrar, a temblar, a unirse en una confianza que ya nunca se romperá…

Me encanta cómo me deseas, cómo me excitas lentamente para luego hacer que saque la pantera que llevo dentro, dejarme llevar por tus deseos, ser sumisa ante tus peticiones, olvidarme de mi cuerpo y centrarme en tu pene…, tu sexo, ahora mío…, que entra y sale con una fuerza descomunal, sin separarse del todo, se muestra, se esconde, me embiste, me penetra, me clava, me mata…, me mata…, hasta que mis gritos se elevan, mis manos arañan tus sábanas del color del cielo, mi columna vertebral se pega al colchón, mis nalgas se unen a tus testículos, mi cadera anclada a ti y tu gran sexo en mi interior, temblando, eyaculando mientras gimes. Tus latidos, tu voz que vibra mientras me gritas… y yo que me derrito por el orgasmo que me provocas, me deshago con los ojos cerrados, sin perder la sensualidad que me precede.

Nuestra última noche y nuestro último amanecer que nos vio amarnos en una sola ocasión.

Tras el desayuno, una despedida con un abrazo frío, sin sentido, un ligero beso en los labios, un simple roce y un adiós.

Entro triste en la oscuridad del túnel del metro, a pesar de que he conseguido ser irresistible para ti…, un vagón y un sitio libre al lado de una niña de cuatro años que me ofrece una galleta y empieza a hablar. Una bella niña peruana, con unos ojos negros enormes que me hablan y no paran de preguntarme quién soy y yo no sé qué contestar. Otra despedida al llegar a mi parada, me bajo, le doy un abrazo y un beso y le digo:

—¿Sabes una cosa?, no olvides nunca que eres una princesa.

Me mira con sus ojos infantiles, me abraza y me dice muy bajito:

—Tú sí que eres una princesa.


XVI
 Se busca



«Princesa de 32 años, sexy, atractiva, sensual, directa, cariñosa y sincera busca hombre con compromiso o sin él que no quiera tener complicaciones, que quiera sentirse libre en un reino lleno de erotismo, que quiera una amistad basada en saber cómo siento, cómo tiemblo y cómo vuelo. Ofrezco amistad, cervezas y mojitos para entablar primero dicha amistad y si surge atracción y pasa la prueba para llegar a ser un dragón, le recompensaré con una noche de sexo en la que le haré volar».

Busco y cada vez es más difícil encontrar a un buen amigo…, a un hombre que te quiera tal y como eres, que separe la amistad del sexo, un amigo como tantos otros que he tenido. Que no sea un amante ni un novio ni un conocido, sólo un amigo. Hombres con los que poder tener sexo y tomar un café, que te cuentan sus problemas con sus parejas y luego quieren besarte, que después de una noche llena de sexo se despidan con un abrazo, con un te quiero, y te digan que están para lo que necesites…, de esos ya hay pocos.

Soy afortunada por tener a mis propios dragones, de esos a los que en cuanto les llamas y les preguntas qué tal, te dicen que mal porque están trabajando y no están entre tus piernas. De esos con los que hablas de sexo como si del tiempo fuera; con los que tienes confianza para desahogarte, para amar y vivir de una forma diferente a los demás…

Después de investigar, pensar y jugar, he decidido que mi próximo dragón vas a ser tú.

Tus andares chulescos me llaman la atención. Los acompañas de una mirada que tú crees que irradia seguridad pero que se desvía mirándome al pasar, aparentando una perversa identidad a pesar de tu bondad, con tu cuerpo… que despierta mi interés porque realmente no encajas en mi prototipo, pero tu personalidad sí, me atrae a mi pesar. Eres distinto, en ti puedo confiar. Diferente, como yo. Pero también a mí, porque tú tienes conciencia.

Durante semanas cruzamos e-mails, mensajes, indirectas, miradas, sonrisas y, al final, una tableta de chocolate nos sirve de excusa para quedar y conocernos mejor.

Comemos en un mexicano, pasamos un rato divertido, lleno de juegos y preguntas. Yo, como siempre, directa y sincera; tú poco a poco te relajas, abres tu mente y te dejas llevar.

La tarde empieza a ponerse interesante cuando me ofreces un mojito en un local del centro de Madrid. Entramos en un chill-out con poca luz, lleno de velas, incienso y parejas que se cuentan secretos a escondidas. Nos descalzamos y nos tumbamos en uno de los colchones bajo la única ventana por la que se cuelan los pocos rayos de luz que iluminan el local.

El excelente mojito nos ayuda a desinhibirnos, a acomodarnos entre los cojines y a acercar nuestros cuerpos poco a poco. El tono de nuestra conversación baja y se convierte en susurros. Nos hacemos preguntas más íntimas. Tú hablas, me cuentas tus experiencias y mientras tus palabras vuelan, me envuelven y se funden con las velas, empiezo a mirarte con deseo.

Lo primero que miro en un hombre son sus manos… Tienes los dedos largos, empiezo a imaginarlos dentro de mí. La piel de tus manos es suave y las siento deslizarse por mis brazos. Tus gruesos labios, tan sedosos… Cada sorbo que doy a mi mojito es para calmar la sed que tengo de besarte, de perder mi lengua enlazada a la tuya y hacerte callar, de demostrarte que aquí la que manda soy yo, que yo te he buscado y que voy a ganar esta partida aunque no quieras mover ficha.

El tiempo pasa, mi lengua juega con la pajita, hasta que pueda jugar con la tuya.

Recibes una llamada de una amiga y al colgar te tumbas a mi lado, me pones la mano en el muslo, me acercas los labios y me dices que te tienes que ir con un beso en la mejilla:

—Otro día más y mejor.

—Sí, eso espero, que sea mejor.

—¿El qué?

—El beso.

Me clavas la mirada, tus labios se abalanzan sobre los míos, te abrazo y nos besamos. Un beso largo, que une más que nuestras salivas por primera vez. Un beso suave y muy lento…, lo suficiente para inspeccionar toda tu boca con mi lengua, para deslizarla por tus esponjosos labios, para con la punta rozar la tuya y luego abrazarla a escondidas. Me encantan los besos y los tuyos me excitan… Acerco la pelvis a tu cintura pegando mi cuerpo al tuyo e inmediatamente tu mano se apoya en mi pecho con una delicadeza de la que apenas soy consciente.

Soy yo la que se aparta; otra mujer te espera. Me miras sorprendido, me coges la mano y me la colocas sobre tu sexo:

—Mira lo dura que la has puesto con un solo beso.

—Pues imagínate cuando se lo haga a ella.

Te levantas y me dices que me esperas fuera, que tienes que hacer una llamada. Cuando salgo ya hay un taxi esperándonos para llevarnos al pecado.

Llegamos a tu piso, y al cerrar su puerta abrimos la de nuestra mente. Tu conciencia huye y te conviertes en el dragón que a mí me gusta.

Me quitas la camiseta y observas mis exuberantes pechos, asfixiados por el sujetador negro de raso que los oprime, los junta y los hace realmente sexys. Te aproximas para besarme de nuevo, para luchar por buscar mi lengua que empieza a jugar al escondite y asomarse para lamer tus labios y saborear el último rastro de hierbabuena. Tus manos apartan el sujetador, me rozan los pezones y las yemas de los dedos los aprietan para ponerlos duros.

Yo me propongo hacer que te derritas con cada lamida, con cada beso, con cada caricia, con cada azote…, haré que te derritas como el chocolate que se derritió en mi boca mientas pensaba en ti…, haré que sea un momento dulce, lo bastante bueno para repetir pero justo lo suficiente para que no te enganches a mí.

Mientras me besas te desabrocho el pantalón e introduzco la mano, la deslizo por tu pelvis depilada, llego a rozar tu glande, se estremece con mi primera caricia y soy consciente del largo camino que tendré que recorrer para llegar al placer.

Me excita muchísimo que tu pene se me escape de la mano. Nos quedamos así, inmóviles, quietos, de pie, hablando con los ojos, traspasándonos el uno al otro con la mirada, con mi mano escondida en tu pantalón, con tu miembro escondido en mi mano.

Me besas…, me encanta que no dejes de besarme, tu lengua, que ya se ha hecho amiga de la mía, empieza a lamerme el cuello, a tapar con su humedad cada poro de mi piel. Baja por mi escote y muerdes el tirante del sujetador y lo bajas con la boca. Lo empujas hacia abajo y se queda atrapado en mi cintura y quedan mis pechos al descubierto. Los sujetas en tus manos, los acaricias suavemente, me pones los pezones tan duros como tu pene, contraídos por tu lengua que los lame y los esconde dentro de tu boca muy despacio, poco a poco, devorándolos…

Me excitas, muchísimo; estoy excitada, loca, húmeda, no encuentro palabras para expresarlo. Te quito la camiseta, te lamo los pezones sólo con la punta de la lengua, la sitúo en el centro de tu torso y bajo por la línea central para no perderme por el camino, deslizando las manos por tus costados, sin despegar la lengua de tu piel hasta quedarme de rodillas ante ti, bajar tus pantalones, acariciar tu pene por encima de los calzoncillos, bajarlos y quedarme durante un breve instante delante de él. Lo observo, me excito más aún al verlo, tan rosado, suave, firme, duro y colocado perfectamente para introducirse con deseo en la boca que tiene a escasos centímetros, tan cerca que siente mi aliento, mi respiración, mi sed.

Mis manos escalan por tus muslos, llegan a tu culo que presiono y acerco a mí. Abro la boca y coloco los labios en tu glande, lo aprieto con ellos y con la punta de la lengua acaricio el inicio…, inmediatamente, y sin que te lo esperes, deslizo los labios rápidamente por tu piel y me introduzco tu miembro hasta el fondo de la garganta… Enloqueces, me agarras los cabellos, gimes, exclamas, olvidas que un día tuviste conciencia y empiezas a ser consciente de que te has convertido en mi dragón y de que ya eres mío para siempre.

Empiezo a lamer tu sexo, sintiendo el calor que desprende, oliendo tu piel mientras recorro con la lengua cada milímetro de tu pene hasta llegar a su final y respirar antes de introducirme en los labios todo tu sexo, inundando mi boca de una humedad que te hace palidecer. Mi espalda desnuda se erige y mi melena yace entre tus piernas.

Me gritas que pare…, yo aprovecho para lamer una de las gotas de tu placer que se escapa y me detengo para calmar tu erección aunque me cuesta separarme de tu olor.

Respiras, me pones de pie, me besas… Me encanta cómo me besas… me coges de la mano y me llevas al dormitorio.

Me tumbo en la cama, te quitas la ropa y aparece tu cuerpo, ya no hay chulería en él, parece mentira que hubiera un tiempo en el que no me atrajera y ahora es como el chocolate… que nos unió…, dulce. Me desnudas muy despacio, observando cada parte de mí. Yo me excito con cada caricia que toca mi piel, con tu mirada que hace que tu miembro continúe en erección, orgulloso. Te quedas de pie junto a la cama, mirando mi cuerpo, mi melena que yace sobre tu almohada, mis pechos que descansan mientras te esperan, mi sexo… con sus labios recién rasurados, mis piernas que se abren como unas tijeras para cortar tu pecado. Doblo las rodillas y te suplico que vengas con una voz calmada, suave, sensual…, como si la palabra «ven» retumbara en la habitación y no terminara nunca… Te acercas a mi vagina y la besas igual que hacías con mi boca, deslizas tu lengua entre los labios, con una suavidad que me hace gritar del inmenso placer que siento, como una pluma que lo acaricia, lo lame, que sabe cómo tratarlo, cómo estimularlo, lo saboreas con una exquisitez que nunca antes había experimentado…

Estoy tan excitada que pierdo la cabeza, mis ojos se cierran, grito tu nombre, y tú sigues lanzando la llama, de un fuego rojo intenso, perdiéndote dentro de mí, humedeciendo con tu saliva cada milímetro de mi sexo. Quieres demostrarme que ahora soy tuya… Apartas tus labios de los míos, me introduces dos dedos y los mueves mientras con la otra mano te colocas un preservativo…

Yo me retuerzo entre tus sábanas grises, cierro las piernas para controlar el anhelo de no tenerte entre ellas, me giro mientras te miro a los ojos…, te pones de rodillas en la cama, me retuerzo entre las sábanas, te inclinas, coges mi pierna, la separas y me introduces tu sexo muy, muy lentamente, por detrás…, tan despacio que la excitación de tener sólo la punta de tu pene en el principio del placer hace que me descontrole. Tus manos, tus dedos se deslizan con facilidad por mis labios vaginales, empiezan a bailar en mi clítoris y de vez en cuando se escapan para recoger mis pechos mientras siento tu aliento y tu respiración detrás de mí. Sólo oigo tus susurros, tus gemidos…, tu lengua se pierde en mi lóbulo mientras tu pene se escapa de entre mis nalgas y entra de una embestida en mí. Haces que sienta un inmenso placer, mi cuerpo se libera y se mueve encajado en ti, cabalgando hasta que nuestros gritos hacen que nuestros gemidos se unan en uno solo. Muevo las nalgas y la pelvis de arriba abajo para que me hagas tuya y lleguemos al orgasmo sudando y admirándonos por al fin habernos comprendido. Me has demostrado que no me he equivocado de dragón, ¡eres mi dragón de chocolate!


XVII
 Mi venganza



Mírame a la cara y dime que ya no te acuerdas de mí, que ya no recuerdas los atardeceres tumbados en el césped de un viejo parque, nuestros besos largos e inocentes, tus buenas intenciones que se las llevó el tiempo.

Mírame a los ojos y dime que ya no te sumerges en ellos, observas que ya no brillan al verte, que ya no lloran por perderte.

Mírame a los labios y dime que ya no te emociona mi sonrisa, que ya no te excitan mis besos, que ya no quieres tener mis labios rozando tu piel.

Mira mi cuerpo y dime que no quieres que esté entre tus brazos, que ya no sientes mi olor en tus sábanas, que ya no me deseas…

Tu silencio te atrapa, te asesina y te deja sin palabras cuando estoy frente a ti. Miro esos ojos verdes que fueron míos, recordando otros tiempos enredados en tus rizos, anhelando un pasado imposible de olvidar, un pasado que aún siento.

Tu silencio asesino te recuerda el daño que me hiciste, por eso te cuesta entender mi sonrisa al encontrarte.

Soy yo la que sufrió las penas, la que se ahogó en un mar de lágrimas negras, la que te dio la vida, la que creció a tu lado amándote y entregándote el alma hasta que la destrozaste.

Ahora me sumerjo en tu mirada para evocar aquellas noches largas y apasionadas, en la que recibíamos el alba desnudos y enlazados con nuestras manos unidas que prometían un amor eterno, un castillo con un príncipe y una princesa que lucharían contra cualquier dragón que se interpusiera en su camino hacia el sol.

Pero al verte, se me olvida que tengo una cicatriz en el corazón.

Estás distinto, mucho más delgado, has cambiado tu forma de vestir, tu barba te hace más interesante y los rizos que caen sobre tu cara, más joven.

Encontrarte inesperadamente en ese concierto hace que la música pase a un segundo plano y lo que nos decimos al primero.

Háblame bajito, que nadie se entere de lo que nos contamos…

Me susurras que tu vida ha cambiado. Te fuiste del piso en el que vivíamos porque llevabas mi aroma contigo y no podías olvidarme. Te fuiste al centro de Madrid, a perderte entre gente desconocida, a conocer personas ajenas a tu pasado, a sentir a mujeres diferentes…, cualquiera que no te recordara a mí.

Te acerco los labios al lóbulo, rozándote el cuello y hablando muy bajito. Te cuento que yo me construí mi propio castillo, que me hice amante de los dragones y que ahora tengo en mi vida muchos príncipes de todos los colores excepto azul, porque no existe.

De vez en cuando nos perdemos entre los amigos con los que hemos venido al concierto. Los minis de ron pasan por nuestras manos y damos tragos para calmar los nervios que sentimos por estar tan cerca. Nos vamos calmando, disfrutamos de la música, nuestras manos se pierden conscientes por cada poro de la piel.

Empiezo a olvidarme de la herida y empiezo a recordar aquellas noches… de sexo. Aquellas noches en las que sólo ansiaba tener tu miembro en mi boca, en las que sólo ansiaba ser tu esclava y hacer lo que me pidieras, sumisa a tus peticiones, y yo, ingenua, encantada de concederte cualquier deseo.

Con sólo un trago de ron y una canción me doy cuenta de que ahora parte de lo que soy es por ti… Me miras el escote con disimulo, los vaqueros resaltan mi figura y mi trasero que se mueve al compás de la música…, por fin voy a tener mi venganza.

Sonrío y voy a por ella…, voy a demostrarte que vas a tener lo que quieres, que seguro que quieres hacerme tuya y volver a sentir que eres tú el que me posees, pero no sabes que yo he cambiado, que ya no soy la niña que conociste, que esta noche te voy a poseer yo a ti, te mostraré mi experiencia, sólo será sexo y me iré cobrando mi recompensa: la venganza.

Te recuerdo mis armas de seducción: mi enorme sonrisa, mis sugerentes labios, mi sensualidad. Salto delante de ti, para que veas como mi pecho se contonea e intenta salirse de la camiseta para volver a esconderse después. Bebo de la pajita mientras me miras y me hablas, deslizando mi lengua por el ron que deseas saborear de mi boca. Soy consciente de que tú también empiezas a recordar aquellas noches en las que nos emborrachábamos y terminábamos de madrugada en nuestro piso, con tu sexo en mi boca.

No me hace falta esforzarme mucho, sé cómo conseguirte…, en la última canción ya tengo tu lengua enredada en la mía.

Entramos en tu nuevo piso e intento no mirar las cosas que pertenecían a nuestro castillo. Nada más entrar, te lamo los labios, echo tus rizos hacia atrás y con la punta de la lengua recorro tu cuello. Te sujeto contra la pared con una mano y con la otra me quito la camiseta. Me quedo en vaqueros y con una lencería delicada y fina. Te quedas sorprendido al ver mis pezones duros detrás de un sujetador de encaje rojo, un sujetador que realza mis pechos y los convierte en montañas que prometen sueños. El encaje los hace más sensuales, juguete de tantos hombres, juguete que tú olvidaste.

Me desnudo. Te quedas paralizado al ver mi cuerpo olvidado. Mis largas piernas terminan en un tanga rojo transparente, con las tiras de encaje. Te quedas inmóvil al ver un sexo renovado, totalmente depilado, en el que se aprecian mis labios que se inflaman con el tacto de tu mano que he cogido y me he introducido en el tanga. Tú te dejas llevar, sorprendido por mi actitud, con tus ojos verdes que se preguntan dónde está la persona que te hacía el amor.

Me convierto en una diabla, malvada y egoísta…, hoy tú vas a ser mi vasallo y harás lo que yo diga. Te empujo los hombros hacia abajo, te deslizo por la pared hasta dejarte sentado en el suelo. Abro las piernas y me quito el tanga delante de tus ojos, muy despacio hasta que tienes mi sexo delante de ellos. Te agarro la cabeza para que introduzcas la lengua entre mis labios. Tus manos suben por mis largas piernas y llegan a mis nalgas, que aprietas porque estás muy excitado y totalmente perdido por una situación que no controlas. Avanzo un paso para ajustar mi vagina a tu cara, apoyo las manos en la pared mientras siento como tu lengua se introduce en ella, como absorbes mis labios y rozas mi clítoris produciéndome un placer mucho más intenso que el que recordaba.

Mi cuerpo se relaja para acoger tus dedos que se pierden entre las nalgas. Acaricias cada rincón de mi trasero, que se contrae con cada uno de tus movimientos. Me inclino hacia delante para sentir el frío de la pared y apaciguar el calor que me recorre la piel.

Me coloco casi encima de tu cara, casi sin dejarte respirar, sólo para que huelas mi sexo, para que recuerdes el pubis infantil que hacía lo que tú querías y ahora te tiene en su poder. Me siento fuerte mirando hacia abajo y viendo como sigues mis movimientos, como tus manos se deslizan cada vez con más rapidez por mi culo, como tu lengua y tu boca se funden en mi sexo, absorbiendo mi flujo, apartando la humedad que me provocas con la lengua para introducirla con más facilidad de nuevo, sacándola y metiéndola de nuevo como si fuera tu pene, mientras te pido que me toques el clítoris con el dedo y que la otra mano la pierdas en mi ano.

Mientras haces todo lo que te ordeno, me vuelvo loca, deliro, tengo que reconocer que tú también has aprendido. Empiezo a gritar, a doblar y estirar mis rodillas para notar como sales y entras dentro de mí. Con la mano me saco un pecho del sujetador y lo acaricio. El pezón está extremadamente duro y excitado. Me aprieto con una mano el pecho y con la otra agarro tus rizos mientras gimo de placer al sentir que me derramo en tu boca y no al revés.

Estás totalmente excitado, ansioso porque sean ahora mis labios los que prueben tu sabor. Extraes del pantalón tu miembro, erecto y duro, me miras confundido:

—¿Y ahora?

—Lo siento, cariño, se ha hecho tarde, me tengo que ir.


XVIII
 Carnaval



Carnaval…

Es curioso que se denomine carnaval a un evento concreto con una fecha determinada, pues para mí todo el año es carnaval.

Todos los días nos disfrazamos, nos ponemos una máscara para protegernos o para intentar conseguir algo ocultándonos tras una cara que no somos…, desgraciadamente las personas se disfrazan de falsedad o hipocresía.

Lo difícil es que la piel y el disfraz no se confundan y que no sepas quién eres. Durante mucho tiempo creí que por las noches me disfrazaba de Sensueye y ahora me doy cuenta de que es al revés…: es Sensueye la que ha estado disfrazada de mí toda la vida…

Como en los últimos tres años, acudo con mis amigas a la fiesta de disfraces que se organiza en el Círculo de Bellas Artes de Madrid. Siempre me invita un antiguo cliente con el que juego esa noche a buscarnos entre la multitud, a buscarnos las miradas, y averiguar si son nuestros cuerpos los que están debajo de esas ropas vivas, llenas de colores.

Lo que más me llama la atención de esta fiesta es que la mayoría de las personas va con máscara durante toda la noche. Los personajes de ficción se adueñan de los humanos y nos convertimos por una noche en algo que no somos, pero en esta ocasión con total libertad.

Este año la fiesta está dedicada al circo bajo el lema «Pasen y vean». Mis amigas y yo decidimos disfrazarnos de arlequines venecianos en memoria de esos grandes cómicos del arte que vivieron en aquella época en la que no había circos y las comedias se representaban en un salón presidencial. En aquellas comedias, un bailarín danzaba entre las ricas mujeres con su gorro de colores, su traje de rombos y su antifaz, con el rostro oculto bajo las piruetas y acrobacias que provocaban las carcajadas del público.

Sin dejar de ser nosotras mismas, nos convertimos en unos arlequines muy sexys… Llevamos un mono de licra negra totalmente pegado a nuestra piel, lleno de rombos negros, granates y blancos; un escote palabra de honor, sin tirantes, que deja a la vista nuestros hombros, y botines negros de tacón. El mono lo acompañamos con un cuello con puntas, terminadas en cascabeles que suenan al unísono al caminar. Nos hemos pintado toda la cara de blanco, los labios rojos y llevamos una máscara dorada y granate. Para terminar, ocultamos nuestros cabellos con un gorro con dos puntas de las que cuelgan también cascabeles.

Tres arlequines que se pierden en una fiesta en la que reina el desenfreno. Es una noche muy divertida, mis amigas y yo jugamos siempre a ser otras personas cuando se nos acercan hombres para conocernos. Es una noche para mentir, para tener otro nombre, otra profesión, otra forma de ser…; es una noche para dejarse llevar.

Nos perdemos en un circo lleno de payasos, domadores, acróbatas, trapecistas, malabaristas, forzudos e ilusionistas.

Encuentro a mi cliente, debajo de un disfraz de domador. Tras los saludos previos me dice que me quiere presentar a alguien, se da la vuelta y señala una espalda oculta por una capa negra. Veo un cuello estilizado con un pelo corto que se esconde bajo una chistera negra. Se da la vuelta y unos ojos oscuros como la noche me miran a través de un antifaz negro, con un traje de chaqueta del mismo color, pajarita a juego y camisa blanca. Lleva unos guantes también blancos que sujetan su varita mágica… Mi cliente me lo presenta como su hijo.

Su sonrisa se acerca a mí, me coge la mano y la besa para no mancharse la cara de pintura blanca. Mis rojos labios sonríen encantados. Mi cliente hace la presentación, le dice mi nombre verdadero y a lo que me dedico actualmente. Me presenta como la chica de la que en ocasiones le ha hablado…; yo, para romper el hielo, le pregunto dónde le ha tenido escondido todos estos años… El mago hace desaparecer a su padre…, nos quedamos solos.

La orquesta ameniza la diversión tocando una canción de Frank Sinatra, el salón se llena de bailarines enmascarados. Agarras mi mano y me sacas a bailar. Escondes mi delgado cuerpo bajo tu capa, al que pegas el tuyo, haciendo que gire y dé vueltas sobre la pista, sin parar de sonreírnos y de hacer comentarios entre susurros. Hay una gran conexión desde el principio.

Me presentas a tus amigos, yo a mis amigas y pasamos entre todos una divertida noche de bailes, sonrisas y conversaciones. Para mí se ha convertido en una noche de deseo que se incrementa cada vez que me rozas con tus guantes blancos y me haces temblar aunque no sienta tu piel.

Te acercas a mí, tus manos se pierden entre mis rombos y nuestras máscaras chocan al rozarse tus labios con los míos. Me besas muy suavemente, probando si eres bienvenido, manchando tu cara de mi pintalabios rojo…

Me disculpo para ir al baño. Cuando voy a salir del aseo y abro la puerta apareces, me escondes en tu capa y nos encerramos en el pequeño habitáculo. Tu guante blanco se mancha con el carmín de mis rojos labios cuando me pones el dedo sobre ellos para que me mantenga en silencio mientras oímos las risas de las demás mujeres que entran y salen del servicio, ajenas a lo que se esconde detrás de una puerta y no detrás de una máscara.

Me pongo muy nerviosa, mirando tus ojos a través de nuestros antifaces. Me besas para calmarme, muy despacio, nuestras lenguas se unen con deseo. Te quitas los guantes para tocar mis hombros desnudos. Tus manos se deslizan por mis brazos y agarran las mías sin dejar de besarme.

Me excito cada vez más cuando tu lengua se enreda con la mía. Los besos son más ardientes, más pasionales, más largos, extensos para calmar el placer que recorre nuestros cuerpos, que empiezan a moverse entre las paredes que nos ocultan.

Como buen mago, haces desaparecer los rombos. Me quedo en ropa interior y con la máscara. Miras mi cuerpo desde detrás de la tuya, tu boca se abre para dejar escapar los suspiros silenciosos. Me abalanzo a tu cuello, haciendo caer tu chistera y tu capa al suelo.

Sacas de tu bolsillo como por arte de magia un preservativo y me preguntas con la mirada si quiero seguir adelante. Te respondo con un beso suave mientras te lo quito de las manos. Te vuelvo a besar pero esta vez con rabia, con furia, con miedo a que alguien nos descubra, con miedo a que hagas magia y me encierres en tu chistera para siempre…

Mi baile de máscaras particular comienza.

Te desabrocho los pantalones con rapidez, ya totalmente ajenos al ruido y los comentarios de fuera…, una vez más, me dejo llevar.

Como las de un arlequín, mis manos hacen acrobacias debajo de tu ropa interior. Agarro tu pene totalmente erecto, palpando tu piel suave y depilada, rozando tus testículos. Te desprendes de los pantalones con rapidez. Te bajas los calzoncillos y te siento encima del aseo.

Me agacho y, en cuclillas, abro el preservativo y te lo coloco. Te miro, te acerco los labios y los deslizo por tu sexo hasta lamerte los testículos. No puedes evitar emitir un pequeño grito de placer…

Te pones de pie, apartas mi tanga con la mano y me introduces tu pene a la primera, con decisión.

Siento que me golpea un calor tremendo, suspiro en silencio, con tu lengua perdida en mi boca mientras nuestras máscaras bailan…

Me sujetas el culo con fuerza mientras apoyo una pierna en el aseo para acoplar mejor mi cuerpo al tuyo. Te siento…, siento tu calor, tu deseo, tu excitación, la locura que te he provocado, la magia que desprendes esta noche… Me embistes con tanta fuerza que rápidamente llegamos hasta el final, te tapo la boca para que no nos oigan, cerramos los ojos, nos dejamos llevar en nuestra propia acrobacia circense.

Salimos por separado, aunque nuestros amigos nos observan entre risas. La noche termina con la llegada de la luz matutina y acabamos desayunando todos en una cafetería de Gran Vía, disfrutando de la soledad madrileña, de las calles solitarias, del confeti.

Al despedirnos te quitas la máscara y admiro tu belleza:

—¿Seguro que la noche termina ya?

—No…, nuestro carnaval nunca terminará…


XIX
 Llueve



Estoy triste, cansada, agotada.

Los días se hacen eternos, extensos y duros. El trabajo ocupa gran parte de mis preocupaciones; el perfeccionismo se convierte en mi peor enemigo.

Llevo un par de semanas en las que las ganas de salir, los encuentros y las llamadas las dejo en casa descansando.

Me encierro en mi pequeño apartamento, me desnudo sobre la cama, liberándome del disfraz que me ahoga. Voy descalza para sentir el frío suelo, enciendo varias velas para iluminar el baño y pongo música relajante. Entro en la ducha dejando atrás los problemas, desnuda en todos los sentidos. Dejo caer el agua ardiente sobre mi cabeza, con las manos apoyadas en la pared, disfruto del único momento de relax del día y mis ojos reposan cerrados.

Las gotas chocan y se fragmentan cuando me tocan el cabello, rompiéndose en largos ríos que me bajan por los hombros y se deslizan con su sigiloso caudal por todo el cuerpo. Mi boca abierta respira, desconecta, descansa.

Después de varios minutos bajo la lluvia, me enjabono el cabello. Me masajeo la cabeza, los dedos se pierden hasta desaparecer entre la melena, creando un mar de algas que huelen a albaricoque. Me recojo el pelo y lo enredo hasta dejar la nuca descubierta.

Empapo la esponja de gel con esencia de vainilla y canela. Recorre mis brazos hasta llegar a mis axilas.

Me extiendo el gel sobre los pechos, acariciándolos, tapándolos con la espuma. Los masajeo con los ojos cerrados. Los aprieto, deslizo las yemas de los dedos por los pezones que se contraen y se empiezan a excitar.

Cojo de nuevo la esponja y la deslizo por mi cintura. Mi ombligo, piscina de sueños que se llena rápidamente y entrega su agua a mi pubis, observa como un pez dentro del mar.

Me inclino para alcanzar y deslizarme la esponja por las piernas. El agua y la espuma se resbalan con facilidad por mi suave piel. Llego a mis pies cansados de vivir sobre unos tacones altos. Pies agradecidos que se acoplan entre la esponja y el jabón para encontrar la calma.

Cojo el jabón y pierdo mi mano entre mis labios vaginales, sintiendo mi sexo. Alargo la mano para llegar hasta las nalgas. Inconscientemente aprieto las piernas mientras mi mano se pierde entre mi culo y mi muñeca aprieta con fuerza el centro de mi placer.

Me excito… mientras sigue lloviendo.

Cierro los ojos y aumento el caudal de mi propia lluvia. Las gotas caen intensamente sobre mí, creando fuegos artificiales que se abren al chocar con mi piel… al llegar al cielo.

Apoyo una mano contra la pared, me incorporo un poco, abro las piernas y empiezo a perderme entre el vaho que se genera.

Mis dedos se desvanecen como la espuma entre mis piernas. Me acaricio los labios y aprieto el clítoris, que alcanzo con las yemas de los dedos, y empiezo a jugar.

Mis pezones se endurecen al sentir la humedad que los rodea. Muevo los dedos con rapidez, alcanzando cada parte de mi sexo.

Agarro el grifo de la ducha, masajeo mi cuerpo, me aprieto los pechos con la mano, jadeo, empiezo a volar y a imaginarme que estás conmigo bailando bajo la lluvia, contra la pared.

Me pongo en cuclillas, introduzco mi dedo dentro de mí y con la otra mano acerco el grifo para darme placer con la presión del agua.

Me introduzco otro dedo, para simular que es uno de los tuyos el que se mueve dentro de mí.

Gimo totalmente excitada mientras el agua acaricia mi piel y crea nuevas sensaciones.

Mi mano liberada enloquece, juega, creando olas de espuma alrededor de mis dedos. Me acerco el grifo hasta sentir como los chorros de agua estallan contra mi sexo y siento sobre los labios el frío del metal.

Con las piernas dobladas, mi mano roza mi clítoris y pienso en ti. Cierro los ojos e imagino que estás al otro lado del cristal, viéndome disfrutar, soñar, viéndome volar. Te imagino desnudo, totalmente excitado, con el pene erecto y observando como me masturbo.

Estoy tan excitada que deslizo el cable entre mis nalgas y me introduzco levemente el principio de la empuñadura de la ducha. Siento el helado metal, los escalofríos recorren mi cuerpo que explotan en un intenso orgasmo bajo la lluvia caliente que cae sobre mi boca abierta, al tiempo que jadeo y suspiro por ti.

Salgo de la ducha totalmente relajada. Embadurno mi piel con crema, me seco el pelo. Me pongo una camiseta de algodón blanca. Me pongo un pantalón de pijama, dos tallas más grandes para que me quede amplio y cómodo, sin ropa interior.

Camino descalza por mi piso, me preparo un sándwich, zumo de naranja y enciendo el portátil…, empiezo a escribir.

Me asomo a la ventana…, llueve.


XX
 El lobo



Nos rodeamos todos los días de muchas personas pero pocas que sean especiales. Cuando conozco a alguien de mi raza, especial, me quedo a su vera y le hago un hueco en mi corazón.

Siempre he pensado que los amigos se cuentan con los dedos de una mano, las personas especiales no se cuentan, se cuidan entre sí.

Soy diferente, soy especial. O me quieren, me aman, me idolatran porque nunca han tenido una amiga, una amante o una novia como yo… o me odian, me juzgan, me ignoran por miedo a lo desconocido.

Me atrae lo difícil, lo raro, lo atípico, lo distinto… me atraes tú.

Voy al barrio donde me crie; lugar en el que he crecido entre entrañables vecinos, adorados parques y escondidos rincones en los que perderse. Cimientos del pilar más importante de mi vida, mis padres.

Al cruzar la esquina me choco contigo. Nos quedamos paralizados al vernos. Yo al instante ya me he ahogado en tus tristes ojos que recuerdo como si te hubiera visto ayer a pesar de que han pasado más de diez años.

Tus ojos… tristes, ojos que siempre me han gritado «ven a mi lado»; que hablaban por sí solos. Ojos como luminarias, escondidos tras un caparazón que caminan despacio por esta solitaria vida: ojos especiales.

Pasan los minutos tan deprisa como los años que nos han separado y aún no articulamos palabra.

Yo, inconsciente, me abalanzo sobre tu cuello y te abrazo…, me quedo en silencio, enganchada a ti. Entonces oigo tu voz:

—Es increíble lo bonita que estás.

Me aparto sorprendida al oír tu voz, que ha cambiado. Sonrío al oír tu acento mexicano, la de vueltas que da la vida o las que tú has dado en ella.

—No sé dónde has estado estos años, aparte de en México, eso está claro…, pero acabo de darme cuenta de lo que te echaba de menos.

Ahora eres tú el que me miras a los ojos. No puedo evitar indagar en ellos…, me gritan, están realmente tristes…, intento escucharlos pero tu acento me interrumpe:

—Tengo que irme…, ¿puedo invitarte a cenar esta noche y nos ponemos al día?

—Sí, te espero aquí a las nueve y media.

Acercas tus gruesos labios que se plantan en mi mejilla casi sin rozarme y desapareces tan deprisa como entonces.

Me quedo inmóvil, dudando de si lo que ha pasado es un sueño o es real.

Aparezco puntual a nuestra cita. Mi pelo suelto se eriza de los nervios que recorren mi cuerpo. Me he maquillado a conciencia, me he puesto guapa para ti: camiseta escotada color beis, un vaquero ajustado que marca mi sensual silueta y botas altas de tacón.

Llegas con diez minutos de retraso en tu coche y me indicas que suba. Te observo mientras tus ojos caminan por la carretera.

Te noto distinto. A pesar de tu aparente seguridad, tú estás diferente. Ahora tienes canas que aclaran tu pelo, las facciones más marcadas por el paso de los años y tu piel está tostada y acostumbrada al sol. Tu cuerpo fornido, corpulento… transmite cansancio.

Llegamos a un restaurante cercano y nos sentamos sin dejar de mirarnos. Parece que nos cuesta hablar, así que lo hacemos como dos desconocidos…, nos presentamos.

Me dices que has viajado por todo el mundo, que te hiciste piloto aéreo y que te enamoraste de una guapa mexicana, que allí te quedaste…, te callas… Efectivamente, tu mirada me dice que allí se quedaron tu ser y tu alma, se lo vendiste todo a México.

Ahora estás separado pero aún no la has olvidado, resides en un conflictivo país a millones de kilómetros de Madrid y de México.

Yo te cuento que me he enamorado más de una vez, sobre mi decisión radical de cambiar de profesión y que soy feliz aunque sigo luchando por sacar a la mujer liberal que hay en mi interior.

Te digo también que durante estos años me he acordado mucho de ti, que me preguntaba dónde estarías y si serías feliz. Que en ocasiones soñé contigo y dudaba de si debía marcar el único teléfono que tenía, el de tu madre, para saber de ti. Y que nunca lo hice por si no me recordabas…

—Es imposible no recordarte, es imposible olvidar a alguien como tú. He venido un par de veces al año al barrio y siempre te he buscado, mis ojos querían encontrarse con los tuyos y se perdían entre la multitud de vecinos, en las terrazas de verano.

Al oírte no puedo evitar emocionarme.

Lo que parece ser una noche maravillosa se tuerce al preguntarte por qué saliste de mi vida, por qué huiste. Me dices que no querías hacerme daño, que nos separaba una gran diferencia de edad, que te enloquecía mi cuerpo de mujer pero no mi mente de niña. Agachas la mirada, pero no me miras a los ojos; susurras que ahora mi cuerpo tiene la misma edad que mi mente, incluso más…, que estoy preciosa, que deberías salir corriendo… De nuevo, te pones serio, vuelves a mirarme a los ojos y dices:

—No sé qué quieres de mí, pero no debería estar tan cerca, no quiero volver a hacerte daño.

—No me vas a hacer daño, ya no soy esa niña que conociste. No quiero nada de ti, sólo verte sonreír.

—Pero yo sí quiero algo de ti; quiero tenerte esta noche, hacerte mía sin parar y agotar la excitación contenida durante tantos años… y no puede ser, puedo hacerte mucho daño y yo tengo mi vida muy lejos de aquí…, soy un viejo lobo.

—Ya soy mayorcita para saber a quién debo o no acercarme, así que no estés tan seguro de ti mismo porque no sabes qué quiero yo.

—Sí quieres.

Me pregunto dónde y cuándo dejaste de ser especial. Supongo que la persona que te robó el alma ha debido de hacerte mucho daño. Por eso vas con armadura, como un esbelto caballero, que lucha con su lanza y evita cualquier acercamiento, un héroe solitario de ojos tristes.

Tus palabras me enojan, quieres mostrar una seguridad que no tienes. El silencio se apodera de mí por miedo a que me juzgue alguien que fue especial y ya no se acuerda de ello.

Te pido educadamente que me lleves a casa.

El trayecto en silencio hace que recuerde el pasado, cuando me acerqué a tus historias de indios, cuando me perdía entre tus masajes y entre los besos escondidos.

Llega la hora de la despedida:

—Estás muy equivocado, aunque tú no lo hagas los demás sabemos disfrutar de la vida. Siento haberte visto, vivía con el recuerdo de que eras feliz y no lo eres. No existe dolor que no te permita aceptar una sonrisa de alguien que formó parte de tu vida.

Tu silencio me mata y cuando desvías tu mirada decido salir del coche, cerrar la puerta de un sueño que se ha convertido en pesadilla. Me siento culpable por recordarte lo que destrozó tu corazón. No quiero entrar en tu vida sin permiso. No tengo edad ni ganas de llamar a una puerta si no soy bienvenida y, por supuesto, no quiero entregarme a un hombre que tiene miedo de serlo y no se comporta como tal.

Camino hacia mi portal cuando oigo tus pasos detrás de mí; pasos incompatibles con la tortuga en la que te has convertido. Me tiras con vehemencia del brazo hasta que me colocas frente a ti, me agarras la cintura con una mano y con la otra me sujetas la barbilla firmemente para abalanzarte sobre mi boca.

Vuelven a mi memoria aquellos besos olvidados, pero te muestro los besos de la mujer que soy hoy. Nuestras lenguas se unen durante mucho tiempo, me agarras con fuerza, apretando intensamente mientras me devoras, como un lobo hambriento que por fin ha conseguido su presa… y yo… me dejo cazar.

El lobo me mira con sus ojos tristes pero llenos de deseo. Tira de mí con fuerza y me apoya contra la puerta del portal. Su lengua se introduce con brusquedad en mi boca, comiéndome, saboreando cada parte de ella. Algo se apodera de mí…, me dejo llevar, me intimidas y tu mirada y el deseo que desprendes me asustan. Introduzco la llave en el portal con tus manos agarrándome con firmeza para que no me escape.

Entramos en el ascensor, me arrinconas y me subes a tu cintura sin parar de besarme. Me llevas así hasta la entrada de mi casa, me apoyas contra la pared y abres con agilidad la puerta. La decisión que tomé al bajarme de tu coche, ahora se revierte para sanar mis heridas.

Cierras de un golpe. Mi lengua explora tu cuello lamiendo tu oscura piel, mientras sigo con la espalda apoyada en la pared del pasillo. Me bajas la cremallera de la cazadora para introducir tu mano, bajarme el sujetador, agarrarme el pecho, acariciarlo y acercártelo a la boca.

Mis dedos se aferran a tus cabellos y te sujetan con brío la cabeza para que tu lengua no se separe de mi pezón.

Empezamos a gemir y suspirar al notar la humedad que comienza a recorrer mi entrepierna.

Me agarras el culo con vehemencia, me levantas, me sujeto a tu cuello y empiezas a caminar. Me lanzas al sofá, te quedas de pie, coges una silla, te sientas y me dices:

—¡Desnúdate!

Sonrío…, por fin ha llegado la hora de jugar, por fin voy a sacar a la loba que llevo dentro y sé muy bien cómo hacerlo…

Me pongo de pie, me acerco a ti y dejo caer la cazadora al suelo rompiendo el silencio de la noche. Te miro a los ojos mientras cruzo los brazos, para agarrar los laterales de mi camiseta y elevarla suavemente, muy despacio, para que observes mi cintura, mi piel morena, mis costillas, mi sujetador, mis pechos.

Me alboroto la melena y me acaricio los pechos sin quitarme el sujetador. Bajo las manos por el torso y las detengo en el botón de mi pantalón para comprobar que el lobo sigue mi rastro.

Subo la pierna hasta el reposabrazos de tu silla, y así, con una mirada y una actitud muy provocadora, me desprendo de una bota y al instante hago lo mismo con la otra pierna. Apoyo mi pie descalzo en tu entrepierna…, sonrío al notar que está dura y al mirar tus ojos que han dejado de estar tristes para volverse locos.

Me introduzco la mano por debajo del pantalón y me acaricio delante de ti. Tu boca se abre y deja escapar el aire que le falta.

Me quito los vaqueros. Observas mis largas piernas hasta encontrarte con un tanga marrón con puntitos de color beige, a juego con el sujetador y con un lazo al final de la tira trasera que hace que tenga un toque juvenil y te recuerde la jovencita que fui.

Me pongo de espaldas, inclino el cuerpo y saco el trasero que se acerca a tu rostro hasta que consigo desprenderme de la prenda de vestir. Te humedeces los labios y tus manos se agarran a la silla controlando tus movimientos.

Me doy la vuelta para que veas como me desabrocho el sujetador que dejo caer al suelo bajando mis brazos. Te quedas mirando mi larga y delgada espalda hasta llegar a mi estrecha cintura, que desprende calor. Me giro para recorrer junto a tus ojos el camino que hace mi tanga por las largas piernas hasta desaparecer.

Observas mi pubis, mi vagina, mi sexo suave, sin vello…, el mismo de hace años, el de la adolescente que sigue esperándote.

Me acerco a tu cuerpo inmóvil, me pongo de rodillas y empiezo a desabrochar tu pantalón.

Tus ojos clavados en los míos y sin dejar de sorprenderse se dejan llevar. Te quito la ropa muy despacio, como si fueras tú el niño pequeño, como si fueras tú el único que no ha crecido.

Cuando estás totalmente desnudo me detengo para observarte: tu torso; tus pezones pequeños y morenos; el vello que los cubre…; tu cintura gruesa y ancha; el pene que resalta de tu cuerpo, erecto, duro, señalándome, mirándome, deseándome. Tu sexo, grande, sin apenas vello, que me grita porque desea esconderse en mi boca.

Te enseño mi lengua, la diablilla que va a jugar contigo, la que te va a poseer. Con la punta acaricio el glande y en cuanto lo hago no puedes evitar emitir un primer gemido. Rodeo todo tu pene, lo saboreo poco a poco. Del glande paso al resto y humedezco su oscura piel. Tus jadeos empiezan a elevarse mientras te agarras a la silla.

Giro la cabeza para ver como tus ojos no se apartan de mi boca mientras me lo introduzco entero hasta el fondo. Lo mantengo allí succionando con fuerza con los labios, con mis ojos ahogados en los tuyos. Me excita oír tus suspiros, tus gemidos, ver tu sexo sumiso y débil ante mí. Con la mano te acaricio los testículos, los subo y los aprieto contra mis labios mientras tengo tu sexo dentro de mí. Muevo la cabeza, al tiempo que te agarro el pene, que va creciendo tenso y cada vez más duro. Mi mano se funde con la humedad de mi saliva y se mueve al compás de mi boca.

Tus viajes, tus experiencias, tus mujeres, tus noches largas de tequila… hacen que vueles y vuelvas para darte cuenta de que la niña que conociste te está haciendo la mejor felación de tu vida…

Mis manos, mi lengua, mis labios, mi boca, mi cabeza, mi cuerpo… bailan al compás, siguiendo el ritmo para que tu sexo domine los pasos de este baile, para que pueda entrar hasta el fondo de mi garganta, y allí descansar durante un breve segundo antes de que vuelva a salir a respirar… sin separarse de mi lengua que la devora como una loba…

Estás realmente excitado, tu cuerpo se estremece, se revuelca, tus manos se pierden por mi cuerpo…, no puedes más…

Cuando estás a punto de llegar al orgasmo te pones de pie sacándome el pene de la boca. Me levantas con suavidad, me miras, con el semblante serio, ahora tus ojos vuelven a ser especiales. Te tomas tu tiempo para calmar la excitación. Dos cuerpos desnudos frente a frente, hablando por sí solos, sin distancias que los separen, con la mirada fundida porque ya no queda nada de qué hablar.

Me acaricias el pelo, la palma de tu mano baja por mi cuello, me roza el pecho izquierdo y aprieta el pezón. Baja presionando las costillas, pellizcando la barriga. Ahora cambia de dirección, gira y sitúa los dedos hacia abajo. Se deslizan por mi pubis y empiezan a perderse entre mis labios. Estoy muy húmeda, la situación hace que la espera me vuelva loca. Inesperadamente, tu dedo ancho y grande se introduce en mi vagina comprimiendo todo mi cuerpo, haciendo que mis gemidos se eleven sobre la silenciosa madrugada.

Empiezas a mover el dedo dentro de mí, empujándolo hacia dentro mientras los otros recorren el exterior de mi sexo y mi clítoris. Ahora, me introduces otro dedo más.

Te beso para recuperar la saliva que empieza a faltarme. Las bocas se retuercen, explorándose con las lenguas que se enlazan y juegan a ser adolescentes…, aquellos adolescentes que fuimos. El placer empieza a apoderarse de mí, porque tus dedos encajan a la perfección en mi vagina. Sacas la mano muy despacio, la pones en mi culo y empiezas a apretarme las nalgas. Te acercas lentamente hasta que estás totalmente pegado a mi cuerpo y siento tu aliento. Me subes rápidamente de nuevo a tu cintura.

Tu pene se ajusta cabalmente a mi cuerpo…, entra de un empujón, haciéndome gritar y volviéndome loca. Agarras mis nalgas con violencia, mientras yo araño tu cuello y empiezo a moverme. Tu cuerpo tenso, tu cara de placer, sin dejar de mirarme, con esos ojos de lobo que recuerdan quién soy, quiénes fuimos…, ojos que me devoran. Tus ojos tristes, que sueñan y ven mi cuerpo apetecible sujeto a tu cintura, moviendo mi pelvis para salir y entrar dentro de ti, para hacerte disfrutar, para hacerte vivir, para recuperar tu alma olvidada en México.

Me haces tuya con una pasión y un deseo inexplicables, como si yo fuera la última mujer que tuvieras entre tus brazos, o como si fuera la única que hubiera estado entre ellos.

Me apoyas en la pared, sin sacar tu sexo de de mí…, tu sexo que siento, que llega al fondo y me domina hasta someterme.

Empujas, me agarro al filo de la puerta, estiro los brazos, con la espalda totalmente recta, con tu lengua perdida entre mis pechos. Grito como una loca, desatas mi razón, mis dominios, mi control. Llego al clímax entre aullidos, tengo uno de los orgasmos más placenteros de mi vida, tengo a mi lado a un lobo.

A pesar de que he llegado al fin sigues embistiéndome, me levantas y me llevas al sofá. Me tumbas sin sacar tu sexo de dentro de mí y empiezas otra vez a penetrarme…, esta vez como un lobo que acaba de alcanzar su recompensa, su hembra…, lobo hambriento, lobo loco que me hace suya de tal manera que me provoca otro orgasmo. Entonces sales deprisa, me muestras tu enorme pene y te derramas sobre mis pechos.

Te diriges al baño, el tiempo que pasas lejos de mí se hace eterno. Sales desnudo, aún con el pene erecto y tus ojos tristes que no paran de mirarme.

Yo, tumbada en el sofá, desnuda, observo tus movimientos.

Empiezas a vestirte, sin apartar tu mirada de la mía. Te acercas, me contagias tu tristeza, me besas muy despacio y caminas hacia la puerta… Te vas…, de nuevo sales de mi vida.

Voy al baño y en el espejo hay un mensaje escrito con mi pintalabios rojo:

«¿Huyo o muero a tu lado?».

Huiste… y te llevaste mi alma contigo…

Huiste tan deprisa como un lobo…, como un animal…


XXI
 Las consecuencias



A pesar de que me fascina, cada vez viajo menos al sur. Tierra andaluza, parte de mi sangre, recuerdos inolvidables, amistades que perduran con el tiempo. Veranos llenos de un calor que fue testigo de mi paso de niña a mujer, de mis juergas hasta el amanecer, de ver madurar una atracción que hoy cumple dieciocho años, y que ya es mayor de edad.

Nosotros seguimos jugando como adolescentes, intentando saciar ese deseo que nunca acaba. A pesar de haber tenido encuentros íntimos en varias ocasiones, nunca parece ser suficiente. Nuestros encuentros siempre han sido esporádicos, es difícil coincidir sin faltar el respeto a nadie. Esa espera hace que la excitación se vuelva ansiosa, egoísta y codiciosa. Hace tiempo que nuestro deseo se calma con encuentros por internet, gracias a la webcam que acerca la distancia que hay entre Madrid y Andalucía. Pero sabemos que es un engaño, este juego sólo hace que las ganas de tocarnos sean cada vez mayores.

Es viernes, salgo de trabajar, voy a casa, cojo una pesada maleta cargada de ropa y arranco el coche para hacer desaparecer los cuatrocientos kilómetros que me separan de ti. En el coche, una canción de Bunbury me dice que las consecuencias son inevitables.

Llego por la noche, con el cielo limpio y estrellado que ilumina el pueblo blanco rodeado de olivos que hechizan el ambiente con su característico olor a aceite.

Al día siguiente es ineludible quedar con viejos amigos para ir de cañas. Risas, recuerdos y abrazos se pierden entre las tapas y la cerveza. La espuma de mi caña desaparece cuando te veo entrar por la puerta. Te quedas paralizado, tu gesto se contrae. Te acercas muy serio y me agarras por la cintura, me das dos besos. Sin soltar tu mano oigo tu voz, me suena diferente después de dos años acostumbrada al altavoz de mi ordenador:

—¿Has venido sola?

—Sola, soltera y entera.

Con los ojos clavados en mí, no puedes evitar sonreír…, pero esa sonrisa desaparece al ver a tu chica entrar por la puerta del bar.

Me excito, la atracción física es cada vez mayor. Me pregunto si alguna vez esto terminará. Ahora nos separan los metros que hay de una esquina a la otra del bar. Nuestras miradas se encuentran en varias ocasiones mientras tu chica te agarra la mano y tus ojos me siguen hasta que desaparezco del local.

Transcurren muy pocos minutos cuando mi móvil me avisa de tu mensaje: «No controlo tenerte aquí. No te imaginas lo excitado que estoy por haber tenido tu cuerpo tan cerca. En dos horas voy a buscarte». Con una excusa me despido de mis amigos y acordamos continuar nuestro encuentro por la noche.

Una ducha rápida para refrescarme, ropa cómoda y la cara limpia, sin maquillar; no hace falta impresionarte…, ya lo estás.

En cuanto me monto en el coche arrancas con la cara seria; miras alrededor para asegurarte de que no nos ve nadie. Al llegar a la carretera, te relajas, sonríes, me miras. El trayecto se hace ameno y sincero, mientras buscamos un rincón secreto. Me dices que no puedes expresar lo que sientes, que te intimido, te pongo nervioso. Te excito tanto que no puedes controlar el deseo. Yo sonrío porque a mí me sucede lo mismo; me imagino poseyéndote cada vez que te veo, quiero darte el placer que nunca te han dado, sometida a tus fantasías. Quisiera encerrarme contigo en un hotel y extinguir nuestro deseo. Tu coche se pierde entre campos de olivos y se detiene en la oscuridad.

Me relajo, me descalzo, me acomodo en el asiento. De repente, me miras en silencio, tímido, intimidado.

Me abalanzo sobre tus labios y deslizo los dedos por tu rubio cabello. Tu boca se abre y busca cobijo en la mía. Tu cuerpo se mueve, se agita para adaptarse a mí. Sin sacar tu lengua de mi boca, tus manos se pierden por debajo de mi camiseta. Nos besamos como si fuera la última vez que fuéramos a hacerlo; con violencia, excitados, llenos de deseo, de sed, de pasión.

Empiezo a desnudarme y de nuevo me miras, estático. Tu mano empieza a acariciarme los pechos, mientras me aprietas los pezones y los sacas del sujetador. Me recuesto en los asientos y mientras me tocas introduzco la mano entre mis bragas y me toco. Estoy muy húmeda, me vuelvo loca con el tacto de mis dedos. Me quitas los pantalones para ver mi mano a través del tanga transparente. Tus manos empiezan a recorrer mi cuerpo, apretándome los muslos, el culo, los pechos.

Deseo tu desnudez, te desvisto, tu ancho cuerpo sin apenas vello en el pecho, tu piel blanca en contraste con el sol que siempre vive en el sur…, tu pene, perfecto jugador, seguro de sí mismo y maduro, con experiencia, conocedor de mis placeres…

Mi lengua te recorre explorando todos tus rincones. Empiezo por tu boca, absorbiéndola, mordiéndola, provocándola. Me deslizo por tu cuello como una vampira hambrienta, pierdo los dedos entre tu corto pelo. Bajo por tu torso sin separar la lengua de tu piel, lamo tus pequeños pezones y los muerdo. Por la línea central de tu cuerpo desciendo para alcanzar la meta y perderme entre tu vello e introducirme completamente tu sexo en la boca. Aprieto los labios contra él mientras mi lengua se enzarza en el interior, enloquece y no para de jugar. Apoyo las manos entre tus muslos para poder mover mi cabeza de arriba abajo sin tener que sujetártela. Mi boca succiona a gran velocidad desde el glande hasta los testículos, que intento alcanzar.

Tus jadeos son cada vez mayores, suspiras y gimes y me dices que nadie te lo hace como yo. Me encanta que me hablen mientras te hago mío, así que me excito tanto que pongo todavía más empeño en darte placer. Me das azotes en el culo para que pare y puedas respirar. Te muestro como deslizo suavemente, muy provocativa y sensual, el tanga por mis piernas. Te inclinas y tu boca, como un imán que lo atrae, se dirige directamente a mi clítoris, que lames con brusquedad, lo hueles…, nunca te había visto tan excitado.

Te aparto, te coloco un preservativo, me siento encima de ti y me introduzco tu pene con facilidad.

La excitación, el calor, el lugar…, un rincón secreto perdido entre olivos que observan nuestro deseo…, todo ello hace que salte sobre ti con tus manos sobre mis nalgas, apretándolas, y tú perdiendo la lengua entre mis pechos. Me muevo, succiono con mis labios sobre tu sexo con brío para que no se salga…, me gritas, exclamas, suspiras… Tras el bravo combate llegamos al orgasmo quebrando el silencio de la noche y del campo que nos rodea.

Por la noche coincidimos en un pub. Las luces oscuras del interior no ocultan nuestra complicidad, nuestro secreto. Mis amigos y tu novia ajenos a todo se pierden entre la multitud y bailan con copas en la mano. Pasas a mi lado para dirigirte al baño y me rozas levemente el trasero. Al instante recibo un mensaje tuyo: «Le voy a poner una excusa, la llevo a casa y te llamo… ¡Tengo que poseerte otra vez!».

Te vas agarrado de su mano; paso la noche bailando, bebiendo y riéndome con mis amigos hasta ver el amanecer, sin recibir tu llamada.

Al día siguiente me llamas para decirme que tu novia vio tu móvil y los mensajes…, que se ha solucionado todo con mil mentiras y que deseas pasar un fin de semana entero conmigo, sin salir de la habitación para poder saciar la sed que nos consume.

Más tarde recibo una llamada desde un número desconocido:

—¿Hola?

—Mira, guapa…, a ver si dejas de zorrear de una vez con mi novio…

—Perdona, ¿y quién es tu novio?, es que zorreo con tantos que ya no sé quién tiene pareja y quién no…

—¡Serás puta!

Efectivamente, las consecuencias son inevitables.


XXII
 Vuelo a Buenos Aires



Llego exhausta al aeropuerto de Barcelona, corriendo con mis tacones y mi portátil en la mano porque pierdo el vuelo. Grito a la azafata para que no cierren la puerta de embarque sin mí.

Entro al avión cuando todos los pasajeros ya están sentados con la espalda recta, con los ojos cansados unos, iluminados los otros. La azafata me indica que mi asiento ya está ocupado y que debo sentarme en otra plaza. Camino a lo largo del estrecho pasillo y me sitúo a tu lado. Te levantas para que pueda pasar y me dices:

—Ya os extrañaba…, llegás tarde.

Me giro directamente al oír ese acento argentino que me enloquece, me pierde y me hace cruzar el mar en un instante. Me sorprende ver a un chico joven, desaliñado, con mechas claras por el sol y la piel tostada.

—Perdona, ¿nos conocemos?

—No, pero creía que vos ya no llegabas y que este vuelo sería muy aburrido.

Sonrío y te apartas para que pueda pasar por el estrecho espacio que hay entre los asientos. Atrevido, acercas tu pelvis hacia mi culo y yo me quedo inmóvil al notar el bulto de tu pantalón intentando alcanzarme. Me giro pegada a tu pantalón y te sonrío.

El vuelo de una hora a Madrid se hace muy corto.Te cuento que vengo de una reunión y tú me cuentas que llevas meses viajando y que mi ciudad es tu última parada. El silencio de los pasajeros se rompe con nuestras risas exageradas. No paras de provocarme entre anécdotas de tu Buenos Aires, me piropeas y me acaricias las piernas con disimulo.

Me hace sonreír la poca vergüenza y lo caradura que eres. Soy consciente de que ahora soy presa de un joven viajero en busca de libertad y las mejores experiencias y sensaciones de su vida durante treinta días de expedición en Europa.

El tiempo vuela tan deprisa como nuestras palabras y las caras muestran desilusión cuando divisamos las luces del aeropuerto.

Los viajeros descienden del avión y nosotros seguimos conversando hasta quedarnos solos ante la mirada atónita de la azafata. Me coges de la mano:

—No quiero bajar de este vuelo sin sentir los labios de vos.

Te acaricio los finos labios, curtidos del aire de las viejas ciudades de Europa, y los beso suavemente, arropándolos con los míos, curándolos con mi lengua que apenas roza la tuya.

Descendemos del avión callados, llega el final de nuestro encuentro y nos ofrecemos el silencio. Caminas a mi lado por la terminal, con la mirada clavada en mí, sin preguntarme a dónde me dirijo. En la parada del taxi, frente a frente, te sonrío, te abrazo y te susurro:

—No dejes de volar nunca.

—Dejame acompañaros a casa y serás vos la que no dejés de volar.

Te agarro de la mano, tiro de ti como de un animal abandonado hacia el taxi. En el interior vuelves a contarme más anécdotas de tu viaje: los encantos de Roma, Berlín, Londres, París… Yo te hablo de los encantos que encontrarás en Madrid.

Entramos en mi casa, te descargas la pesada mochila y me preguntas si puedes darte una ducha. Yo mientras prepararé algo para comer.

Sales del baño y observo con atención tu cuerpo: tus finos pies descalzos, tus vaqueros desgastados y holgados, tus brazos bien torneados rematados con pulseras de cuero, tu pelo largo y alborotado, tu barba de unos días…, me excita pensar que tu cuerpo es libre…, así lo siento.

La noche transcurre tan deprisa como nuestro vuelo. Cenamos y no paras de hablar, me dices frases bonitas preparadas para engatusar a cualquier «gallega». Yo escucho con gracia tu palabrería descarada, la facilidad con la que me excitan poco a poco y me dejo llevar.

Te acercas despacio, explorando el terreno, mirando mi cuerpo con cara de actor. Interrumpes la conversación al acariciarme la oreja con tu lengua, mientras pierdes los dedos entre mis cabellos susurrando varias veces que yo soy lo más bonito de tu viaje. Te beso con sed, con ganas de enseñarte yo mi descaro. Me siento encima de ti, tus manos se introducen dentro de mi camisa subiendo por mi espalda. Siento toda la palma y los dedos que escalan rápidamente hacia el cierre del sujetador. Lo desabrochas mientras nuestras lenguas se enlazan olvidando los kilómetros que nos separan. Tus manos se acercan a mis pechos, apretándolos con vigor y rodeando con tus yemas mis pezones duros y contraídos por la excitación. Me arrancas la camisa de un tirón, observas mis pechos rosados, desesperados por tenerte y pierdes tu boca entre ellos. Los recorres con la lengua, los muerdes mientras sigo sentada con las piernas rodeando la silla, atrapándote entre mis brazos. Mis gemidos empiezan a preguntarse dónde has perdido la dulzura que te precedía. Te quito la camiseta, me agarras el culo y me sientas en la mesa apartando los platos de la cena.

Nuestras lenguas nos recorren con su saliva dejando los cuerpos húmedos. Esa saliva se desvanece con el ardor de nuestro deseo. No dejas de besarme, me sujetas la cara, mirándome y susurrando que soy tu «galleguita». Te pido que me hables entre suspiros de placer, porque me vuelve loca tu acento. No soy consciente de que te quites los pantalones, pero de repente te veo desnudo, de pie, ante mí, con mis piernas rodeando tu cintura. Me tumbas sobre la mesa con la mano y la deslizas desde mis cabellos, bajas lentamente por mi cara acariciado mis ojos, mi nariz, y te detienes en mi boca, en la que introduces un dedo que lamo con afán. Lo enredo con mi lengua, y juego con él mientras tu otra mano continúa por mi cuello hasta que se detiene entre mis pechos, se desliza a izquierda y derecha, se recrea en ellos y finalmente acercas la cara a ellos.

Arrastras tus labios por mis senos, y los acaricias con la lengua. Estiro la espalda sobre la mesa, echo los brazos hacia atrás y me agarro al borde contrario de la mesa mientras tus cabellos acarician mi torso y tu boca baja por mi cintura. Me desabrochas la falda y me la quitas con rapidez junto a las medias. Te detienes un momento para ver mi tanga, e inmediatamente lo diriges hacia el mismo lugar que mi ropa. Te agachas, acercas tu aliento tanto a mi pubis que puedo sentirlo. Mojas tu lengua con saliva y sueltas un poco entre mis labios vaginales. Tus dedos se pierden entre ellos, nadando entre el mar que nos separa. Yo agarrada a la madera de la mesa, arqueo la espalda y subo la pelvis para estar más cerca de ti.

Enredo mis piernas en tus caderas, te siento más cerca. Te desprendes un momento para acercarte a la mochila y sacar un preservativo. Coges tu pene ya encapuchado, que está totalmente recto y hacia arriba y lo diriges hacia mí. Me lo introduces de un golpe, grito por tu dureza, que no acompaña a la dulzura de tu acento pero que me vuelve loca y me hace volar. Introduces una mano entre la mesa y mi espalda, curvándola y atrayéndola hacia ti. La otra me aprieta con ímpetu los pechos. Me golpeas con fuerza, te mueves con ansia, con empeño haces que te sienta y que note tu sexo lo más dentro de mí. Los dos perdemos las palabras entre gemidos, gritos y suspiros. Durante minutos me haces tuya con tu cuerpo perfectamente encajado en mí, de forma salvaje, mostrando la libertad que conlleva tu viaje.

Espérame en Buenos Aires, no hay mayor placer que volar.


XXIII
 Tres



Nunca he podido negarme a salir una noche de marcha con una amiga que te dice que necesita desinhibirse porque se ha peleado con su pareja. Son las mejores noches porque atraemos a los hombres, ella se pone más sexy que nunca al sentir que sigue libre y no necesita aguantar las imprudencias de su novio…, es una noche ideal para pintarnos los labios de rojo.

Quedamos a cenar en un restaurante italiano donde apenas comes. Sólo hablas de como te sientes y me preguntas qué debes hacer. Te escucho con atención y me siento culpable por estar tan convencida de no querer tener pareja aunque en muchas ocasiones me sienta sola… Intento ponerme en tu lugar, y aunque sabes que no soy la mejor dando consejos después de mis fracasos amorosos, acoges mis palabras que te hacen sonreír y te persuaden de que por una noche le olvides y disfrutemos de nosotras.

Entramos en el primer bar entre risas y bromas e inmediatamente vemos al fondo de la barra a dos chicos extremadamente guapos y fuertes. Te miro a los ojos directamente para que leas mi mirada como en los viejos tiempos, me sonríes, te bajas el escote, me coges de la mano y te diriges al fondo de la barra del bar con paso firme y me sorprendo. Llegamos tan seguras de nosotras mismas, que los dos chicos pierden la mirada al instante en nuestros labios, nuestros escotes, nuestras largas piernas y nuestras miradas indiscretas.

En el tiempo que nos tomamos dos mojitos cada una, nuestras miradas se cruzan, las sonrisas se clavan y provocamos sus comentarios con nuestros sugerentes bailes. Decidimos irnos a otro bar mientras sus ojos nos persiguen al salir entre la multitud. Entramos en otro pub y nos pedimos dos mojitos. Cuando voy a pagar una voz masculina me susurra al oído que pida otros dos. Nos damos la vuelta, sonreís e inconscientemente vuestras miradas nos eligen, una para cada uno. Entablamos una conversación que nos hace sentirnos a gusto sin las típicas preguntas sobre edades y profesiones… Los dos, como expertas águilas que saben atrapar su presa, habláis de música, de cine, nos acompañáis bailando y hacéis bromas para provocar nuestras risas… No somos jóvenes, todos tenemos experiencia y es agradable encontrar a personas que juegan a lo mismo que tú.

El alcohol hace que vayamos cogiendo confianza, y que nuestras miradas, nuestras manos se pierdan entre los cuatro, se contradigan en la elección y se dejen llevar. Los labios se acercan a los lóbulos disimuladamente mientras las fuertes manos de ellos abarcan nuestras cinturas y nos atraen como imanes recién estrenados.

Mi amiga, con cara preocupada, se ausenta durante unos minutos al recibir una llamada de su pareja. Yo continúo bailando sola entre los dos cuerpos musculosos, que desprenden calor; entre cuatro manos y dos miradas que se mezclan con mi cuerpo. Ya no sé cuál es de quién y cuál me gusta más en el caso de que tenga que elegir…, soy consciente, en ese momento, entre esos dos jugadores, de que no quiero elegir, me encuentro bien arropada por los dos. Mi amiga llega, me dice que debe irse, su novio viene a recogerla…

Al comentarles que el juego ha terminado ya que mi amiga debe irse, uno de ellos me sugiere que me quede yo y que luego me acompañarán a casa como dos caballeros. Acepto, por supuesto.

Me desinhibo, me libero y empiezo a volar. Mi cuerpo se acerca simultáneamente a los dos jugadores, que me observan sorprendidos y se sonríen entre ellos. Bailo insinuándome, provocando la mirada de otros hombres que los observan envidiosos porque querrían participar. Ellos, orgullosos, me invitan a su casa a tomar la última copa… Acepto, por supuesto.

Nada más entrar en su piso compartido me dirijo a la cadena de música, selecciono un CD de The Killers y me pongo a bailar mientras ellos preparan las copas. Se acercan a mí, despacio, con el juego planeado. Me ponen la copa en la mano y ellos dejan la suya sobre la mesa para perder sus manos por mi cuerpo. Mi culo se pega al torso del primer jugador, mientras mis ojos se clavan en el verde de los ojos del otro, que me aparta el vaso, se acerca y me besa muy despacio, acariciando mi lengua con la suya suavemente…, al instante noto otra lengua por mi cuello mientras me acarician el culo. Me doy la vuelta y beso a mi primer jugador, mientras la camiseta se va despegando de mi cuerpo y las manos, que ya no soy consciente de a cuál de mis chicos pertenece, se pierden por mi cuerpo y por mis pechos. Me beso apasionadamente con uno de ellos, con los pechos sobre su torso, mi culo rozándose con los vaqueros del otro, notando su incipiente erección y empujando mi trasero mientras pierde su mano dentro de mi pantalón. Mis labios se dirigen hacia los dos, los beso, mi lengua se pierde entre sus cuellos, mis manos palpan los diferentes cuerpos, uniéndonos los tres, arropando mi delgada figura que se esconde entre sus robustos torsos, entre sus musculosos brazos, entre las lenguas que me excitan y me incitan a seguir jugando.

Me quedo en ropa interior, desvistiéndome con lentitud, alargando el juego, sintiendo cada una de vuestras caricias, uniendo nuestras miradas y fundiendo nuestros tres cuerpos en uno. Nos besamos en cada rincón de este largo pasillo hasta llegar a una gran cama; con pose provocativa, observo a mis dos reyes, esperando a ser poseída por los dos, viendo como evitáis cruzar vuestras miradas. Os pido que os desnudéis. Os quitáis la ropa en silencio, lentamente, mostrándome los cuerpos atléticos, los abdominales marcados, la piel sin vello y vuestros penes, erectos, firmes, obedientes, mirándome, deseándome. Os acercáis a la cama, cada uno laméis uno de mis pies, vuestras lenguas suben por mis piernas. Yo me agarro a los barrotes de la cama, totalmente excitada, deseando que vuestras lenguas lleguen a mi vagina. Mientras me deslizo las bragas por las piernas, uno de vosotros centra su lengua en mi clítoris y mis gemidos empiezan a brotar, suspiro y veo como mi otro rey se acerca con su pene erecto, se pone de rodillas a mi lado y me incorpora para que me introduzca su pene en la boca. Lo hago con muchas ganas, y lo lamo, lo chupo con ansia provocada por la excitación y el calor que me transmite que una lengua mientras esté jugando con mi vagina. Mis manos se pierden en un culo, agarran cabellos que suben por mi cintura y se detienen en mis pechos que se contraen y se ponen duros. Mi boca te besa, te tumba boca arriba y me pongo a cuatro patas para introducirme el miembro del otro en la boca. Un cuerpo masculino tumbado, mi cuerpo realmente femenino unido a tu pene, y mi segundo jugador de pie, uniendo mis nalgas a su cintura, con una mano en mi pecho y la otra en mi clítoris, acariciándolo e introduciendo su dedo dentro de mí.

Todos gemimos hasta la extenuación, el juego nos conduce a un placer inesperado. Nos enredamos entre las sábanas, como muñecos articulados, besando, lamiendo cada parte de nuestra piel, sin dejar ningún rincón de nuestros cuerpos sin recorrer. No sabemos si anteriormente hemos jugado a lo mismo, pero el saber mover nuestras fichas hace que los cuerpos encajen perfectamente, que mi sexo arrope vuestros miembros dándoles el mismo placer que entregan.

Mis piernas se abren dejando que se esconda entre ellas uno de los penes, que me embiste con fuerza, atrayéndome hacía él, arqueando mi espalda sobre sus piernas dobladas, sujetando intensamente mi cintura. La otra ficha, cuerpo perfecto, tranquilo se sitúa sobre mí, mirándome con cara desafiante, acercando su pene tanto a mis labios que lo acaricio con facilidad. Me incorporo sorprendida de mi flexibilidad, introduciéndomelo todo hasta el fondo de mi garganta, enlazando mi lengua en él. Tres fichas perfectamente encajadas que al instante desfiguran sus caras llenas de placer, de excitación, de gemidos, de suspiros. El pene que está dentro de mí me embiste tan salvajemente que nos movemos acoplados y llegamos al clímax juntos, gritando, teniendo un gran orgasmo mientras mi otro rey eyacula sobre mis grandes pechos.

Dormimos durante horas con los tres cuerpos totalmente encajados.


XXIV
 Mi ritual



Cada mañana el ritual es el mismo: los ojos cerrados luchan por abrirse al escuchar el estridente sonido del despertador después de una noche luchando contra sueños que me agitan. No dejo de moverme y enredarme en las sábanas frías que esperan tu calor. Mis ojos se abren cuando reciben el golpe del agua fría. Me maquillo y observo la piel de mi cuerpo aparecer y desaparecer en pocos minutos cubierta con prendas de vestir.

Caminan como sonámbulos directos a la cocina, abren la nevera buscando zumo de piña, seleccionan dos galletas sin azúcar y controlan el reloj; cinco minutos escasos para desayunar. Rápidamente mis ojos se observan delante del espejo para colocar mis cabellos desperdigados y bailar al son del cepillo de dientes.

Bufanda, abrigo, guantes, boina, bolso, llaves…, ya llego tarde. En el ascensor enciendo mi Ipod, hoy escucho Muse, el perfecto sonido de las guitarras y la voz del cantante me despiertan en un momento. Llego al andén con las pilas cargadas para el que supongo que será un día largo y duro en el trabajo.

Cada mañana el ritual es siempre el mismo: allí estás, esperas el tren como todos los días. Tu negro pelo corto, tus facciones marcadas, tu piel tostada por el sol que seguramente sólo se muestra ante las montañas donde debes de hacer deporte, tu plumas negro y tu inseparable bolsa. Me miras, sonríes y yo me pierdo entre los recuerdos del concierto de Muse, haciéndome la indiferente ante tus miradas porque sé que hoy, como cada día, no llegarás más allá. Me siento al lado de la ventana para contemplar el sol nada más salir de la estación, tú a mi lado esperas. Saco de mi bolso mi cuaderno y empiezo a escribir. Escribo sobre la vida, sobre mis sentimientos, sobre erotismo, sobre mis amantes…, sobre mi mente cuando vuela diariamente contigo. Tú disimuladamente lees mis historias, yo dejo que las leas como si no me diera cuenta y esperando algún día escuchar tu misteriosa voz.

Hoy es diferente, hoy te noto nervioso, inquieto, como un niño deseoso de contestar una pregunta de un concurso, acertar la respuesta y esperar el premio. Te acercas… y noto que tu mano se apoya sobre mi pierna. Yo, impasible, no separo los ojos de mi bolígrafo que danza de izquierda a derecha sobre una pista blanca que se ilumina con palabras poco a poco. Mientras el tren continúa su trayecto, siento por un momento que el concierto ha parado para notar tus labios acercándose a mi mejilla muy lentamente. Sorprendida, y ante la duda de si debo detenerte, noto perpleja que tus labios cambian de dirección hacia la parte trasera de mi oreja y se detienen en mi cuello para olerme. A pesar de que cualquier mujer se sentiría ofendida ante tal provocación, yo te miro y entonces me sumerjo en unos ojos negros llenos de misterio y de secretos. Mis ojos se clavan en tus gruesos labios, que sonríen y casi sin darme cuenta se aproximan a los míos y estallan en un dulce beso. Es como si me despertaras de una pesadilla y me hicieras ver que todo lo que escribo nada tiene que ver con lo que tus besos expresan.

Tomas mi cuaderno y mi bolígrafo y con la mano izquierda me coges la mano, enlazas tus dedos entre los míos y siento tu calor. Con la otra mano escribes algo que me ocultas y cierras el cuaderno nada más terminar. En silencio me hablas con la mirada. Me dices que me espere a leerlo hasta que te bajes del tren, ya llega tu parada. Con las manos entrelazadas, te coloco uno de los auriculares en la oreja para compartir mi música contigo y nos preguntemos si algún día encontraremos a nuestra musa…, cierro los ojos y me lamento cuando tu mano se desprende de mí y tu cuerpo se levanta para irse…, no quiero verte ir, me quedo en el concierto soñando.

Cuando el tren inicia su marcha, abro mi cuaderno: «Llevo mucho tiempo preguntándome quién eres y soñando con compartir contigo más que unas palabras escritas. Hasta hoy no me había dado cuenta de que vuelo a tu lado cada noche cuando leo tu blog. Ahora sólo espero conocer a la mujer que se esconde detrás de Sensueye».

El ritual diario ya no es como todas las mañanas: mis ojos se abren con ganas al oír el despertador, tras una noche en la que he soñado con tu encuentro y he dormido plácidamente. Mis ojos, de nuevo, se despiertan con el golpe del agua fría, hoy mi ritual es otro, lo mismo de todos los días pero diferente.

Hoy selecciono la ropa con cuidado, me maquillo más, sueño con verte y se me aceleran las pulsaciones al recordarte.

Llego al andén e inmediatamente mis ojos se encuentran con los tuyos. Me sonríes y te quedas inmóvil. Yo me sitúo a tu lado con actitud provocativa: me acaricio el pelo enredando un mechón en mi dedo y lo muevo con agilidad mientras susurro la canción I’m yours.

Te acercas muy despacio, me agarras la mano y cuando llega el tren me tiras de ella arrastrándome al vagón…, siento que te seguiría allá donde fueras. Te sientas a mi lado y yo como cada mañana saco mi cuaderno. Me lo quitas y me sorprende al ver que hoy eres tú el que va a escribir. Intento leer tus palabras pero no me lo permites, y cuando terminas, cierras el cuaderno y me quitas un auricular para de nuevo ir de concierto juntos con las manos entrelazadas…, noto tu piel que me transmite calor, mis ojos observan los dibujos que realizan las yemas de tus dedos cuando me acarician la palma. Vuelo, me excita sentirte sin conocerte, cierro los ojos para disfrutar de este seductor juego que has creado y que reconozco que me perturba más de lo normal.

Deseosa de oír tu voz intento preguntarte algo, pero te das cuenta de mis intenciones…, me agarras muy suavemente de la barbilla y la diriges lentamente hacia ti. Siento tus labios que se abren sobre los míos y que me besan como si nunca más te fuera a volver a ver. Mi lengua acaricia la tuya con suavidad y delicadeza. Te separas, me miras con tus negros y profundos ojos, sonríes y te bajas del tren.

Mi boca se queda con una sed inexplicable y se alimenta sólo de las palabras que me has escrito: «Yo no sé si las historias que escribes en tu blog son reales o no…, tampoco quiero saberlo… Sólo quiero saber a qué hueles, a qué sabes, cómo sientes, de qué color estu piel, a qué quieres jugar, a dónde quieres volar…, y qué es lo que te gusta para desayunar… Te invito esta noche a desayunar en mi casa. Dejaré mi dirección en el correo de Sensueye hasta que te conozca a ti…, esta va ser nuestra historia, no la de ella».

Lo fácil que es arrancar una sonrisa a una mujer…, lo fácil que es excitarme a mí…, no hay nada más provocador, excitante y seductor que un hombre juegue conmigo y alargue mi placer.

Llamo a tu puerta. Llego con veinte minutos de retraso, lo justo para ponerte nervioso. Abres descalzo, con pantalón deportivo y una camiseta holgada de manga corta. Yo te observo y me gusta que no te hayas arreglado para mí. Me invitas a pasar en silencio, escucho música de fondo pero no sé de quién se trata. Nos quedamos de pie, mudos, mirándonos, hablando con la mirada, con los gestos, con los labios que se abren como conchas. Te acercas y siento que mi cuerpo ya desprende calor. Me quitas el abrigo, lo cuelgas perfectamente en la percha de la entrada, me miras. Yo inmóvil pero muy inquieta, a la espera de tus movimientos, intentando oír tus pasos por el suelo de madera que no cruje.

Me apartas el pelo de los hombros y tus dedos se pierden entre sus hebras. Me acerco con ganas a tus labios, los beso muy despacio, mientras tus manos se empiezan a encontrar con mi espalda y me atraen hacia ti. Nos besamos durante mucho tiempo, nuestras lenguas se pierden sin despegarse, dándoles tiempo para conocerse y compartir algo más que palabras. Yo extravío mis manos por debajo de tu camiseta, y empiezo a acariciar tu cuerpo desconocido, te acerco a mí para sentir mi pecho sobre tu torso. Con timidez bajas las manos y me acaricias el culo sin soltar tus labios de los míos. Te subo la camiseta poco a poco para poder apreciar el torso, los pectorales no muy definidos, la piel muy suave y sin vello…

Imitas mis movimientos y me quitas el jersey. Me quedo con un sujetador blanco, que miras con atención antes de bajar inmediatamente con la boca para besarme los pechos. Me excita mucho que todo lo hagas lentamente, muy despacio, y que provoques el aumento de mi deseo y mi placer… Tus manos rastrean todo mi cuerpo, me desabrochan el sujetador, me acarician los pezones cada vez con más presión. Me vuelves a besar, levantas mi cuerpo y en brazos me llevas a tu habitación. La música sale desde allí y tu alcoba está inundada de velas. Me tumbas sobre tu cama con mis piernas enlazadas a ti para disfrutar del pequeño instante en que nuestros torsos están solos, desnudos. Te deslizo el pantalón por las piernas y me excita ver que no llevas ropa interior y que ante mis ojos aparece tu pene, largo, con un tamaño perfecto y totalmente depilado. Tú me desabrochas el pantalón, me lames los pies, que se estremecen al sentir tu fuego en ellos. Estoy muy excitada pero me dejo guiar por tus deseos.

Me quitas los pantalones tan despacio que las palmas de tus manos recorren mis piernas en un paseo eterno. Me lames desde los dedos de los pies hasta las ingles, me apartas el tanga de un blanco níveo e introduces la punta de la lengua en mi clítoris soltando una gota de saliva para que tus dedos se deslicen por toda mi vagina con facilidad. Te desprendes de mi tanga con agilidad, me abres las piernas y te pierdes entre ellas. Me acaricias con tu lengua de tal forma, tan despacio, que es como si quisieras disfrutar de mí eternamente…, me vuelvo loca. Introduces tu dedo en mi boca y con mi humedad lo metes dentro de mí, en un solo movimiento y muy concentrado en ello. La lengua recorre mi clítoris que crece y te pide más. No puedo controlar mi calor, siento que vuelo más allá de lo que debería…, intento pararte, y mis labios se pierden por tus pequeños pezones, por tu piel morena y brillante. Te beso, te lamo y bajo mis manos hacia tu entrepierna, porque deseo tener entre las manos tu pene, para sentir su calor. Me introduzco la punta de tu sexo en la boca, tu glande de piel suave y expectante, se descubre ante mis ojos suplicándome. Con la punta de la lengua te lamo desde el principio, rodeo tu glande, hasta recorrer toda tu verga. Por fin oigo tu voz en forma de gemido, en un gran suspiro. Te agarro el miembro con la mano, lo aprieto, me lo introduzco en la boca, lo succiono…, bebo de él. Con el sabor de tu piel, con el olor impregnado en mis labios, escalo por tu torso y lo comparto con tu lengua. Nos besamos muy apasionadamente, me tumbas, te pones rápidamente un preservativo y me introduces el pene sin dejar de mirarme a los ojos. Te mueves dentro de mí, muy despacio. Tus movimientos se acompasan a los míos, en un perfecto baile, como si de un tango se tratara. La música aumenta, vibra y nuestros cuerpos lo hacen al compás. Me embistes apasionadamente, estoy realmente excitada, empezamos a gemir, a suspirar…, de repente oigo tu voz por primera vez:

—Dime tu nombre.

—Ya lo sabes.

—No, no lo sé…, tú eres más que pura sensualidad.

Tus palabras, lo que me dices con tus ojos, me hacen llegar a un increíble orgasmo y que tú estalles en uno igual de intenso al escuchar mis gritos. Nuestros cuerpos reposan, repetimos otra vez sintiéndonos aún más, ya que no tenemos que seguir siendo educados, ya nos conocemos.

Esta mañana en su nevera había zumo de piña y hemos ido juntos a coger el tren de cada día, un nuevo ritual.


XXV
 Cita a ciegas



Hemos quedado a las diez de la noche en un restaurante del centro de Madrid. Lo has decidido tú: dos días antes me enviaste un e-mail en el que me indicabas la dirección y la hora, y me decías que me esperarías en la mesa.

No te conozco, o tal vez sí, nos hemos escrito tantos e-mails en el trabajo que supongo que me conoces más que cualquier otra persona. El no verte, no saber como eres, dio pie a que nuestros mensajes fueran confesiones sinceras y secretos inconfesables que dentro de dos horas tendremos que asumir.

Una ducha rápida y empiezo con el maquillaje: lo deslizo por mi cara, sombra gris de ojos, los cuales perfilo y bordeo con una raya negra, que acompañada de un buen rímel los alarga como los de una gata. Colorete y un pintalabios rojo fuerte para mis carnosos labios.

Por supuesto, ya he decidido qué me voy a poner: conjunto interior de encaje negro: tanga y sujetador sin tirantes. Medias de cristal negras, con liguero, que se deslizan muy suavemente por mis delgadas y largas piernas hasta mis muslos para no romperse. Vestido rojo, con un solo tirante, asimétrico, muy ajustado y corto. Pulsera y pendientes de plata. Unas gotas de perfume y unos maravillosos zapatos cerrados de color negro y rojo con un tacón fino de diez centímetros. Cartera de mano con lo imprescindible: el monedero, el móvil, las llaves, el pintalabios y, por supuesto, preservativos. Hace frío, así que completo el look con una cazadora de cuero cortita negra, mi pelo negro rizado y salvaje y lista para salir.

Salgo con el tiempo justo, al llegar me bajo del taxi en la puerta del restaurante con diez minutos de retraso esperando que tú ya estés dentro. Saludo al maître, le indico que me estás esperando y me acompaña a la mesa. De camino observo a todas aquellas parejas que están cenando, a aquellos hombres y mujeres que comparten silencios, miradas y risas, a todos aquellos que están solos esperando y me pregunto quién de ellos eres tú. El maître me indica que estás detrás de una puerta y al ver mi cara de asombro, me comenta que es un reservado.

Voy segura, con paso firme, empujo la pesada puerta y me quedo paralizada al verte. Te pones de pie y tú también te quedas mirándome durante unos segundos. Observo como vas vestido: traje oscuro y entallado con la chaqueta abierta, camisa blanca con el cuello desabrochado, cinturón negro y zapatos relucientes. Tu pelo canoso me recuerda la diferencia de edad que hay entre nosotros, eres once años mayor que yo, pero eres realmente atractivo. Tu piel es morena, tus labios gruesos, eres delgado, alto y fuerte; y no sé por qué, tengo la sensación de haberme perdido ya entre tus ojos verdes.

Te acercas, me deslizas la mano por la espalda y me saludas con dos besos, me das la bienvenida, y me apartas la silla para que pueda sentarme. Tus ojos me miran disimuladamente, aprecias poco a poco mi cuerpo, sonríes.

La conversación durante la cena es muy amena: hablamos primero sobre nuestra relación profesional, sobre nuestros gustos, viajes…, todo acompañado de una excelente comida y un maravilloso vino tinto. Aunque estamos a gusto, ya que es como si nos conociéramos desde hace tiempo, hay muchos momentos de silencio entre nuestras palabras, muchas miradas, muchas sonrisas y muchos movimientos seductores…, está claro que hay una gran atracción entre nosotros.

Antes de que nos traigan el postre, me levanto suavemente y con educación te indico que voy al servicio un momento.

Cuando estoy dentro, lavándome las manos, veo tras el espejo que la puerta se abre y apareces. Te acercas lentamente y te sitúas detrás de mí. Coges una toalla y me secas las manos sin dejar de mirarme en el espejo. Tus manos se sitúan en mis muslos y las puedo sentir calientes a través de mis medias. Empujas con las manos hacia arriba el vestido muy despacio hasta llegar al final de mis medias, que terminan cerca de mis ingles. Acercas tu boca, me besas el cuello suavemente, tus manos siguen subiendo poco a poco, y me acaricias el culo desnudo.

Nuestras miradas se encuentran en el espejo y mi lengua se desliza inconscientemente por mis labios. Tus manos siguen recorriendo mis nalgas perdiéndose entre las tiras del tanga. Me apartas suavemente el pelo hacia un lado y me deslizas la lengua por el lóbulo de la oreja y por el cuello. Me subes el vestido hasta la cintura, tu cuerpo baja lentamente sin dejar de observar mis curvas y empujas mi tanga, el cual se resbala rápidamente cayendo entre mis medias de cristal. Lo apartas con la mano y me das la vuelta, me miras subida en mis tacones altos, con tus manos recorriendo el camino hasta mi sexo que se hace largo e intenso. Yo suspiro porque el tiempo transcurre muy despacio y estoy cada vez más excitada y ansiosa.

Tus dedos se pierden entre mis ingles, y rozan mi vulva. Tu boca se acerca pausadamente mientras clavas tus ojos en mí. Tu dedo se introduce en mi vagina y tu lengua explora mis labios, mi ano, mi pubis, mi clítoris. El silencio inmenso que nos rodea se quiebra con mis gemidos. Me agarras firmemente la cintura y fundes tus labios con mi sexo. Sólo veo tus cabellos entre mis piernas y siento tu boca abriéndose y mostrando tu lengua que se introduce en mi vagina, saliendo de ella, absorbiendo mis labios, deseando mi sexo.

Mis gemidos aumentan cuando tu dedo penetra muy suavemente en mi ano. Tu lengua en mi sexo, tu respiración en mi pubis y tu dedo en mi ano…, no puedo evitar gritar de placer mientras llego al éxtasis viendo tu cara entre mis piernas…

Me miras, sonríes, coges el tanga y mis tacones que me pones de nuevo. Lo subes suavemente, lo colocas, me bajas el vestido y me retiras el pelo de la cara mientras se clavan tus ojos verdes en mi mirada. Te apartas, te lavas las manos, me dices que nos está esperando el postre y desapareces.

Me quedo mirando como te marchas, como caminas, y me doy cuenta de las ganas que tengo de poseerte, de estamparte contra la pared y de acariciarte el sexo con los labios como nadie nunca lo habrá hecho…, debo relajarme. Me doy la vuelta y miro en el espejo mi sonrisa, mis ojos relucientes y mi piel erizada por la excitación. Me aseo y vuelvo a aparecer ante ti, que estás junto al maître abriendo una botella de champán francés.

Tomamos el postre y más de una copa dorada. Nuestra conversación es muy relajada, agradable y con mucho humor. Entre nuestras risas aparece un violinista que nos ofrece una melodía. Me invitas a rodearte con los brazos y unir nuestros cuerpos para bailar al compás de un suave violín que nos transporta a un momento eterno.

Mientras estamos bailando enlazas tus brazos a mi cintura y como si supieras lo que estoy pensando, me susurras al oído:

—Acaba de empezar…, te voy a hacer enloquecer por haberme seducido, por haberme fascinado…, vamos a delirar juntos…


XXVI
 Taxi



Excepto mi deseo, todo cambia tras quince años. Cambia mi cuerpo, aumentan mis experiencias, cambia mi vida, mi mente que vuela y se escapa.

Todo cambia excepto mi deseo…, o tal vez sí; tal vez haya crecido, tal vez se haya vuelto ansioso, orgulloso y autoritario.

Sí…, mi deseo hacia ti cada vez es mayor…

Los fríos días de diciembre acogen reencuentros con antiguos compañeros de clase, de trabajo, de cama.

Allí estás tú, no has cambiado nada, extremadamente delgado, con tus dedos finos y largos, con tu ropa juvenil y desaliñada, con el pelo revuelto y con la misma mirada que me abrasa cada vez que me mira.

Acompañados de más personas cenamos entre risas, recuerdos, sorpresas y confesiones olvidadas. Unas copas de más hacen que a altas horas de la madrugada nuestros cuerpos y mentes se desinhiban y se dejen llevar por la ventaja de no encontrarnos de nuevo hasta dentro de un tiempo.

Copas, baile, risas y alcohol. Mientras me muevo al son de la música, te acercas a mi cintura y noto como tu entrepierna se roza conmigo, lo que hace que se marque en la tela de tu pantalón. Me excita que bailes conmigo, o que tal vez sean sólo nuestras caderas y nuestras pelvis las que estén bailando.

El alto volumen de la música hace que te hable acercándome mucho al oído, muy despacio, y que cuando nadie me ve, mi lengua acompañe mis palabras acercándose y haciendo una pequeña caricia a tu lóbulo. Cada roce disimulado ante los demás compañeros es un instante de excitación, crecen la emoción, el calor, las ganas de volver a la adolescencia. Tú me dices que no juegue contigo, y yo te digo que es ahora cuando he dejado de jugar.

La noche acaba entre abrazos y promesas de nuevos reencuentros que nunca se producirán. Con disimulo, aprovechas para decir que te viene bien coger el mismo taxi que yo.

Quince años llenos de silencio, de tabúes, sin querer reconocer el morbo que me das, por ser diferente a todos mis amantes, por querer prolongar un deseo inalcanzable y extenso. Ese deseo se pierde cuando le das al taxista la dirección de tu casa. Animadamente conversas con el conductor y te acercas a mi lado. Yo en silencio, fantaseo…

Tu mano se apoya sobre mis muslos, me miras con picardía, sonríes y sigues hablando con el taxista mientras noto, sorprendida, que me desabrochas con un poco de dificultad el ajustado pantalón. Me introduces la mano en mi suave pubis y la deslizas por debajo de mi ropa interior. Cuando llegas a mis labios, me miras asombrado porque ya estoy húmeda, caliente, excitada por hacerlo en un coche con un piloto indiferente a mi adicción a ti, a mi calor.

Tus dedos se pierden en el exterior de mi vagina moviéndose como si estuvieran perdidos en un gran desierto. Mis suspiros se escapan entre palabras ajenas cruzadas entre tu boca y la del taxista. No sé cuántos minutos me separan de la llegada, pero inconscientemente me relajo en el asiento trasero, mis piernas se abren, mis ojos se cierran y mi mente se concentra en sentir tus dedos acariciarme y bailar intensamente con mi clítoris. Mi excitación crece, me estoy volviendo loca, te tumbaría ahora mismo en el asiento trasero del taxi para calmar mi sed. Tu mano se concentra y tu dedo se introduce en mi sexo mientras presionas con tu muñeca mi pubis y mis labios. Estoy realmente encendida, tan húmeda que tu dedo se introduce con mucha facilidad y siento que no puedo más… Empiezo a jadear, a intentar controlar mis gemidos mientras tu mano se vuelve imprudente…, te introduzco la mano por la espalda para indicarte que por favor pares, pero te araño y tú vuelves a hurgar en mi clítoris… No puedo más, y cuando estoy a punto de llegar al orgasmo… el taxista grita que hemos llegado a nuestro destino.

Me sacas rápidamente la mano del pantalón y yo me quedo con el cuerpo y la cara desencajados. No puedes reprimir la risa. Al bajarme del taxi, avergonzada pero aún excitada, le deseo buenas noches al taxista y él me contesta: «Buenas noches, señorita, me alegro que le haya gustado tanto mi servicio…».

Al ver mi cara de asombro, tú te burlas de la situación… No puedo evitarlo, me excito aún más al pensar que el taxista me ha visto en plena locura… Me acerco a ti, muy provocativa, introduzco mi mano en tu paquete e inmediatamente tu pene se pone duro… «Ahora me toca a mí…».

Sigo tan excitada que parece que tu dedo continúa dentro de mí…

Entramos en el ascensor, el cual es sólo testigo de nuestras lenguas que se atraen y luchan por alcanzar el fondo de nuestras bocas, recordando aquellos besos inocentes y adolescentes que hace quince años nos dimos; besos que se han vuelto valientes, fuertes y maduros. Tus manos se pierden entre mi cabello, me sujetan la cara, me miran con un deseo inexplicable, como si uno de tus mayores anhelos se estuviera haciendo realidad.

Me llevas de la mano hasta la puerta de tu casa. En cuanto se cierra, nuestros cuerpos se unen como dos piezas perfectamente diseñadas para encajar, rodamos por la pared y nuestras manos se mueven expertas intentando tocar lo antes posible cada rincón de nuestros cuerpos.

Me susurras al oído que nunca has tenido tantas ganas de sentir a alguien, que nadie te excita así, y mi fogosidad crece tanto que te digo muy segura que nadie te va a hacer disfrutar como yo.

Los abrigos caen simultáneamente al suelo, tus manos frías se sitúan en mi cintura subiéndome lentamente la camiseta y tus ojos se clavan en mis pechos que sobresalen del sujetador. Me lo quitas suavemente, noto como deslizas el tirante por mi hombro con la yema de tu dedo. Me dices que quieres verme despacio, observarme y no perder ni un momento de tu vista el cuerpo que siempre has deseado ver desnudo. Yo te beso, te acaricio los labios con la punta de la lengua, recorriendo tu boca cerrada que se abre para suspirar.

Cuando ves mis grandes pechos sobre mi fino cuerpo, mis pezones grandes, con una areola perfecta, duros, firmes…, te vuelves loco y me apoyas contra la pared. Me subes a tu cintura, que rodeo con mis largas piernas. Hundes la cara entre mis pechos, y tu lengua los recorre, absorbiendo mis pezones. Me muerdes los senos y los aprietas con las manos. Te quito la camiseta rápidamente y me pego contra tu torso, que es tan delgado que lo abarco con los brazos con facilidad y siento que se funde con el mío.

Nos peleamos, jugamos a no darnos lo que queremos. Intentas besarme y yo aparto mi boca. Nos agarramos fuerte, haciéndonos daño, sentimos un deseo incontrolable. La lucha es apasionada y salvaje. Nos arrebatamos las prendas de ropa con premura. Tú me empujas hacia el sofá, te quedas de pie, mirándome…, observando mis piernas abiertas, que te enseñan dónde cobijarte. Mis pechos firmes te esperan en una postura más que provocativa. Tu boca se dirige directamente a mi vagina, tu lengua recorre mis labios sin vello, se centran en mi clítoris y cuando no me lo espero me introduces profundamente dos dedos. Grito de dolor y los mueves lentamente dentro de mí, levantas la cara y me clavas tu penetrante mirada. Yo, aturdida, te tiro del pelo, me incorporo y te araño la espalda como una gata en celo, deslizando los brazos hasta alcanzarte el culo, que aprieto y azoto.

Me pones de pie de nuevo levantándome hasta tu cintura, me apoyas en una pared y de una sola embestida noto dentro de mí tu sexo que roza y alcanza todos mis resquicios y llega hasta el final. Sales de mí y me llevas hacia tu habitación, me lanzas a la cama y sacas de tu mesilla un preservativo. Te lo quito de las manos, te tumbo y me siento encima de ti, para que puedas observarme. Te coloco el preservativo en el glande, te miro y lo deslizo por tu pene con la boca, con la ayuda de mi lengua que lo recorre.

Estás tan excitado que me apartas hacia un lado, te coges el pene con la mano y lo introduces en mi sexo. Nuestros movimientos salvajes hacen estallar una guerra conjunta, nos volvemos locos y nos encajamos de forma que nunca había experimentado. Tu cuerpo posee al mío, lo domina a pesar de mis intentos por ser yo quien te controle, nuestras pelvis luchan en el mismo combate.

Me dices que no puedes más y yo te alejo de mí para que controles tu excitación y aún no eyacules. Me dices que nunca habías estado tan excitado con nadie, que no lo puedes controlar. Te agarro la mano y te la coloco en mi sexo para que juegues con él. Me encanta porque sabes tocarme, recorres de arriba abajo toda mi vagina. Te pregunto cuántas veces te has masturbado pensando en mí…, por un momento te callas y me contestas que muchísimas veces, que me has hecho tuya más veces que a nadie, pero que al fin se ha hecho realidad. Un placer inmenso recorre mi ser, tengo que reconocer que me encanta que me hablen y ser parte de esas fantasías, mi excitación y autoestima suben tan rápido que tengo ganas de alcanzar el éxtasis contigo.

Me siento encima de ti, te sujeto los brazos hacia atrás, mi lengua se pierde en tu boca. Mi mano acaricia tus testículos, te agarro el miembro desde su base y, erecto, lo introduzco lentamente dentro de mí. Apoyo las manos en tu cintura y empiezo a cabalgar sobre ti. Me muevo haciendo círculos, suavemente, y aprieto intensamente mis labios contra tu sexo que encaja perfectamente con el mío. Me muevo tan salvajemente que parezco un animal indomesticable. Estoy segura de que te excito como nadie, miro tus ojos que se cierran, tus gemidos aumentan por momentos.

Me enloquece tu forma de moverte, encajado perfectamente entre mis piernas. Mueves las caderas y me embistes hasta que me haces gritar, volverme loca del placer inmenso que siento, mi cuerpo se descontrola… Te suplico que no pares entre jadeos, hasta que llegamos al orgasmo y nuestros cuerpos quedan exhaustos.

Sonreímos porque por fin el tiempo nos ha unido y porque el deseo ya sólo es un excitante recuerdo.


XXVII
 ¿Jugamos?



Te quiero poseer.

Llevo tiempo imaginando cómo sería hacerlo contigo, ese es el único inconveniente que tiene el cibersexo, que cuando es bueno te planteas cómo sería sin que hubiese de por medio una cámara web que nos separase y nos obligase a clavar la mirada en una pequeña pantalla en la que se pierde nuestra imaginación.

Llego a casa después de trabajar, enciendo el ordenador, el Messenger y me voy despojando de la ropa para meterme en la ducha.

Mis pies descalzos sobre el suelo frío cambian de dirección cuando en la pantalla de mi portátil se enciende una luz naranja:

—Hola, guapa.

—Hola, cariño.

—¿Qué haces?

—Pues me pillas desnuda, que me iba a la ducha.

Inmediatamente recibo una videollamada. Pulso el botón Aceptar para encender la cámara web.

Apareces, sentado en tu habitación, con la cara cansada y el pelo alborotado. Yo me muestro totalmente desnuda ante ti. Cojo el portátil y paseo la cámara web por mi cuerpo para que lo veas de cerca.

Tardas muy poco en escribir.

—No te imaginas las ganas que tengo de sentirte, de tocarte, de… de follarte…

—Pues ya puedes empezar, soy tuya.

Silencio.

—Imagínate que estoy ahí contigo, y que la mano que empieza a tocar tu pelvis es la mía…

Ya estoy excitada, tengo que reconocer que a mí estos jueguecitos me vuelven loca, es mucho mejor que masturbarse.

Con una mano sujeto la cámara, que bajo hasta mi vagina para que veas que la otra mano ya se pierde entre mis labios húmedos.

En cuanto ves mi sexo, te desprendes del pantalón y empiezas a tocar tu miembro por encima de la ropa interior.

—Sigue…

—Te acariciaría muy despacio y perdería mis dedos entre tu escaso vello, deslizándolos entre tus labios mientras mi lengua te recorre los duros pezones.

Coloco el portátil sobre la cama para que puedas verme tumbada, tú bajas la cámara para mostrarme como te desprendes de los calzoncillos y me enseñas orgulloso tu pene duro, que no deja de sorprenderme y que hace que mi imaginación vuele, no te imaginas lo que yo haría con él.

En la pantalla sólo se ve tu miembro, al otro lado mi cuerpo desnudo con un dedo en el clítoris y nuestras voces traspasando los kilómetros que nos separan.

—No te imaginas lo que me gusta tu polla, imagina que estoy de rodillas ahora mismo y que mi lengua se enreda en los dedos de tus pies, sube por tus piernas y continúa por tus muslos para detenerse en tus testículos, que lamo y aspiro mientras los aprieto suavemente y mi lengua empieza a pasearse por tu sexo sin dejar ningún trozo de piel sin recorrer hasta llegar a tu glande, que se adentra en mi boca. Mientras, tú me mueves la cabeza hasta tener todo tu pene dentro de ella…

—Entonces te subo, te llevo a la ducha y te apoyo contra la pared, para metértela por detrás mientras el agua cae sobre nosotros y te agarro intensamente de los pechos y gritas como una loca, me pides que no pare.

—Y ahora me doy la vuelta y te empujo hacia abajo para que me comas entera.

Mis dedos se pierden entre mi vello y tú me dices que gire la cámara para ver como me introduzco dos dedos a la vez. Yo lo hago mientras me acaricio los pechos y veo tu mano que se desliza por tu sexo cada vez con más rapidez.

Cojo mi vibrador y coloco la cámara entre mis piernas. Con una mano introduzco un gran falo de silicona dentro de mí mientras me acaricio el clítoris.

Claramente se ve en la pantalla mi sexo húmedo, introduzco poco a poco mi vibrador. Me pides que me ponga a cuatro patas para verme por detrás. Mientras incrusto entre mis nalgas el juguete, me araño el culo y miro hacia la pantalla para que veas mi mirada de lujuria, que estoy sometida a tus deseos y haré lo que me pidas, el placer que me provoca tu excitación.

Oigo tus gemidos, tus jadeos, tus susurros.

Yo me relajo mientras aprieto los botones de mi vibrador para darle más potencia y que me vuelva loca mientras en la pantalla sólo veo tu mano sobre tu miembro y me lo imagino en mi boca. Estoy muy excitada, muy húmeda y la imaginación sobrepasa cualquier pantalla, cualquier cámara, cualquier distancia.

Ahora es tu gran miembro el que se mueve dentro de mí y embiste con brusquedad. Eres tú el que me lame el clítoris, el que pierde sus dedos entre mis nalgas y el que me introduce la lengua hasta el más perdido rincón de mi cuerpo.

Eres tú el que me penetra sin parar, el que se vuelve loco, el que me enloquece hasta que grito y acercamos nuestros gemidos a la barrera que nos separa.

Oigo como me gritas que vas a llegar al orgasmo, miro hacia la pantalla y veo tu mano que se mueve a una gran velocidad y me muestra tu glande duro y rosado que se abre poco a poco. Me gritas que abra la boca, que quieres eyacular dentro de ella, y yo te muestro mi boca abierta, en la que introduzco mi vibrador.

Eyaculas y me excita tanto verte que llego al clímax con un simple movimiento de mi dedo en el clítoris. Ves como vibra mi cuerpo, mi boca abierta dejando escapar suspiros de placer y mis ojos cerrados para soñar que estás a mi lado.

—¡Joder!, esto es increíble…, yo quiero hacer esto realidad, quiero estar contigo, nadie me pone como tú, déjame que te folle…

¿Cuál es la diferencia entre lo que no podemos y lo que no debemos hacer?

Yo aún sigo pensando lo mismo…

Te quiero poseer.


XXVIII
 Treinta segundos



No sé cuántos segundos me hicieron falta para perderme en tu sonrisa, en esos ojos que me hablaban a escondidas, en esas manos finas y largas que apenas rozaba…, no sé si esos pocos segundos que tardé en darme cuenta de que quería tenerte entre mis piernas son los mismos que ahora faltan para perderte…, no lo sé…

Simplemente unos segundos para alargar una noche en tardes, días y albas, una noche que aún no ha acabado y que no imagino que acabe. La tranquilidad de que por fin un dragón que cumple todos mis requisitos ha llegado, un hombre que aparta su moralidad para vivir y volar conmigo, aunque la aparte sólo unos treinta segundos.

Un contrato que no hemos firmado, ni siquiera tratado, porque no era necesario: nada de sentimientos, nada de amor, nada de dudas…, sólo sexo… Pero yo me equivoqué, es algo más…, hay risas, hay cariño, hay amistad… y me he enganchado a ti, a tu forma de tocarme, de besarme, de acariciarme, de mirarme…, de ver como tu cara se transforma en llama, como tus ojos me desean y como tu delgado cuerpo se acopla a mí.

Un amanecer, un atardecer, un postre, una noche…, demasiados tés pero no suficientes…, y ahora siento que me quedan muy pocos segundos para estar contigo, que volverás a ser bueno.

Entro en tu casa con la sensación de que será la última vez que compartiré tu mirada. Con la seguridad de que mañana volverás con esa princesa que te ha robado el corazón, con la incertidumbre de no saber si serán los últimos segundos a tu lado. Actúas con indiferencia ante mis sentimientos, perfecto en tu papel de amante, y comportándote como si fuéramos algo más, pero nosotros no somos amigos…, yo me siento extraña al relajarme entre los cojines de tu sofá, atenta a tu sonrisa, en busca de tus labios para hacer tu boca callar.

Me abalanzo sobre tus labios que juegan con los míos. Me sonríen, se apartan y se vuelven a acercar…, me haces rabiar. Te coloco mi mano en la nuca, y la deslizo por el pelo rapado, te acerco mis labios a la boca, introduzco despacio la lengua hasta que se enreda con la tuya y se quedan allí durante un buen rato compartiendo un extraño sentimiento.

Recorre mi interior un pequeño escalofrío que me hace temblar, me incita a jugar, a llevar el control, a volar…, a hacerte volar…, a besar tus labios rosados que no dejan de sonreír, a transportarte a mi reino y hacer que olvides el tuyo, a dejarnos llevar, a ir más allá…

Tu cuerpo se ajusta al mío, busca la postura perfecta en el sofá, tus manos se pierden por debajo de mi camiseta, y me acaricias con tanta suavidad que hace que me excite lentamente.

Mi traviesa lengua, ansiosa por lamer cada centímetro de tu cuerpo, por excitar cada poro de tu piel…, te acaricio la espalda, te subo el jersey sevillano y observo tu torso…, te has depilado…, me sonríes, sonrío…, me lanzo sobre tu pecho, presiono mi lengua contra tu pezón derecho, allí donde alcanzas un inmenso placer, donde te sientes débil ante mí y decides no finalizar nunca este vuelo. Bajo por tu torso, sin separar mis labios de tu piel, llego a tu cintura, abro los botones de tu pantalón y me detengo en tu cintura para olerte, para guardar el breve momento que te voy a tener en mi poder, y sonrío. Realmente voy a disfrutar de lo que viene ahora.

Te vuelves loco casi sin que te haya rozado. Te desnudas rápidamente y haces lo mismo conmigo: me quitas la camiseta, observas mi sujetador blanco con encaje negro…, me quitas las botas, me desabrochas el pantalón y lo deslizas rápidamente por mis largas piernas…, me excito…, te quedas observando mi mini tanga transparente blanco con encaje negro…, me lo quitas lentamente y me dejas sólo con el sujetador…, te tumbas, me colocas encima de ti…, me miras fijamente, te pierdes en mis ojos, entras en mi reino…, dejo que tu mano me rodee la nuca despacio, deslizando los dedos entre mi pelo para tenerme un poco más cerca y tener una muy ligera presión de mis labios en los tuyos…, me acaricias la espalda, desabrochas el sujetador y mis pechos caen rozando mis pezones con los tuyos…

Tu pene empieza a crecer, a chocar contra mi húmeda vagina, a bailar entre mis piernas…, tus manos empiezan a perderse por mi espalda, tan, tan suavemente, tan despacio que no me muevo, prendida de las yemas de tus dedos, de cada caricia, de cada sentimiento, de cada beso…, de cada segundo que es eterno mientras dibujas mi piel con el calor que desprenden tus manos. Me excito muchísimo, allí tumbada sobre tu cuerpo moreno, siento la punta de tu glande en mi clítoris, siguiendo el camino de tus dedos… Empiezo a suspirarte en el oído, a soplarte el cuello…, tú continúas pausadamente, moviendo tus manos por mi espalda, rozándome los pechos, acariciándome el costado, bajando hasta la cintura y llegando hasta las nalgas.

No puedo evitar este sentimiento, quiero gritarte que son tus manos las que deseo que me acaricien, que es tu mirada la que quiero que sea la luz de mis noches, es tu lengua a la que quiero enseñar y que son tus besos los que quiero recordar…

Empiezo a sudar, a sentir un calor tremendo, a mover mi pelvis sobre la tuya, a bailar al son hasta sentir como tu pene se introduce dentro de mí, mientras tus manos siguen acariciándome la piel, llegan a mi trasero. Me introduces un dedo en el ano, me embistes y llego al final en un pequeño pero intenso orgasmo, un placer inmejorable y un ardor inmenso…

Sonreímos… Cojo un fular y tapo esa mirada que me encandila. Te estiro los brazos hacia atrás…, me separo de tu piel y observo tu cuerpo: allí, nervioso, esperando mis besos, sumiso a mis deseos.

Me inclino, me mojo los labios con la lengua, empiezo a jugar: directamente sitúo la punta de la lengua sobre tu pezón…, mueves tu cuerpo. Lo lamo, haciendo círculos sobre él, lo presiono con la lengua y succiono con los labios, salto a tu otro pezón para hacer lo mismo. Me aparto durante unos pocos segundos, y rozo tus labios…, abres la boca para besarme pero yo ya estoy de nuevo sobre tu pecho. Me sitúo en la línea central y bajo lamiendo cada poro, saboreando tu olor, haciendo que te estremezcas.

Llego hasta tu cintura, a tu pelvis que lamo con ansia, rozo tu glande, giro mi cuerpo y dejo mi lengua en tus testículos. Los lamo muy, muy despacio, bajo hasta tu ano, extravío mis labios entre tus nalgas y los deslizo hacia tus muslos…, tus piernas se abren, respiran, me dan la bienvenida…, yo sigo lamiendo, sin poder parar, deslizo la lengua hasta tus rodillas. Llego a tus gemelos y beso tus pies…, me giro y miro tu miembro que aumenta poco a poco, tu cuerpo que se excita, tu boca que respira para calmar tu sed…

Quiero disfrutar de los últimos segundos contigo, saborear tu piel por última vez, aprovechar tus ojos vendados para fotografiar en mi mente tu cuerpo.

Acaricio con mi lengua tu otra pierna, hasta llegar a los testículos. Los lamo suavemente, los beso y me los introduzco en la boca. Tu cuerpo empieza a moverse entre las sábanas, tus gemidos rompen el silencio levemente… Me detengo allí, en tu entrepierna, jugando con mis labios, que recorren tus nalgas y vuelven a tus testículos hasta que veo tu sexo totalmente erecto, esperando a que comience el juego con él.

Te beso el glande, que se estremece al instante…, tu ansiada espera ha acabado. Abro los labios y tu miembro poco a poco se introduce en mi boca, mis labios se deslizan por tu piel hasta que llega al fondo de mi garganta…, allí me mantengo, lo saboreo, lo deseo, lo succiono… Empiezo a masturbarte con mis labios, a hacerte una felación que siempre recordarás a pesar de tus ojos tapados.

Lo devoro con ganas, lo encierro entre los labios para ahogarlo en lujuria y pasión, en un mar de ardor y calor, y allí disfrazarlo de dragón y poseerlo, creerme que es mío, que pertenece a mi reino, que ya no es de otra princesa…

Un segundo más y cuando menos te lo esperas vuelvo a tu punto débil, lamo tus pezones mientras mi mano baila con tu pene…, te excita no saber qué hago en cada momento, te vuelve loco sentir que mis manos y mis labios rozan distintas partes de tu cuerpo. Te enciende tanto que juegue con tus pezones…, los lamo, los muerdo, los aprieto, los presiono mientras tu espalda se arquea, tus manos luchan por desprenderse del pañuelo que las encarcela…, gimes…

Mi lengua baja por tu vientre y llega de nuevo a tu impaciente sexo. Me lo introduzco de nuevo hasta el fondo de la boca, enredo mi lengua en él mientras mi mano empieza a masturbarte, y aunque yo quiera paralizar el tiempo, tus deseos por llegar al clímax hace que mis movimientos sean rápidos, que esconda tu verga una y otra vez en mi celda, que mi mano la apriete con brío y la agite hasta que tus gritos explotan a la vez que eyaculas entre mis labios.

Mis últimos segundos a tu lado, lamiendo tu esencia…, exactamente durante treinta segundos…


XXIX
 Rechazada



Cualquier mujer se siente mal si la rechazan, pero es que a mí nunca me había pasado. Soy joven, sexy, alta, delgada, me encanta el sexo y huelo a él.

Llevamos más de dos meses hablando de cómo sería nuestra noche de sexo y lujuria y cuando llega el momento, te tomas la libertad de decirme que no te apetece.

Me siento mal por un instante, y después me propongo mostrarte tu error, me pongo un conjunto de raso azul, que consiste en un sujetador que me levanta los sugerentes pechos, un tanga muy pequeño y un liguero que sujeta mis medias negras de cristal. Me maquillo, me echo perfume por todo el cuerpo, me calzo unos zapatos de tacón alto y a pesar de las bajas temperaturas que sufrimos, me pongo simplemente un abrigo para ir directamente hacia tu casa.

Llamo al timbre con mucha decisión. Abres la puerta y te sorprendes al verme. Yo te empujo hacia dentro y cierro la puerta con un golpe. Dejo caer mi abrigo para que observes mi cuerpo y me abalanzo sobre tu boca. Te sujeto la cara con rabia, pierdo mi lengua en tu boca con deseo y frustración.

Mi furia se ha convertido en un gran apetito por poseerte. Mi excitación crece por la situación inesperada de por fin tener tu sexo en mi boca. Te doy la vuelta y te pongo contra la pared mientras te sujeto los brazos en alto. No opones resistencia cuando pierdo la mano dentro de tu pantalón y te agarro el pene, que está erecto, grande y duro. Te aprieto los testículos y te introduzco mi lengua en la oreja y después recorro rápidamente todo tu cuello. Te quito la camiseta y tu delgado torso tiembla haciéndote gemir de placer. Te desabrocho en un instante el pantalón y te lo quito con las manos mientras mi lengua recorre tus muslos. Mis cabellos se enredan en tu entrepierna, que se abre empujando mi cara hacia tu sexo. Te doy la vuelta y, sobre los tacones, en cuclillas, te arranco la ropa interior hacia el suelo y observo tu falo recto, largo, ancho, perfecto. Con mucha hambre y sed me introduzco tu miembro en la boca mientras mi mano se desliza por tu suave piel con gran rapidez. Tú me estiras del pelo con fuerza hacia atrás para poder ver mis ojos de deseo, no paras de suspirar y con la mano me introduces salvajemente el miembro de nuevo en la boca. Mi lengua se adhiere a tu sexo recorriéndolo mientras entra y sale a gran velocidad. Cuando estás a punto de eyacular, me apartas y me empujas hacia las escaleras de tu chalet, y me quitas el tanga con firmeza para introducirme tu sexo y grito debido a un instante de dolor que se convierte en un inmenso placer al momento.

Sobre la escalera, las piernas abiertas, el pecho fuera del sujetador…, empujo tu cara para que me lamas los duros pezones. Me embistes con nervio y clavo mis finos tacones sobre tus muslos mientras aprieto firmemente mis labios vaginales sobre tu pene. Te vuelves loco, jadeas, gimes, suspiras, gritas, nuestros cuerpos agitados, tus fuertes golpes que hacen bailar mi cadera y esta se clava en los peldaños de una escalera que observa nuestro deseo.

Me aparto, te muestro mi culo para que me introduzcas tu sexo mientras me apoyo en la barandilla. Suavemente me la metes por detrás y te agarras a mis pechos mientras tus piernas hacen fuerza y me embistes con pasión. Deslizo mi mano hasta mi clítoris para darme más placer, lo que hace que entre gritos te pida que no pares, y tenga un gran orgasmo…, que ha sido mejor de lo que me hubiera imaginado.

Me aparto e introduzco tu sexo en mi boca que sigue sedienta de ti para que eyacules en ella. Llegas al éxtasis mientras tu cuerpo vibra y tus ojos están clavados en mis labios abiertos.

Sonríes, con los ojos desencajados y el cuerpo agotado. Yo recojo mi tanga, mi abrigo y me dirijo hacia la puerta. Te quedas en silencio, sólo escuchas el ruido de mis tacones alejarse. Me doy la vuelta, te miro y te digo antes de desaparecer:

—No deberías rechazar nunca a una mujer como yo.


XXX
 Infiel



Sé que me tienes miedo, sé que soy mucha mujer para ti.

Sé que me deseas y no me lo quieres decir.

Sé que sueñas conmigo y con mi sexo.

Sé que te masturbas pensando en mí, pensando que tu mano es la mía, imaginando que sientes mi respiración sobre tu miembro, que cierras los ojos y me ves desnuda con tu pene dentro de mi boca u oprimiendo mi cintura mientras me haces tuya por detrás.

Sé que sabes que no me negaría a nada, que sería tuya toda la noche, que alcanzarías conmigo el mayor placer que hayas tenido.

Sé que sabes que puedes tenerme pero te haces el arrogante.

Sé que cuando me ves no quieres que juegue contigo por miedo a perder.

Sé que a escondidas lees mis letras y te crees el piloto de cada texto.

Sé que mis palabras te hacen soñar, que te hago sentir cuando oyes mi voz y que mis susurros, rozando tu piel, te hacen desearme.

Tienes un deseo, verme disfrazada con un corsé rojo, un culote de cuero y unas botas muy altas, con una fusta en mis manos para azotarte si no haces caso al diablo que llevo dentro.

Un deseo que se esconde cuando aparecen al otro lado de tu mente tus principios. Esos principios que aceptaste de una sociedad que no para de poner reglas al juego de la vida. Principios que aceptaste sin rechistar, principios que te guían sobre un campo verde y floreado, iluminado por un sol caliente, donde un pastor lleva su rebaño y no deja que ninguna de sus ovejas se vaya a caminar y descubra lo que hay más allá…

Yo soy una oveja negra que se escapó del rebaño y ahora te llamo a escondidas para que camines a mi lado por oscuras sendas.

Esos principios que me dicen que no sea mala cuando te provoco, que me dicen que no puedes jugar conmigo porque tengo novio, que me dicen que no debo ser infiel.

Infiel…, soy infiel, ¿o tal vez no? No soy infiel, ¿o tal vez sí?

Infiel…, qué poco me gusta esa palabra; se impone a unas acciones naturales que el cuerpo nos pide, a estar vivo y hacer lo que uno siente, al mayor deseo y placer que hay en la vida…, el sexo.

Si no tengo pareja y siento a otro hombre que la tiene, está mal…

Si tengo pareja y deseo a otro hombre, está mal…

La conciencia nos dice que sólo puedes desear sexualmente a la persona con la que compartes tu vida. Te tienes que poner una venda en los ojos y negar lo que siente tu cuerpo…

Yo me puse esa venda, como todos, pero no veía, así que me la quité. Simplemente quiero sentirme viva, hacer lo que desee, saciar una necesidad básica, callar mi cuerpo, hacerlo sólo con aquel hombre que haga humedecer mi sexo únicamente con una mirada…, tener sexo sin más, vivir solamente una noche… contigo…

Somos amigos desde hace tiempo y la confianza hace que aunque ocultes tu deseo, yo no lo haga.

Viernes, 19:35 horas…, mi móvil vibra como todo mi cuerpo cuando veo que eres tú:

—Hola, guapo, ¿qué haces?

—Leyendo tu blog…

—¿Ah, sí?…, ¿y te gusta?

—Me excita…, en algunos me siento identificado.

—Claro, es que son todos para ti.

—Sí, seguro…, conmigo nunca has estado.

—Porque tú no quieres.

Silencio.

—¿Qué haces esta noche?

—Soy toda tuya, lo que quieras.

—He quedado a cenar con unos amigos, ¿te vienes?

Me presento puntual en el bar en el que me has citado pero no hay nadie. Espero en la puerta y te busco entre la gente. Al cabo de unos minutos vibra mi móvil con un mensaje tuyo: «Baja la calle, en la segunda a la izquierda hay un hotel, habitación 103».

Me quedo realmente sorprendida, nunca imaginé que mi juego tendría sus frutos, nunca pensé que rompería tus principios.

Camino sobre mis tacones intentando alcanzar un cielo que me obligue a dar media vuelta y convertirme en una buena persona…, pero el infierno tira de mí y hace que apresure mis pasos hacia el pecado.

Me abres la puerta 103 con una sonrisa traviesa. Estás vestido para la ocasión, te has puesto realmente guapo y tu perfume inunda la habitación. Entro en silencio, asombrada al ver la oscuridad iluminada por muchas velas. Me giro y te miro a tus profundos ojos marrones en los que se refleja la llama de las velas, te pregunto:

—¿Y esto a qué se debe?

—A que tú no eres una noche…, eres una noche muy especial.

Me acerco muy despacio. Mis labios te besan por primera vez. Un beso muy dulce, muy suave, en el que te dejas guiar y sigues mis instrucciones. Mi lengua lame tus labios curando las heridas que te hicieron otras mujeres. Te agarro la cara y te beso los ojos, la nariz, las mejillas, el cuello. Me detengo allí, abrazándote, sintiendo como tus manos tímidas empiezan a despertar y acariciar mi culo.

Deslizo la lengua por tu cuello, subo por las orejas, te muerdo el lóbulo y me hundo en tu perfume.

Tus manos, que parecían débiles, empiezan a ser fuertes…, siento como sin separarlas de mi trasero van explorando toda su extensión, estrujando mis nalgas. Te excitas poco a poco, yo sigo lamiéndote muy despacio, con cariño, tu lengua sale a buscar la mía, para enlazarse en el aire, y empezar a compartir algo más que una amistad.

Me desabrochas la camisa con mucha delicadeza, observas como van apareciendo mis pechos, erguidos, con los pezones duros y estirados, esperando tus manos, tu lengua…, esperando lo que otras veces he soñado. Me quitas la camisa, me observas mientras suspiras, me tocas tímidamente el pecho y no dudas en quitarme rápidamente el sujetador. Observo el bulto de tu pantalón, coloco mi mano sobre tu paquete, tu sexo se ha puesto realmente duro y erecto sólo con sentir mi aliento, al notar tu miembro en mi mano… empieza la acción.

Pierdes la timidez, me tumbas sobre la cama y estiras mis brazos hacia atrás. Sacas de un cajón unas esposas…, yo, al verlas, no puedo remediar soltar una carcajada, pero me pongo seria al instante para decirte con una mirada que esta noche soy tuya y que puedes jugar conmigo a lo que quieras. Me pones las esposas y te ayudas de un pañuelo para atarlas al cabecero de la cama. Empiezas a besarme los dedos, te introduces en la boca un par de ellos, y los mojas con tu saliva. Me lames las muñecas, por todos los rincones, por debajo del frío acero de las esposas. Recorres mis brazos lamiendo la piel hasta llegar a las axilas. Yo giro la cabeza e intento alcanzar tu boca para calmar mi sed y beber de ti. Me besas apasionadamente y pones todo el peso de tu cuerpo sobre mí. Me abres las piernas y apoyas tu pelvis sobre la mía, empujando con fuerza la tela de tu vaquero para traspasar la mía y que así sienta tu erección.

Te sientas encima de mí, te deshaces de la camiseta…, siento como te libras de algo más que de una simple prenda de vestir… Observo tu torso, lo he visto muchas veces en las tardes compartidas de verano, pero ahora es distinto. La luz de las velas lo hace más sensual, dan ganas de acariciarlo, de arañar tu delgado y apetecible cuerpo.

Tu cabeza se dirige a mi escote, y se pierde entre mis pechos. Los tocas, los aprietas, empiezas a morderlos, a presionar mi pezón con tu lengua…, me excito cada vez más, por el pecado de tener algo prohibido. Mientras tu boca devora mis pechos, empiezas a desabrocharme el pantalón y tu mano se extravía en mi vagina. Se desliza con mucha facilidad ya que estoy muy mojada, sintiendo tu calor. Juegas con mis labios, con mi clítoris, lo estremeces con tus caricias. Bajas mis vaqueros y mis bragas hasta quitármelas completamente. Te quedas de pie, mirando mi cuerpo desnudo, atada a la cama…, excitado por tenerme como un juguete, para hacer de mí lo que siempre has querido. Te desnudas lentamente; primero te quitas los calcetines, luego te bajas los pantalones y después te bajas los calzoncillos hasta el suelo. Mis ojos se clavan en tu pene, que me señala, rosado, realmente más grande de lo que me podía imaginar…, abro las piernas, enseñándote mi húmedo sexo, que te espera. Te deslizas por la cama como un gato en celo, acercando tu lengua al centro de mi placer. Sin ningún cuidado introduces tu dedo dentro de mí y empiezas a absorber de mis labios con un deseo que nunca había experimentado. Tu lengua juega con mi clítoris como si llevara años haciéndolo, excitándome, grito de placer, arqueo la espalda, doblo las piernas y subo el culo para sentir como tu nariz y tu frente presionan mi pubis para darme aún más placer.

Te ruego que pares, que si sigues así voy a llegar al fin, que nadie nunca me lo ha hecho como tú…, me dices que me siente y me acomodas. Te pones de rodillas y me introduces el miembro en la boca. Lo sacas y lo metes con fuerza, con rapidez, sin apenas dejar que mi lengua explore el sabor de tu sexo. Te agarras al cabecero, empujando tu pelvis hacia mi cara, penetrando mi boca…, te apartas rápidamente para no derramarte dentro…, suspiras, jadeas…, decides quitarme las esposas.

El perfume que inundaba la habitación empieza a desaparecer con el olor a sexo que desprendemos, con nuestros cuerpos sudados, llenos de poros abiertos regalando hormonas excitadas y locas que rozan las llamas de las velas para jugar con el peligro de no quemarse…

Nuestros cuerpos desnudos se abrazan, se acarician, nuestras manos se pierden, palpando cada centímetro de nuestra piel. Las caricias se pierden también de vez en cuando en nuestras lenguas, en mi sexo y en el tuyo, acercando los cuerpos, enredándolos, encajándolos y buscando cada rincón de nuestro cuerpo para darnos más placer.

Así pasan las horas, disfrutamos del sexo, sintiendo tu miembro dentro de mí, despacio y poco a poco, controlando la excitación de ambos, alargando el orgasmo para que esta noche especial no acabe…, sin palabras, sólo hablando con la mirada, con el cuerpo, con el sudor compartido.

Me penetras de nuevo, ahora me embistes contra el cabecero y haces sonar las esposas que chocan contra el acero y rompen nuestro silencio. Sales de nuevo cuando sientes que vamos a llegar al orgasmo y vuelves a empezar. Las caricias vuelven, la excitación se hace intensa.

Así pasan las horas, me colocas boca abajo, me agarro a las esposas, te sitúas detrás de mí. Me introduces el pene en mi sexo desde detrás, con las manos pegadas a mis pechos. Arremetes con mucho deseo, sin parar de penetrarme, nuestros cuerpos tiemblan, acompañando al ruido del acero con nuestros gritos y jadeos… Mi sexo se acopla al tuyo, bailan al mismo son, hasta que grito al llegar al orgasmo y tú inmediatamente sales, colocas tu miembro entre mis nalgas y te derramas ahí, mientras también se escapa tu saliva por mi cuello.

Al cabo de un tiempo, rompes tu silencio y las palabras vuelven a aparecer:

—¿Te sientes mal?

—No.

—¡Qué mujer más liberal eres!

—Yo no soy liberal…, soy libre.


XXXI
 Panther



Malta…

Es curioso; cruzas el mar para olvidar y cada día recuerdas por qué estás aquí…

El primer día que perdí la mirada a través de las aguas cristalinas de esta pequeña isla, fui consciente de que nunca podría olvidar…, tal vez no quiera hacerlo, puede que sea imposible, pero quiero aprender a vivir con ello. Quiero volver a nacer y creer en mí misma, en aquella que creía en los cuentos de hadas llenos de dragones y vacíos de príncipes, en los que yo era una feliz princesa que vivía en un sueño que ahora dudo de que fuera real, pero vivía…, y ahora sólo quiero sentirme viva de nuevo, ahora sólo necesito volar…

He estado muchos meses en silencio, sin poder escribir, avergonzada por perderme entre mis letras, ajena al erotismo que siempre ha rozado mi piel, sin querer mirar hacia atrás para no recordar lo que me hacía sentir viva; una libertad que curiosamente desapareció de repente de mi vida y me dejó encarcelada hasta que vi tu sonrisa.

Malta ha sido la mejor experiencia de vida…, allí me encontré a mí misma.

Me dijo un amigo que valía la pena ir tan lejos para conocer la playa de St. Peter’s Pool, que es una de las más bonitas, que las rocas son altas. Me cuentas que las olas rompían en ellas deseosas de alcanzar tu cuerpo mientras las observabas perdido en un horizonte pintado de azul.

Es un domingo muy caluroso que dibuja en mí una sonrisa porque es principios de mayo, y porque puedo ver ya mi piel bronceada. Hacía tiempo que tenía la necesidad de ver el ansiado sol y de sentir un calor que me calme de mi soledad.

Un mar repleto de medusas que nadan libres por las aguas sin ser conscientes de que apagan la sonrisa de los bañistas que necesitamos sumergirnos en ellas…, yo necesitaba hundirme, humedecer mi cuerpo exhausto y mojar mis cabellos enredados.

Salté desde una roca en un hueco entre dos medusas que divisé antes de zambullirme. Cuando salí del agua te vi allí, con tu cuerpo delgado y fibroso, la piel morena tostada por el sol, el pelo negro como una pantera, la cara de niño malo, los ojos marrones y una boca pequeña que me llamaba a gritos.

Allí estabas tú, me gritabas en español que tuviera cuidado que estaba muy cerca de las medusas. Sabías perfectamente que mi nacionalidad era la tuya, y me ofrecías tu mano para ayudarme a salir a través de las rocas y que mi cuerpo rozara únicamente el tuyo y no el de otro animal…

Lo que no sabía es que tú eras más peligroso que cualquier animal acuático, que tus ojos y tu piel son los de una pantera que se oculta en esa sonrisa amable que me aconseja sobre los mares de esta isla.

Una hora, tal vez dos, fueron suficientes para saber que te quería en mi vida. Tuve la extraña sensación de conocerte desde siempre, no me sorprendían tus tatuajes, era como si supiera qué significan para ti. Estaba totalmente calmada sentada a tu lado sobre aquel alto acantilado manteniendo una conversación llena de sonrisas e ironías, sin que tratásemos de ser quienes no somos, relajados por habernos «rencontrado». Conocía tu voz, tal vez la estaba esperando, una conexión que pocas veces pasa en la vida, un viaje de palabras en las que mientras hablas yo me paro a pensar qué es lo que me está pasando, por qué tengo la necesidad de volver a verte, de saber de ti, de interesarme por tu vida… Por qué quiero ser tu amiga, por qué quiero ser algo más, por qué te besaría ahora mismo, en ese alto acantilado, y me tiraría una vez más al vacío contigo, sólo para enredar mis piernas en las tuyas ocultas en este mar, y allí te abrazaría, para sentirme segura, para sentirme de nuevo viva.

Una despedida rápida, sin saber muy bien qué decir, sin saber si debería gritarte que no te fueras, que mis días ya no tienen sentido sin saber de ti, dos besos, una caricia, un placer haberte conocido y una sonrisa… Me giro esperando no serte indiferente, que tú también percibas este extraño sentimiento, que vuelvas y me pidas alguna forma de contactar conmigo, que me digas que quieres volver a verme antes de que me vaya de aquí…, no puedo esperar, lo hago yo, vuelvo a ti y te pregunto si quieres volver a verme…, un contacto.

El peligro de las redes sociales, veo en cuanto te agrego que tu vida pertenece a otra mujer, que en las fotos que compartes nunca estaré yo y que será difícil que esté en tu vida. No tengo fuerzas para entrar en ella, no estoy segura de poder enloquecerte y hacer que disfrutes de mí estos días, porque aunque ahora mismo te desee, aunque piense cómo sería estar una noche contigo, no puedo luchar por ti…

Pasan los días, me paso el tiempo mirando tus fotos, masturbándome pensando en ti, imaginándome cómo me acariciarías, cómo me besarías, cómo sería tu pene, cómo me penetrarías con esos ojos de pantera, cómo disfrutarías de mí, cómo te haría volar por un solo instante, para demostrarte por qué he aparecido en tu vida, para demostrarme por qué has aparecido en mi vida.

Una llamada, varios mensajes privados…, cinco días pensando en ti…

Me llamas el viernes por la noche, una llamada que no esperaba…, quieres verme, te has escapado de tu monotonía para estar un breve instante conmigo.

Te espero en un bar con una amiga que no para de reírse de mí…, me asombra mi comportamiento infantil, estoy realmente nerviosa, me siento insegura por primera vez, no paro de alborotarme el pelo, de bajarme el escote, de humedecerme los labios…, de nuevo esa sensación extraña de que llevo toda mi vida esperando este momento…

Llegas con tu traviesa sonrisa, tan nervioso que hablas continuamente. Consigo relajarme al ver tu comportamiento. Me vuelvo loca al sentirte tan cerca…, cómo me gustaría besarte mientras hablas, no paro de mirarte, de desearte, lo único que quiero esta noche es sentirte, estar entre tus piernas, hacerte mío porque sé que es la única oportunidad que tendré, que mañana cuando despierte habrá sido un sueño, que no podré llamarte, que no podré escribirte, que no podré verte, que no podré volver a sentirte nunca más.

Nos besamos por primera vez escondidos a las afueras del local, como niños deseosos de tener su premio, con un deseo y unas ganas que hacen que inmediatamente estemos excitados. Enseguida noto tu erección que se marca en el pantalón, me excito muchísimo al notar su tamaño, al ver lo dura que te la he puesto, al sentirla y poder rozarla por encima de esa fina tela, y tenerla así en mi poder mientras no paro de besarte y de desear que esta noche nunca acabe.

Una noche llena de besos, de paseos interminables, que acaba con nuestros cuerpos empotrados entre los coches mientras nuestras lenguas se enredan ansiosamente, mientras nuestras manos se pierden sin decoro, y mientras nuestras palabras susurran deseos con miedo, deseos que tal vez nunca se produzcan…, locos deseos.

No aguantamos nuestros impulsos, me empujas hacia unas escaleras de una casa, en plena calle. Te sientas, me colocas sobre ti, introduces tu mano por debajo de mi pantalón y empiezas a tocarme la vagina…, mi húmedo sexo, sentir el calor de la palma de tu mano sobre mi pubis depilado, sentir el frío tacto de tu piel para ser consciente de que es real. Me excito, siento tu pene empujándome por detrás, luchando por salir de su prisión, llamándome a gritos…, no te imaginas cuánto lo deseo…

Me siento a tu lado, te desabrocho el pantalón, te saco el miembro…, me vuelvo loca al verlo, enhiesto, perfecto, grande…, me aparto el cabello y lo dejo caer hacia un lado…, acerco los labios a su base, te rozo con ellos los testículos, abro suavemente los labios para acariciarte la piel. Te enseño la lengua, mientras la paseo por todo tu sexo y te miro a los ojos directamente, sin apartar la mirada de tus ojos de pantera que me observan como locos, que memorizan ese instante en el que mi lengua lo recorre, suavemente. Lamo cada milímetro de tu piel hasta llegar al glande. Allí lo observo, lo deseo…, quiero saborearlo, devorarlo con tanta pasión que abro los labios, me lo introduzco muy lentamente hasta el fondo de la garganta, disfruto del momento. Mi boca camina desde la base hasta el final de tu miembro, con cuidado oprimo los labios sobre tu piel y empiezo a masturbarte.

Hacía tiempo que no deseaba tanto el miembro de un hombre, que no lo chupaba así. No puedo apartar la mirada de tu sexo mientras lo acaricio con los labios, intento introducírmelo en la boca, me excita saber que por un momento es mío, me llena de placer tenerlo dentro de mi boca y volverte loco con ello…

Te beso el glande con un cariño que me sorprende. Lo humedezco con la lengua, lamo todo tu miembro mientras con una mano presiono la base y con la otra te acaricio los testículos. Sitúo mis labios y de nuevo los abro para que tu sexo entre y calme mi sed, inclinando bien mi cabeza para que me llegue hasta el fondo de la garganta… En ese instante cierro los ojos y soy consciente de que no es un sueño, que ahora no hay ninguna otra mujer, que soy yo la que me quedo entre tus piernas…

Sigo arrodillada en esas escaleras viejas. No me importa que alguien pase y vea a esta loca que ha vuelto a volar, a sentir, a disfrutar, no con un sexo cualquiera, con el tuyo, quiero colmar tu deseo, que me supliques que pare porque no puedes más, masturbarte con delicadeza y premura hasta que te derrames sobre mí y me dejes la cara y el cabello manchados por el placer que te he provocado…

Pasan los días y no te he vuelto a sentir. Ya no puedo volver a sentirte, ni siquiera puedo volver a verte… Es una locura, ese extraño sentimiento que nos ha vuelto locos durante unos días, esa incertidumbre que ha roto tu rutina, pero no te imaginas lo que te agradezco que me hayas hecho sentirla, que me recuerdes que sigo viva, que sigo loca, que he vuelto a nacer y a creer que, quizás algún día, te vuelva a encontrar en otro mar, tal vez con otro cuerpo, con otra cara y otro nombre, pero con la misma mirada felina.

¿Cuántas veces en la vida conoces a la persona adecuada?


XXXII
 Yo



Mi pelo ondulado, castaño y largo yace sobre las suaves sábanas de tu colchón. Descansa mi cuerpo, los párpados cerrados ocultan esa mirada de gata. Mi nariz, fina y proporcionada, huele los aromas de tu habitación. Mis gruesos labios, entreabiertos, se humedecen con mi lengua caprichosa. Mis orejas suplican cualquier susurro de tu voz.

De mi esbelto y delgado cuello de ex bailarina nacen mis seductores hombros con los huesos marcados y rectos que sujetan mis finos y largos brazos; las muñecas pequeñas, con una estrella tatuada para recordar cada día la ilusión por vivir y que ilumina cada noche mis finos dedos deseosos de rozar tu piel. Mi mano, dueña de mis propios placeres. Me hace tocarte, escribir, sentir.

En mi escote residen pequeños lunares que resaltan a pesar del color de mi piel, morena de raza andaluza. Mis pechos desproporcionados con relación a mi cuerpo; con unos grandes, suaves y perfectos pezones de rosada areola…, excitantes bailarines cuando los tocas.

Tengo la cintura pequeña, las costillas se marcan al estirarme sobre la cama. Mi ombligo, ojo siempre atento a cualquier expectativa. Me arropa la espalda, suave y larga, un brillante sol, tatuado al final de ella, que me hace resplandecer cada día, recordar un viejo amor, que ilumina mis locuras y descubre el camino de mi pequeño, redondo, suave, apetitoso y blando trasero.

Mi pubis, totalmente depilado, suave, piel inocente que madura con sus experiencias vividas y aprende con la edad…, camino de flores hacia mi clítoris, el niño rebelde de mi cuerpo, juguetón, infantil, poderoso, egoísta e impaciente…, el que me descontrola y me hace volar muy alto.

La vagina, la parte más maravillosa del ser humano, la que ve nacer. Mi vagina, montañas cubiertas de vello rasurado. Baúl que guarda secretos inconfesables, amores perdidos e intocables, experiencias inexplicables y placeres excitantes. Mi pequeña, estrecha vagina, que arropa tesoros con cuidado, los acaricia, los acoge.

Mis ingles, que se confunden entre mis piernas…, llanuras de terciopelo que se abren para sentirte muy dentro al rodearte con ellas.

Mis piernas, extremadamente largas, con sus muslos rellenos como tallos de una flor plantada en la tierra y que esconden mis pies: pequeños, gruesos…, con sus dedos que se excitan cuando los acaricias con tus labios masculinos y que soportan la mujer indomable que soy, a la sensual mujer con tacones.

*

Tumbada boca arriba descanso sobre tu cama, siento que te acercas. Te tumbas a mi lado en dirección opuesta y al instante tu lengua empieza a jugar con mis pies. Mis dedos se enredan en tu boca. Siempre me ha sorprendido que te excite tanto lamerme los pies…, te detienes tanto tiempo en ellos que el cosquilleo se convierte muy pronto en placer.

Tus labios suben por mis piernas, tu cabeza se introduce entre ellas. Te detienes en mis ingles, caminas por ellas, las lames y te sitúas encima de mí, rodeándome con tus piernas dobladas, con la espalda encorvada y tu cabeza sin separarse del pubis.

Soplas sobre mis labios y siento el calor de tu aliento. Me excita el cuidado y la atención que pones en mi vagina. Rozas con la punta de tu lengua a mi niño rebelde, mi clítoris. Tu nariz se adentra en mis montañas para olerme el sexo. Tus brazos se extienden por mis piernas, y las sujetas con vigor para que no me mueva.

Yo sigo con los ojos cerrados para asombrarme de tus movimientos.

Mi clítoris crece para alcanzar tu lengua que empieza a recorrerme los labios. Tu boca se abre y se cierra lamiéndome y aumentando mi placer. La excitación hace que tus movimientos sean cada vez más rápidos y al agacharte siento como tu glande roza mi escote. Mi humedad te incita a saborearme entera. Me estremece el calor de tu piel cada vez que me roza.

Mi excitación aumenta incontrolable y empiezo a gemir. Mis manos se separan para agarrarme a tus sábanas. Subo la pelvis para que no se separe de tus labios y tú me sujetas con las manos apretando mis nalgas.

Me besas, me lames, aspiras, bebes, te pierdes en mi vagina. Te detienes de nuevo en mi clítoris mientras siento que tu dedo se introduce poco a poco por mi ano. Mis manos buscan el cabecero de tu cama para agarrarme e impulsar mi cuerpo hacia el tuyo. Tu pene erecto roza levemente mis pechos. Te inclinas más e introduces la lengua dentro de mí, mientras pierdes tus manos entre mis nalgas.

Mi humedad se funde con tu piel. Estoy tan excitada que cuando estoy a punto de quebrarme en un orgasmo infinito, abro los ojos, busco tu sexo, me lo introduzco en la boca y al instante lo presiono al sentir el clímax cuando pierdes tu lengua y tus dedos dentro de mi ser. La aprieto tanto que tu miembro se introduce completamente hasta el fondo de mi garganta y al apretar mis labios contra él no puedes evitar derramarte dentro.

Así soy YO.


Epílogo



Nos encontramos por casualidad, entre una multitud que ansiaba perderse entre otros brazos, que reclamaba ser escuchada por desconocidos, que deseaba volar durante unos instantes y sentirse viva… Entre todos ellos estabas tú, con tu sincera sonrisa, tus ojos brillantes y tu seguridad… Podía elegir a cualquiera, pero en dos frases fuiste tú quien interrumpió mi concentración, quien cambió mi rutina, quien preguntaba sin parar quién era yo…, y yo aún sin saber qué contestar porque ahora, sólo ahora que estoy a tu lado, sé quién soy.

Esa convicción que me asombró en el primer instante cuando tu voz bronca me dijo que tú no me compartías, que sin ser tuya ya lo era, que me ibas a poseer de tal forma que sólo volaría contigo, que sólo soñaría contigo y que aprendería a amarte solamente a ti.

A tu lado es fácil aprender a pesar de que mi alma ha estado encerrada durante mucho tiempo en un reino que no me pertenecía, en el que he sufrido, en el que he llorado y he abierto mi corazón hasta límites insospechados. Conozco el dolor, la obsesión ha sido mi compañera en la soledad, y mi mundo de fantasías lleno de dragones ha hecho que en más de una ocasión olvidara la princesa que llevo dentro.

Ahora, soy consciente de que todas las mujeres escondemos en el fondo del alma a nuestra propia Sensueye, a una princesa que cambia tabúes por naturalidad, por el respeto de querer a los demás tal y como son. Una mujer que nunca olvida que se quiere a sí misma por encima de los demás, cuya lucha interna no deja de ser un largo camino que finaliza en los cimientos de su ser.

No se trata de sexo, se trata de la esencia que buscamos entre otros besos.

Yo encontré el amor, te encontré.

Ahora tú eres el final de mi eterna lucha, tú eres el que me tratas como lo que soy, una princesa.
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